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El objeto de la investigación es abordar la cuestión del sujeto político decolonial en 
el contexto de la Revolución Ciudadana del Ecuador (2007-2017). En el marco 
histórico se identifican las luchas decoloniales del Ecuador como antecedentes para 
la conformación de un bloque y de un proyecto contrahegemónico en grado de 
superar el neoliberalismo. En la tesis se analiza, a partir de una perspectiva 
gramsciana del Estado ampliado, el proceso de recuperación del Estado por parte 
de Alianza PAIS, señalando tanto los potenciales decoloniales (en la disputa política, 
económica, social y cultural), así como los rasgos autoritarios y (neo)coloniales del 
régimen de Rafael Correa. En segundo lugar se analizan el proceso económico y 
algunas políticas públicas implementadas por Alianza PAIS, que consolidan el 
sistema de acumulación capitalista por medio de una modernización. Finalmente se 
analiza la cuestión del sujeto político decolonial, elaborando una definición y 
exponiendo su trascendencia para la transformación social y configurando su 
relación con los gobiernos de Rafael Correa. 
 
 
Palabras clave: Sujeto Político, Decolonial, Estado ampliado, Revolución 
Ciudadana, Neocolonialismo, Modernización capitalista, Autoritarismo, 
Dominación política. 









This research aims to analyze the decolonial political subject, during the Revolución 
Ciudadana of Ecuador (2007-2017). It first identifies the decolonial struggles in 
Ecuador, within their historical context, considered as origin of the conformation of a 
counter-hegemonic block and project, able to get through neoliberalism. The thesis 
investigates, from a gramscian perspective of the Extended State, the State’s 
process of recovery from Alianza PAIS, pointing out the decolonial potentials (in the 
political, economics, social and cultural struggles), as the authoritarianism and 
(neo)colonial practices in the Rafael Correa’s régime. Secondly, it analyzes the 
economic process and some public policies implemented by Alianza PAIS, which 
reinforce the capital accumulation system, through modernisation. Finally, the last 
issue is the decolonial political subject, its definition and the explanation of its 
significance for social transformation, shaping its relationship with the Rafael 
Correa’s government 
 
Keywords: (Political Subject, Decolonialism, Extended State, Revolución 
Ciudadana, Neocolonialism, Capitalist modernization, Authoritarianism, 
Political Domination) 
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Capítulo I. La Refundación del Estado: Entre una perspectiva 
decolonial y un modelo autoritario (neo)colonial 
 
 
1.1 Introducción: el Estado como terreno de disputa en la lucha política, económica, 
social y cultural 
El primer capítulo del presente trabajo se propone abordar el rol de los gobiernos de la 
Revolución Ciudadana en el Ecuador en términos de su propuesta de refundación del 
Estado (2007-2017), la cual se origina en la emergencia de Alianza PAIS, un movimiento 
social que planteó, desde sus inicios, repensar el aparato estatal ante el debilitamiento de 
las instituciones y del sistema de poder político en un contexto generalizado de 
desconfianza después del largo período de crisis política e institucional vivido desde 
mediados de la década de los ’90, con la huida del vicepresidente conservador Alberto 
Dahik1 hasta la caída del gobierno de Lucio Gutiérrez en 2005. 
Entendemos, sin embargo, que la perspectiva de un nuevo país no consistió solamente 
en refundar las instituciones y la maquinaria estatal, sino en construir un nuevo significado, 
articulado a una propuesta de transformación de la sociedad. Se trató de plantear un nuevo 
elemento de referencia y un nuevo imaginario para la población, dirigido a la resolución de 
problemas de carácter cotidiano, tanto en la esfera privada e individual como en la defensa 
de lo público y lo común. En el fondo, frente a la ‘larga noche neoliberal’ del Estado y su 
consecuente desmantelamiento de muchas de sus funciones sociales, el mandato electoral 
que adquieren Alianza PAIS y la Revolución Ciudadana busca reestructurar, recomponer 
un sentido de lo público-estatal y de lo común para/desde toda la sociedad. 
En primer lugar, en la parte inicial de este capítulo se tratará de demostrar cómo en los 
proyectos progresistas de América Latina, y en particular en la Revolución Ciudadana del 
Ecuador durante el período 2007-2017, se reafirma el papel del Estado como terreno de 
disputa política, económica, social y cultural. El Estado – una de las principales ‘víctimas 
sacrificiales’, marginalizado por la profundización de la globalización neoliberal, y un actor 
que se había ‘autodelimitado’, cediendo autónomamente buena parte de sus funciones 
primarias, privatizando algunos de sus sectores estratégicos y tercerizando algunos de sus 
 
 
1 Para mayores informaciones sobre la renuncia y la fuga de Alberto Dahik, es posible consultar el artículo de 
Eduardo Tamayo Vicepresidente renuncia y huye, publicado el 12 de octubre 1995, disponible en la página: 
https://www.alainet.org/es/active/23352 
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servicios─ se va a convertir, con los gobiernos de Rafael Correa, en el protagonista de la 
política ecuatoriana. 
La reemergencia o resurrección del Estado en el Ecuador se convierte en un factor de 
particular relevancia, no solamente en el ámbito político, sino también en la esfera social, 
económica y cultural, ya que será el nuevo actor dominante, el nuevo vehículo para 
movilizar e implementar el proyecto político de Alianza PAIS y, al mismo tiempo, construir 
un mecanismo de legitimación ante la opinión pública y la sociedad civil ecuatoriana en la 
erección de una nueva hegemonía. Se debatirá, a lo largo del presente capítulo y en el resto 
de la investigación, si Alianza PAIS, como movimiento, y la Revolución Ciudadana, como 
propuesta política, lograrán consolidar –efectivamente– un proyecto hegemónico capaz de 
revertir de manera definitiva al neoliberalismo. 
Muy relacionado con este primer aspecto, y en segundo lugar, se investigará el concepto 
de hegemonía desde una perspectiva gramsciana, relacionándolo con el proyecto político 
de Alianza PAIS. Se pondrá a dialogar la cuestión del Estado, y en particular la idea 
gramsciana del ‘Estado ampliado’, con el concepto de hegemonía que, según Antonio 
Gramsci, transciende la pura lógica de poder y de coerción (si bien esta no desaparece 
totalmente) y se expande hacia una dimensión en la esfera cultural: el uso del lenguaje, 
discursos, un sistema de valores, normas, ideologías. 
En segundo lugar, (neoliberalismo, hegemonía y crisis en el Ecuador) se construirá una 
reflexión sobre el anterior concepto de hegemonía y neoliberalismo, entendido aquí no 
solamente como sistema y modelo económico, sino como la expresión, en términos 
gramscianos, de un tipo particular de hegemonía que se afirma a nivel planetario, y en 
particular en Ecuador, como horizonte imperante en cada aspecto de la vida social de la 
sociedad ecuatoriana. Para este apartado será necesario recordar el período en que se 
afianzó el neoliberalismo en el Ecuador, trazando su auge, su desarrollo y su crisis 
estructural desde mediados de los ’90 hasta la primera década del siglo XXI. 
Una vez considerado este punto de partida, se procederá a analizar el período de crisis 
económica, política y social que precedió a la afirmación electoral de Alianza PAIS en 2006. 
Nuestra intención es identificar si se trató efectivamente de una crisis hegemónica y 
sistémica, y si esta produjo un quiebre del orden neoliberal a través de unas medidas 
flexibles y pragmáticas, o si, por el contrario, fue una readaptación y reconfiguración de 
nuevas ‘alternativas’ surgidas en el escenario político del Ecuador como respuesta a la 
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crisis. De igual manera, se abordará el proceso de resistencia antisistémico de los 
movimientos sociales y, en particular, el fortalecimiento de la Confederación de 
Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE) y de la Coordinadora de Movimientos 
Sociales (CMS), como escenario anterior al surgimiento de Alianza PAIS, y a renglón 
seguido se caracterizará el periodo de agudización de la crisis desde finales de la década 
de los ´90 y comienzos del siglo XX, preguntándonos si surgió un poder contrahegemónico 
en el Ecuador, capaz de revertir la hegemonía neoliberal. Con el análisis del surgimiento de 
Alianza PAIS se definirá una propuesta teórica, llamada ‘hegemonía al revés’, del sociólogo 
brasileño Francisco de Olivera, para mostrar cómo los grupos políticos y económicos 
dominantes pueden readaptarse al nuevo gobierno progresista y al mismo tiempo defender 
sus intereses y privilegios, registrando a lo largo de la década de la Revolución Ciudadana 
(aunque también se pudieran ofrecer datos sobre los demás procesos progresistas de 
América Latina) los mayores ingresos y las mayores rentas en la historia reciente 
ecuatoriana. El concepto ‘hegemonía al revés’ y la teorización gramsciana de ‘revolución 
pasiva’ proporcionarán algunos elementos para la interpretación de la aparición de Alianza 
PAIS y de la Revolución Ciudadana en la escena política. 
En tercer lugar, se estudiará el proyecto político de Alianza PAIS en relación con su 
propuesta sobre la crisis del orden neoliberal desde las denominadas epistemologías del 
Sur, para evidenciar cuáles elementos surgidos en esta propuesta pudieron constituir un 
modelo para la refundación del Estado y, a la vez, cuáles fueron instrumentalizados en la 
construcción de un nuevo modelo de poder y un nuevo orden de dominación a través del 
Estado. 
En cuarto lugar, se considerará la refundación del Estado en el proceso de la Asamblea 
Constituyente. En esta sección se ofrecerán diferentes lecturas sobre el proceso de la 
Asamblea de Montecristi. Algunas de estas voces, las más críticas de la Revolución 
Ciudadana, leerán en el proceso constituyente el primer punto de quiebre entre Alianza 
PAIS e importantes sectores de la sociedad civil y, al mismo tiempo, señalarán algunos 
elementos de autoritarismo, verticalismo y de cooptación. 
Como conclusión del primer capítulo, para terminar, se construirá un balance inicial 
sobre el proceso de refundación del Estado, entre rupturas y continuidades; en particular, 
para destacar la persistencia de elementos (neo)coloniales y de colonialismo interno en el 
aparato estatal y la gradual desaparición de elementos decoloniales, su marginalización y 
su uso funcional, discursivo y retórico. 
La cuestión del sujeto político decolonial en el Ecuador de la Revolución Ciudadana 12  
 
 
1.1.1 Marco Teórico: concepto de Estado ampliado, Sociedad Civil, hegemonía, 
hegemonía neoliberal y resistencias contrahegemónicas en el Ecuador 
Para abordar la reflexión sobre el Estado y, más en particular, sobre las 
transformaciones que conciernen al Estado en el Ecuador durante los diez años de la 
Revolución Ciudadana, se tomarán en cuenta algunos conceptos de las teorizaciones 
gramscianas. La importancia de ello reside en la el papel que el intelectual italiano asigna 
al Estado en la política revolucionaria y en su fuerte e implícita complementariedad con el 
papel de la Sociedad Civil. En concreto, aquí se debatirán los términos ‘Estado ampliado’, 
‘Sociedad Civil’, ‘Hegemonía’ y ‘Hegemonía neoliberal’. Finalmente, se caracterizará el 
momento de articulación de las resistencias a la hegemonía neoliberal como punto de 
quiebre que destaca el inicio del proceso social que optó por la recuperación del Estado, es 
decir, el regreso del Estado como actor protagónico dentro de la que se conoce como 
dicotomía entre Estado y mercado. 
La obra de Antonio Gramsci ha contribuido mucho al estudio de los movimientos sociales 
y, por lo general, al rol que atribuía a la sociedad civil en la acción política y en la relación 
que se establece entre sociedad política y sociedad civil. Al mismo tiempo, su definición de 
Estado ampliado conduce a pensar en una visión más compleja sobre la res publica, es 
decir, plantea que estuviera no solamente constituida por los políticos de profesión (o, como 
los definiría el politólogo Giovanni Sartori, los ‘empresarios de la política’), sino que se 
caracterizara al mismo tiempo por el rol activo y la participación de los ciudadanos. Eso 
implica, además, una radical modificación de la relación entre gobernantes y gobernados. 
Dicha teoría gramsciana enriquece el debate sobre la relación emblemática entre los 
movimientos sociales y los gobiernos, para establecer que no deben instaurarse 
mecanismos de imposición, cooptación o invisibilización de los sujetos políticos y sociales 
y que los Estados pueden, paralelamente, instituir instrumentos y mecanismos represivos. 
En suma, reciprocidad y autonomía de los movimientos sociales que, para poder tener 
un papel activo y eficaz en la transformación social, deben mantener un nivel de autonomía 
dentro el sistema político. En caso contrario, estos terminan siendo un mero ‘instrumento’ 
del gobierno o de un partido político, como herramientas para generar consenso a través 
de la cooptación y útiles para justificar su acción. 
En la definición gramsciana de Estado ampliado no se considera solo el concepto 
exclusivamente jurídico-institucional del aparato estatal (una idea restringida del Estado, 
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que se reduce a la idea de sociedad política, entendida aquí como su clase de burócratas 
y funcionarios del Estado), sino que incorpora lo que Marx llamaba los ‘medios de 
producción ideológica’, como las iglesias, los partidos políticos y los sindicatos, que 
expanden una visión del mundo y organizan las masas (Campione, 2007, p. 60-61). En el 
mundo contemporáneo se podrían incluir nuevos elementos como el universo de los medios 
de comunicación, la prensa y la televisión, Internet, y los social media (Twitter, Facebook), 
etc. En el caso de la Revolución Ciudadana, tendrá un papel muy importante la red de 
medios de propaganda oficialista, como las Sabatinas y los Enlaces Ciudadanos, 
destinados a producir un mecanismo de consenso y, paralelamente, articular la dialéctica 
amigo-enemigo dentro la Sociedad Civil y su consecuente polarización. 
En su definición del Estado ampliado, Gramsci sostiene que: “hay que observar que en 
la noción general de Estado entran elementos que deben reconducirse a la noción de la 
sociedad civil (en el sentido, podría decirse, de que Estado= sociedad política + sociedad 
civil, o sea, hegemonía acorazada con coerción). El elemento Estado-coerción se puede 
imaginar extinguible a medida que se afirman elementos cada vez más conspicuos de 
sociedad   regulada,   Estado   ético   o   sociedad   civil.”   (Gramsci,   1999,   p.    76)    En 
el caso del Ecuador, se puede afirmar que el Estado ha sido un producto histórico débil y 
fragmentado (inclusive por la presencia de grupos económicos y políticos locales y 
localistas con tendencias regionalistas)2, mientras que la Sociedad Civil (por lo menos 
desde el auge del neoliberalismo) ha tenido un papel muy importante al ejercer un papel de 
control y sanción sobre la Sociedad Política (cuyas expresiones mayores han sido los 
levantamientos y los derrocamientos de tres presidentes). 
Un estudio preliminar de la plataforma programática de Alianza PAIS podría demostrar 
la intención de transformar radicalmente el Estado y de ampliar la noción de Estado, sin 
reducirlo a la maquina estatal (extremamente debilitada y casi aniquilada como 
consecuencia de años de reformas estructurales y neoliberalismo ‘salvaje’) y extendiéndolo 
a sectores de la sociedad civil para construir, favoreciendo mecanismos de participación 
ciudadana, y, a través del partido-Estado, formar un nuevo ‘bloque histórico’3 capaz de 
 
2 Por la influencia y el peso de las élites regionales como, por ejemplo, las élites guayaquileñas, quiteñas y 
cuencanas. “Tal vez desde el inicio se avizoraba un Estado fragmentado que, minado por el peso y los intereses 
de sus poderes territoriales (Quito, Guayaquil y Cuenca) no logró una articulación como nación.” (Verónica 
Silva, 2017, p. 237). 
3 Según Antonio Gramsci, estructura y superestructura componen el Bloque Histórico, como base material e 
ideología, como contenido económico-social y forma ético-política. Las clases subalternas llegan a las fases 
superiores de su desarrollo en tanto que consiguen autonomía frente a las clases dominantes y obtienen la 
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proponerse como alternativa válida a la partidocracia tradicional y al bloque de poder 
dominante preexistente. 
Observando el manifiesto programático con que Rafael Correa se presentó a las 
elecciones generales de octubre de 2006, se pueden notar los principales ejes que podrían 
presuponer la construcción del Estado ampliado; las llamadas cinco ‘revoluciones’, en 
efecto, se proponían: una revolución constitucional y democrática; una revolución ética; una 
revolución económica y productiva; una revolución educativa y de salud; y una revolución 
por la dignidad, la soberanía y la integración latinoamericana.4 Cada uno de estos 
componentes tenía como eje central la redefinición del papel del Estado, junto a su 
reconfiguración en relación con el modelo económico y los sujetos políticos, a través de su 
refundación. Sin embargo, como considera el Profesor Muñoz,5 “es necesario establecer la 
diferencia entre la retórica discursiva que tiene Alianza PAIS y que (me) parece 
fundamentada en sus propuestas originales, las famosas cinco tesis que tiene, que le da 
lugar a la Presidencia a Correa (Nota del autor: elecciones de 2006) y a todos los demás, 
de lo que es la realidad de las cosas, sobre todo, en relación a la forma de Estado. (Creo 
que) esta diferencia es fundamental y que debe llevar a caracterizar y desmenuzar el uso 
del discurso de Correa que está lleno de retórica y lo que son las acciones prácticas que 
fueron desarrollando durante los 10 años y cambiando algunas cosas del Estado, la forma 
del Estado” (Entrevista Muñoz, p. 2). 
En efecto, en este capítulo se analizará el tipo de Estado que los gobiernos de Alianza 
PAIS efectivamente construyeron, con cuales objetivos y, finalmente, con cuáles 
 
 
adhesión de otros grupos políticos aliados. Esa adhesión se alcanza en la medida en que desarrollan una 
contrahegemonía que cuestiona la visión del mundo, los modos de vivir y de pensar que las clases dominantes 
han logrado expandir entre vastos sectores sociales. La nota distintiva es así el quiebre de las jerarquías 
sociales, de las relaciones cristalizadas de mando y obediencia, de la división entre ciudad y campo, entre 
intelectuales y simples y entre estado y sociedad civil. Se apunta a la subsunción en la futura “sociedad 
regulada”, superación definitiva del “Estado-clase” en el plano político. Reforma económica y reforma 
intelectual y moral, cambio de poder político y construcción hegemónica parecen convertirse, así, en pares 
en vinculación compleja, pero que no pueden realizarse uno sin el otro. En el pensamiento gramsciano, la 
creación de un ‘nuevo bloque histórico’ no puede subsumirse en una política de alianzas, sino que entraña la 
construcción de una nueva ‘totalidad’ social, en la que se revolucionen las fuerzas materiales y las 
superestructuras, con los intelectuales en un papel de ‘soldadura’ de ese nuevo bloque, cuya configuración 
marca el inicio de un nuevo período histórico. (Campione, 2007, p. 43-45) 
4 El programa electoral para las elecciones de 2006 está disponible en la página: 
http://www.latinreporters.com/equateurRafaelCorreaPlandeGobiernoAlianzaPAIS.pdf 
5 Francisco Muñoz Jaramillo, docente e investigador, economista de la Universidad Central del Ecuador, 
Director de la Revista La Tendencia-Segunda Época, autor y coordinador del proyecto de investigación 
‘Balance crítico del Gobierno de Rafael Correa’ , Universidad Central del Ecuador, Diciembre 2014, Quito. 
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consecuencias para la acción de los movimientos sociales y la sociedad ecuatoriana en su 
conjunto. 
Muy relacionado con lo anterior, cabe mencionar la pertinencia en el pensamiento 
gramsciano del concepto de hegemonía: “La hegemonía se expresa, por tanto, como 
predominio en el campo intelectual y moral, diferente del dominio en el que se encarna el 
momento de la coerción. Pero esa dirección tiene raíces en la base, componentes 
materiales junto a los espirituales: no hay hegemonía sin base estructural, la clase 
hegemónica debe ser una clase principal de la estructura de la sociedad, que pueda 
aparecer como la clase progresiva que realiza los intereses de toda la sociedad”. 
(Campione, 2007, p. 76). 
Antonio Gramsci no es el primero ni el único intelectual marxista que haya considerado 
en sus teorizaciones el término hegemonía.6 El propio Lenin había reflexionado sobre este 
concepto. Sin embargo, entre Gramsci y Lenin hay algunas diferencias fundamentales en 
la concepción del término: según el estudioso gramsciano Hugues Portelli, en su texto 
‘Gramsci y el bloque histórico’, Gramsci da preeminencia a la ‘dirección cultural e 
ideológica’, mientras que Lenin privilegia la conducción política y militar. 
En este sentido y también para los objetivos que se propone el presente estudio, en el 
análisis del concepto de ‘hegemonía’ se considerará mayormente su aspecto 
súperestructural en el que prima el mundo de las ideas, lo ideológico, lo cultural, lo jurídico, 
lo ético, lo político, en pocas palabras, lo que Atilio Borón ha frecuentemente definido como 
la ‘Batalla de ideas’.7 
Naturalmente, el estudio de la hegemonía, en relación con proceso ecuatoriano de la 
Revolución Ciudadana, no se limitará al componente de la superestructura, sino que tratará 
de caracterizar su base material, referida al modo de producción y a la organización social 
de la economía (mundo del trabajo, relación capital-trabajo, capital-naturaleza). Por esta 
razón, en el segundo capítulo del presente trabajo se dará mayor espacio a los efectos 
sobre la base estructural y, en particular, a las transformaciones en el sistema de 
acumulación. Por su parte, el tercer capítulo tratará de reconstruir la relación entre la 
 
 
6 Según el análisis de Perry Anderson, en su texto ‘Las antinomias de Antonio Gramsci’ (pp. 32-34), el término 
hegemonía se venía utilizando desde los tiempos de la Primera Internacional Comunista de 1864. 
7 Para mayores informaciones, es posible consultar, Atilio Borón, Socialismo Siglo XXI, ¿hay vida después del 
neoliberalismo?, Buenos Aires, Ediciones Rosa Luxemburgo, 2008, disponible en la página: 
http://www.cronicon.net/paginas/Documentos/Hay-vida-despues-del-neoliberalismo-Atilio-Boron.pdf . 
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hegemonía de Alianza PAIS y los sujetos políticos decoloniales, aún para analizar cómo 
estos se (des)articulan. 
Muy frecuentemente se asocia el neoliberalismo con algunas doctrinas y policies 
económicas; como, por ejemplo, en el caso del Consenso de Washington, cómo se 
implementa una serie de políticas de liberalización de la economía, las llamadas políticas 
de “ajustes estructurales” de primera, segunda y tercera generación8. Si bien es cierto que 
estas medidas económicas constituyen elementos cruciales para introducir y fomentar el 
orden neoliberal y, contemporáneamente, son parte de él, no representan su esencia. Por 
ello, en este estudio se considerará al neoliberalismo como un concepto más complejo y 
más amplio, que no puede ser reducido a un simple modo de producción económico o a un 
mero programa económico (si bien estos son algunos de sus elementos orgánicos). Como 
dijo el mismo Friedrich Von Hayek, uno de los mayores referentes teóricos e ideólogos del 
neoliberalismo en el discurso de apertura de la Sociedad Mont Pelerín en 1947: “a political 
philosophy can never be based exclusively on economics, or expressed mainly in economic 
terms”.9 
Sin embargo, el neoliberalismo representa algo más profundo y podría ser visto como un 
Weltanschauung, una cosmovisión completa que conceptualiza y teoriza eficazmente todas 
las esferas de la vida social (en el terreno individual, colectivo y comunitario). Las ideas 
políticas y económicas enriquecen el discurso neoliberal dentro de un horizonte filosófico, 
económico, político, histórico, sociológico, cultural, jurídico y ético. Representa, en efecto, 
una filosofía política sucinta y bien definida. Perry Anderson, en el año 2000, lo define como 
una ideología universal; pero la definición del neoliberalismo como ideología crea algunos 
problemas en el análisis científico cuyo riesgo es identificar solamente algunas 
características del concepto estudiado y llegar a algunas conclusiones influenciadas por un 
 
 
8 Normalmente se asocian a esta fórmula unas policies específicas y miradas que los gobiernos de esta 
tendencia política y económica implementan: en lo específico, se trata de una serie de medidas económicas, 
como un plan de reducción del déficit y de la deuda, la privatización de las empresas públicas, la desregulación 
de las industrias clave, y la liberalización del sector comercial y financiero. En particular ‘las reformas de 
primera generación introducen la liberalización de los mercados internos, la apertura externa de la economía, 
las privatizaciones y la flexibilización de los mercados laborales. Las de segunda generación imponen políticas 
sociales focalizadas (subsidios a los sectores más frágiles) y las de tercera, concesiones de los servicios 
públicos, autonomía del poder judicial y descentralización’. Alberto Acosta, Breve historia económica del 
Ecuador, p. 231, 2006, Corporación Editora Nacional, Quito 2006, disponible en la página: 
http://www.flacsoandes.edu.ec/libros/digital/42389.pdf 
9 Extraído de Friedrich von Hayek, Studies in Philosophy, Politics and Economics, Simon & Schuster, New York 
1967, pág. 150. 
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juicio de valores. Por eso, aquí se sostiene que el término neoliberalismo surge sin una 
precisa connotación ideológica, pero que con el tiempo la adquiere en el momento en que 
construye un discurso político y modela una particular forma de organización política y 
social. 
En efecto, para poder alcanzar esta dimensión hegemónica, el neoliberalismo tuvo que 
organizarse y adquirir una estructura orgánica más definida, al grado de sistematizar sus 
contenidos. El mismo intelectual austriaco Friedrich von Hayek, fundador de la Sociedad 
Mont Pelerín10, declaró: “We must make the building of a free society once more an 
intellectual adventure, a deed of courage.”11 Se trató inicialmente de una “batalla” intelectual, 
parecida a la que Borón describe para el mundo contemporáneo (frente a la difusión de los 
gobiernos progresistas y a las ofensivas ‘imperiales’), antes que sus valores y sus códigos 
se impusieran y se difundieran a nivel global. El neoliberalismo, con el tiempo, supo 
evolucionar tanto en términos teóricos como en la elaboración de estrategias, gracias a la 
presencia de sus instituciones, la Sociedad Mont Pelerín y los Think Tanks12, que creó en 
varios países. En esta “batalla” de las ideas, los teóricos y los empresarios de la política y 
los economistas sirvieron como intelectuales orgánicos para ofrecer una mayor legitimidad al 
nuevo orden neoliberal ascendente13. Los intelectuales jugaron un papel fundamental en el 
proceso de transformación que llevó consigo el neoliberalismo. 
En fin, se podría afirmar que el neoliberalismo es una doctrina filosófica que aspira a una 
transformación total de la sociedad, empezando por el ámbito económico y político y 
alcanzando finalmente los más diferentes sectores sociales y científicos. Con el tiempo, 
este ha sabido construir nuevos intereses, nuevas normas, nuevas prácticas y nuevos 
valores, que se han institucionalizado dentro la sociedad mundial. 
Después de definir el concepto de hegemonía y neoliberalismo, es necesario aclarar 
cómo ha surgido la hegemonía neoliberal, en qué tipo de contexto lo ha hecho y cómo se 
haya desarrollado y difundido por todo el continente latinoamericano. 
 
 
10 Para mayores informaciones sobre la Sociedad Mont Pelerín, cfr. Philip Mirowski y Dieter Plehwe “The Road 
from Mont Pelerín: The making of the Neoliberal Thought Collective”, Harvard University Press, 2009. 
11 Citado en R. Harris, ‘The plan to end planning the founding of the Mont Pelerin Society’, National Review, 
16 de Junio 1997. 
12 Desde la formación de la Escuela de Chicago, se multiplicaron centros de estudios y de pensamiento para la 
difusión orgánica del pensamiento neoliberal. Un buen ejemplo es la fundación del Centro de Estudios 
Políticos en Chile en 1980. 
13 Kean Birch y Vlad Mykhnenko, The Rise and The Fall of Neoliberalism, Zed Books, New York 2010, p. 52. 
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En primer lugar, recordando el planteamiento de Borón sobre la ‘batalla de ideas’, el 
triunfo del neoliberalismo en América Latina está fuertemente vinculado al fin de las 
experiencias alternativas y progresistas; en primer lugar, el gobierno de la Unidad Popular 
en Chile, derrotado militarmente con el golpe del 11 de septiembre de 1973 y con la trágica 
muerte de Salvador Allende.14 En paralelo, la victoria del conservadurismo y el triunfo del 
neoliberalismo en América Latina no consistieron solamente en la imposición de su agenda 
política, económica, y su modelo de organización de la sociedad y cultural, sino en haberse 
traducido e impuesto – hasta finales del Siglo XX – como único paradigma válido para el 
desarrollo. 
Una de los evidentes señales de la derrota ideológica de las experiencias alternativas en 
América Latina, pero también en otras latitudes, es que buena parte de las fuerzas políticas 
de centro-izquierda o inclusive de izquierda, incorporaron dentro de su horizonte ideológico 
y manifiesto programático algunos elementos puramente neoliberales: los casos 
emblemáticos son, por ejemplo, en Europa, el New Labour de Tony Blair en el Reino 
Unido,15 y la socialdemocracia del S.P.D. de Gerhard Schröeder en Alemania,16 mientras 
que en América Latina el caso más emblemático lo constituirían los gobiernos de la 
Concertación en Chile, que han mantenido, con pocas diferencias, las recetas económicas 
y el mismo modelo neoliberal en su conjunto, como herencia de peso en el eje del 
continuismo de la época de la dictadura de Pinochet. Lo paradójico sería justamente eso, 
que inclusive en formaciones que se declaran socialdemócratas o socialistas (como en el 
caso del Partido Socialista Chileno, el Frente Amplio en Uruguay, el A.P.R.A. en Perú, 
componentes del peronismo en argentina, y algunos sectores del P.T. en Brasil), estas 
 
 
14 El golpe del 11 de septiembre de 1973 y la muerte de Allende representaron un golpe muy duro para las 
izquierdas latinoamericanas y mundiales. En Europa, el imaginario de la vía chilena al socialismo tuvo impacto 
sobre todo en Francia y en Italia, donde residían los mayores partidos comunistas del hemisferio occidental y 
donde se creía en la revolución democrática por vía parlamentaria, y fue al origen de conceptos como el 
‘compromiso histórico’ entre las fuerzas democráticas frente a las ofensivas reaccionarias y golpistas que se 
presentaban también en aquellos países. Para informaciones adicionales, el libro de Alessandro Santoni, Il PCI 
e i giorni del Cile: alle origini di un mito politico, Carocci Editore, Roma, 2008. 
15 El caso del New Labour en el Reino Unido es particularmente significativo y llamativo porque, mediante las 
teorizaciones de Anthony Giddens sobre la ‘Tercera vía’, y la ‘aparición’ del joven Tony Blair, se trató de 
superar la tradicional diferencia programática e ideológica entre la izquierda laborista y el conservadurismo, 
llegando a construir un híbrido, un partido de masa sin vinculación ideológica y con una orientación 
económico-política hacia el libre mercado y la flexibilización laboral. 
16 Gerhard Schöeder fue Canciller de la República Federal Alemana desde 1998 a 2005. En los siete años en el 
poder, debilitó a los sindicatos de las fábricas del sector automotriz y flexibilizó el mercado laboral alemán. En 
la actualidad, se podría mencionar el liderazgo de Martin Schulz y la aparente desaparición de las fronteras 
ideológicas con la C.D.U. de Ángela Merkel. 
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ideas se mantengan como hegemónicas. En el momento en que ello se presente tanto en 
América Latina como en otras regiones del mundo, implicaría la desaparición de la 
diferencia ideológica (y también ontológica) entre derecha e izquierda política, así como la 
desaparición de una fuerza alternativa dentro del aparato institucional y dentro el esquema 
partidista. En el presente estudio se analizarán en esta óptica los diez años de la Revolución 
Ciudadana; en particular, para plantear y, desde luego problematizar, si Alianza PAIS supo 
construir un nuevo proyecto hegemónico, capaz de derrotar al neoliberalismo. Para este 
propósito, se señalarán las rupturas y las continuidades con el orden hegemónico del 
período anterior. 
Según Borón, el sentido de la “batalla de ideas” sería precisamente “demostrar que hay 
vida después del neoliberalismo, que otro mundo es posible y que la historia todavía no ha 
dicho su última palabra.” (Borón, 2008, p. 134). Aquí, el objetivo será verificar cuánto Alianza 
PAIS y los gobiernos de la Revolución Ciudadana se distanciaron de la hegemonía 
neoliberal y qué tanto se emprendió para definir otro tipo de hegemonía, que no fuera solo 
de carácter político-electoral. Para lograr una mayor problematización, se tratará de 
diferenciar entre el discurso político y la retórica, por una parte, y la práctica de los gobiernos 
de Alianza PAIS, por otra. 
En los estudios políticos latinoamericanos se considera el desarrollo y la difusión del 
neoliberalismo en el subcontinente a partir del ‘Laboratorio Chile’, en la década de los ’70 y 
’80, principalmente por la influencia de los Chicago Boys y del pensamiento de Friedrich 
Von Hayek. Si bien la influencia de los Chicago Boys es innegable y evidentemente 
importante para las medidas económicas implementadas en Chile y sucesivamente 
aplicadas en buena parte de América Latina y del mundo, aquí se sostiene que en la obra 
y en la filosofía política de Friedrich Von Hayek hay una reflexión más profunda, no 
solamente ligada a las fórmulas monetaristas, sino que abarca la teoría política, la filosofía, 
el derecho constitucional, la ética y la epistemología.17 
Las ideas de Von Hayek surgieron en un mundo dominado por la hegemonía keynesiana 
y con un modelo de Estado de Bienestar, que era el horizonte hacia el que la mayoría de 
los proyectos políticos en todas las latitudes del mundo aspiraban. La hegemonía 
keynesiana se había afirmado en el período de posguerra de la Segunda Guerra Mundial, 
 
17 Al contrario, los Chicago Boys representaban un grupo de tecnócratas, entrenados en el Departamento de 
Economía de la Universidad de Chicago, destinados a aplicar las medidas de Shock para implementar el 
modelo neoliberal. 
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cuando la mayoría de las economías devastadas por el conflicto mundial imponía a los 
Estados un papel protagónico y decisivo en cuanto a fomentar la reconstrucción económica 
y la recuperación de las fuerzas sociales. En América Latina, la fundación de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) en 1948 había, de alguna manera, 
institucionalizado dicho paradigma económico y social, planteando un modelo desarrollista 
con un papel preponderante del Estado y una fuerte intervención en la economía y en la 
política social. Una vez creada la CEPAL, la mayoría de los países de América Latina 
institucionalizó un nuevo paradigma económico: la industrialización por sustitución de 
importaciones (ISI). 
En este orden de ideas, el filósofo austriaco construyó y articuló su crítica al Estado de 
Bienestar. La fuerza de sus ideas, junto al aparato de intelectuales orgánicos y al aparato 
de tecnócratas (cuyo ejemplo mayor son los Chicago Boys), contribuyó a debilitar el modelo 
keynesiano y, gracias a sus impulsos ideológicos y organizativos, llegó a afirmarse como 
modelo organizativo de la sociedad en muchos países latinoamericanos y del mundo. El 
uso del terror y del terrorismo (de Estado) por parte de los grupos dominantes, en alianza 
con las fuerzas militares y la participación del Departamento de Estado de los Estados 
Unidos, además de la guerra económica,18 fueron estrategias adicionales para destrozar 
cualquier tipo de iniciativa alternativa e imponer la Doctrina del Shock, magistralmente 
descritas por Naomi Klein.19 
Además, el caso chileno es emblemático porque, durante el período de la dictadura 
militar, fue el primer país en aplicar tan radicalmente un programa de ‘reformas’ 
neoliberales, si bien es cierto que el régimen militar y el déficit democrático de aquel 
entonces contribuyeron mucho para esta implementación ortodoxa. Al mismo tiempo, es 
preciso mencionar que en buena parte de la región latinoamericana y en el Caribe se 
esparcían, como un reguero de pólvora encendida, numerosos y diversos regímenes de 
dictaduras militares y que a partir de la década de los ’80 muchos empezaron a implementar 
las ‘reformas estructurales’ para replicar este modelo. En el período de crisis de las 
economías latinoamericanas durante la denominada ‘década perdida’ fueron 
fundamentales el papel del F.M.I. y del gobierno de Estados Unidos, en impulsar, y a la vez 
 
18 Por ejemplo la desclasificación de los archivos secretos del Departamento de Estado de los Estados Unidos, 
reveló que al conocerse los resultados de las elecciones chilenas de 1970, que consagraron el triunfo de Allende, 
la primera reacción del gobierno de Richard Nixon fue de: ‘Make the chilean economy scream’. 15 de septiembre 
1970. Documento disponible en: http://nsarchive2.gwu.edu//NSAEBB/NSAEBB8/docs/doc26.pdf 
19 Naomi Klein, Shockeconomy, Rizzoli Editori, Milán septiembre 2007 
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imponer bajo presión política, dichas medidas políticas, económicas y sociales. Así se 
desarrolló la hegemonía neoliberal en el continente; primero, mediante el uso de la 
dominación, y luego, asumiendo también la forma de Consenso de Washington. En 
paralelo, en otras latitudes se fortalecían las experiencias neoconservadoras y neoliberales, 
con la presidencia de Ronald Reagan en Estados Unidos y Margaret Thatcher en el Reino 
Unido, que implementaron programas de ajustes y recortes muy en línea con el 
pensamiento hayekiano. 
El Ecuador contemporáneo, en este sentido, no es ajeno a los procesos que vivió 
América Latina en su conjunto en el período de confrontación ideológica de la Guerra Fría 
junto a la Doctrina de Seguridad Nacional y a los planes contrainsurgentes norteamericanos 
en la región. “Asumida en la Dictadura de 1963, se confirma por el decreto de la Dictadura 
en 1979; instituye un aparato paralelo de Estado en torno al Consejo de Seguridad Nacional 
como ente supremo del sistema político. De los momentos de excepción se pasa a una 
estructura permanente”. (Saltos, 2017, p. 56). 
Si bien en el Ecuador hubo también un período de dictadura militar (1972-1976, el 
gobierno de Guillermo Rodríguez Lara y luego el gobierno del Triunvirato Militar de 1976- 
1979), su experiencia ha sido muy diferente a la de otros países del subcontinente y en 
particular a las sanguinarias y represivas dictaduras del Cono Sur. En efecto, en los cuatro 
años de dictadura de Guillermo Rodríguez Lara, pese al mantenimiento del Estado de sitio 
y el Estado de Excepción (como dice Cueva, 2012: en los países periféricos el “Estado de 
excepción” es la forma permanente20) y la represión con restricción de las libertades 
políticas y sociales fundamentales, su gobierno se caracterizó por una política económica y 
social que se podría incluir, bajo algunos parámetros, en la categoría del progresismo 
latinoamericano. El propio Lara se definía como ‘nacionalista y revolucionario’. Así, durante 
la dictadura de Guillermo Rodríguez Lara se dieron procesos de reformas tributarias e 
intentos de reforma agraria que le atrajeron las simpatías de las clases subalternas 
ecuatorianas. 
Aprovechando los primeros frutos del boom petrolero iniciado en la década de los ’70 
(cómplice de la decisión de los países de la OPEP respecto del alza de los precios 
internacionales del petróleo, como consecuencia y represalia de la guerra del Yom Kippur 
de 1973), se construyó una política con una fuerte inversión en infraestructura petrolera, 
 
20 El Estado de excepción permanente es un concepto que será caracterizado mayormente en el capítulo II, 
‘Sistema de acumulación capitalista en el Ecuador de la Revolución Ciudadana (2007-2017). 
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pero también se invirtió, siguiendo la trayectoria del desarrollismo cepaliano, en la 
diversificación productiva, es decir, en los demás sectores de la economía ecuatoriana, 
principalmente agrícola e industrial, para incrementar la productividad y, de esta manera, 
construir un modelo de desarrollo endógeno; sin embargo, por el Estado de Excepción y la 
restricción de las libertades, la “dictadura de Rodríguez Lara combinó la Doctrina de 
Seguridad Nacional con elementos de modernización del Estado y defensa de las áreas 
estratégicas”. (Saltos, 2017, p. 57). 
Muy diferentes fueron los tres años del gobierno del Triunvirato Militar, de 1976 a 1979. 
Guillermo Rodríguez Lara ‘cedió’ (tras el golpe de 1976) el poder al Triunvirato Militar, con 
la condición de que este liderase la transición de un gobierno militar a un gobierno de civiles, 
proceso que se dio en 1979 junto con la aprobación de la nueva Constitución. 
En ‘El proceso de dominación política en el Ecuador’, Agustín Cueva recalca un 
manifiesto aparecido en 1975, ‘cuando tomaron el poder las fuerzas armadas, definieron un 
programa nacionalista y anti-oligárquico. Sin embargo, frente a las presiones de los 
presuntos afectados, se comienza a dar marcha atrás, cediéndose en innumerables casos. 
Esta debilidad del gobierno, frente a la oligarquía y al imperialismo, en vez de fortalecerlo 
lo ha hecho más vulnerable. Ahora la oligarquía, pese a todo descontenta por el énfasis 
dado a la actividad industrial, busca un gobierno completamente suyo, tratando de 
manipular para el efecto no sólo a grupos militares sino, inclusive, a sectores populares’. 
(Cueva, 1988, p. 83). 
Bajo el gobierno del Triunvirato Militar, si bien se mantuvo la idea de defender las áreas 
estratégicas para el Estado (in primis, el petróleo), se usó la renta petrolera como garantía 
para acceder al préstamo internacional y financiar la maquinaria estatal. Aunque algunas 
de las medidas políticas y sociales de orientación cepaliana fueran mantenidas, los militares 
dispusieron también una política agresiva de endeudamiento externo a través de la 
importación de bienes intermedios para la reducida industria nacional, supuestamente para 
mantener el régimen de industrialización por sustitución de importaciones. Además, se dio 
una política de reducción del Estado y fortalecimiento de la iniciativa privada, destinada a 
ser el nuevo paradigma político y económico hasta la aparición de Alianza PAIS en el 
Ecuador. Este período estuvo caracterizado por una mayor violencia estatal, con el 
incremento de la represión y la persecución política; en efecto, entre 1977 y 1978 se produjo 
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la masacre de los trabajadores de ingenio de Aztra21 y el asesinato del Abdón Calderón 
Muñoz,22 economista y político disidente del régimen militarista, conocido como ‘Fiscal del 
Pueblo’. 
La transición a los gobiernos civiles significó, paralelamente, el afianzamiento del 
Ecuador al neoliberalismo y el origen de la hegemonía neoliberal. Si bien ya en los tres años 
del Triunvirato y en el mismo texto de la Constitución de 1979 hubo principios y una 
tendencia hacia la afirmación neoliberal, fue en la década de los ’80 y sucesivamente en 
los ’90 cuando se empezó a virar significativamente en el Ecuador. Si se excluye el breve 
paréntesis de la experiencia de gobierno de Jaime Roldós Aguilera (agosto 1979 a mayo 
1981)23, la década de los ’80 se tradujo en el auge de la hegemonía neoliberal. 
La presidencia de Osvaldo Hurtado se inició con la crisis, ahora económica, producto, 
entre otros factores, de la caída de los precios internacionales del petróleo, que en la 
década anterior se había mantenido a niveles elevados, garantizando una cierta renta fiscal 
y por ende la subsistencia de unas políticas sociales. Junto a esto, en el 1982 se 
prolongaron lluvias torrenciales e inundaciones que provocaron una caída exponencial de 
la producción agrícola (y la consecuente importación de productos alimenticios) y la 
devastación de la infraestructura vial. En consecuencia, empeoraron los términos de 
intercambio y creció sensiblemente la deuda externa. Al mismo tiempo, se promovió la 
devaluación de la moneda, el aumento de los precios de los combustibles, la caída de las 
inversiones y los gastos sociales, y finalmente, a través de la sucretización de la deuda 
privada, ello favoreció a las clases empresariales: “con la sucretización lo que se hizo fue 
convertir las deudas de los agentes privados en dólares, libremente contratadas fuera del 
país, a deudas en sucres frente al Banco Central, en condiciones ventajosas, mientras que 
el banco, a su vez, asumió el compromiso de pago en dólares ante los acreedores 
internacionales”. (Acosta, 2006, p. 169). 
Apenas a tres años del retorno a la democracia, en el año de 1983, el Ecuador, al igual 
que muchos países de la región, firmaron sendas Cartas de Intención con el FMI que 
 
21 Mayores informaciones en Ilitch Verduga Vélez, La matanza de Aztra, publicado en El Telegrafo, Viernes 14 
Octubre 2014, disponible en la página: http://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/columnistas/1/la-matanza- 
de-aztra 
22 Mayores informaciones sobre la figura de Abdón Calderón Muñoz, en Jaime Galarza Zavala, 25 años de 
crímenes oscuros en el Ecuador, publicado el 28 de agosto 2004, disponible en la página: 
http://www.voltairenet.org/article121634.html 
23 Que se concluyó con la misteriosa muerte del presidente Roldós en circunstancias muy extrañas y aún no 
clarificadas. 
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implicaron una vuelta de tuerca radical y profunda en el modelo de desarrollo hasta ese 
entonces vigente. Las políticas de ajuste y estabilización impuestas desde el FMI 
determinaron el fin de la estrategia de industrialización y crecimiento endógeno y el inicio 
de una época signada por el neoliberalismo, las privatizaciones, el aperturismo y la 
desregulación de los mercados (Dávalos, 2016, p. 225). 
En el segundo capítulo del presente trabajo nos concentraremos en las tendencias 
económicas y en el estudio de las medidas económicas aplicadas en el Ecuador a partir de 
la afirmación del neoliberalismo para analizar críticamente los planes económicos de los 
gobiernos de Rafael Correa dirigidos a revertir dicho proceso. Aquí interesa expresar cómo 
la afirmación del neoliberalismo en el Ecuador coincidió con una transformación institucional 
del aparato estatal. Las débiles y fragmentadas instituciones estatales, que durante los años 
de los gobiernos militares habían vivido un momento de consolidación, frente a un proyecto 
de construcción del Estado-nación durante la aplicación de políticas keynesianas y la 
construcción de un proyecto nacional, en la década de los ’80 y más radicalmente en los 
’90 sufrieron un retroceso importante. Los tímidos intentos de construir un proyecto estatal 
por las jerarquías militares durante la década de los ’70 fueron revertidos por un sistema 
oligárquico regional y regionalista, que no tenía interés en conservar y garantizar la 
estabilidad de las instituciones estatales; todo lo contrario, su intención fue debilitar el 
proyecto nacional y restablecer formas antiguas, oligárquicas, del manejo de la res publica 
y de la economía. Se reciclaron “las formas políticas oligárquicas y sus nexos de 
comunicación con los sectores populares con clientelismo básico, el mejor ejemplo es la 
recomposición del Partido Socialcristiano y el traslado de su eje del gamonalismo serrano 
hacia el gamonalismo costeño, bajo la égida de León Febres Cordero”. (Hidalgo Flores, 
2013, p. 79). 
La victoria de León Febres Cordero de 1984, exponente de la ‘nueva derecha’,24 consagra 
el fin de cualquier posibilidad de reformismo político o de nacionalismo y, 
consecuentemente, la instauración de una nueva corriente hegemónica, que dominó la vida 
política ecuatoriana, por lo menos hasta la aparición de Alianza PAIS. 
La ausencia del Estado en el Ecuador no es una peculiaridad del período neoliberal, sino 
que es ‘congénita’ al proceso de formación del Estado-nación, a partir de su historia 
republicana. El Estado fue siempre mal tratado, no construido, no institucionalizado, no 
 
24 En estos términos lo define Agustín Cueva en ‘El proceso de dominación política en el Ecuador’, Planeta, 
Quito 1988. 
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formalizado (Entrevista Muñoz, p. 3) por los grupos económicos y políticos dominantes. Es 
una herencia de la peculiaridad del proceso de formación del Estado-nación ecuatoriano y 
de la consolidación de algunas élites criollas que defendían sus intereses de terratenientes, 
perpetuando un modelo de dominación racista y con caracteres neo-coloniales, cuyos 
rasgos y efectos están todavía presentes en la sociedad ecuatoriana. 
Las mismas características de la inserción internacional, “al ser un país en donde la 
mayor parte de la reproducción del capital ha dependido fuertemente del mercado mundial, 
más que del mercado nacional (modelo primario-exportador), sus clases dominantes no han 
necesitado más que la incorporación de un reducido sector de la sociedad a la esfera del 
consumo para poder realizar sus ganancias. En este tipo de situaciones, el consumo 
individual del trabajador no interfiere en la realización del producto. En consecuencia, la 
tendencia natural del sistema será la de explotar al máximo la fuerza de trabajo del obrero, 
sin preocuparse de crear las condiciones para que este la reponga, siempre y cuando se le 
pueda reemplazar mediante la incorporación de nuevos brazos al proceso productivo.” 
(Marini, 1973, p. 134). 
Es importante aquí detenerse en las afirmaciones de Marini, porque ayudan a relacionar 
el tipo de capitalismo (dependiente) que se afirmó históricamente en el Ecuador con la 
ausencia de un proyecto de Estado-nación hegemónico por parte de los grupos dominantes, 
que se debe principalmente a la orientación del mercado hacia afuera (primario-exportador, 
en primer lugar agrícola y sucesivamente casi en su totalidad dependiente de la venta del 
petróleo) y consecuentemente a la exigua (y casi nula) necesidad y disposición a construir 
un mercado interno, mediante la puesta en marcha de un proceso industrial capaz de 
satisfacer las demandas de las clases subalternas. Por eso, Hidalgo sostiene que el modelo 
oligárquico que se estableció en el Ecuador en la década de los ’80 y ’90 en ningún 
momento pudo (y tampoco quiso) construir una hegemonía. 
En efecto, el período de 1983 hasta 1992 se caracteriza por una economía agro- 
exportadora financiera, bajo la hegemonía discontinua y confusa (Alberto Acosta, 2006, p. 
163) del Partido Social Cristiano de León Febres Cordero. Sin embargo, este modelo no 
logró consolidarse y el período de inestabilidad política, económica y social del Ecuador 
entre 1994-2005 (es decir hasta la caída de Lucio Gutiérrez), acentuó la crisis hegemónica. 
En esta década surgieron diversos intentos, desde abajo y desde arriba, para formular 
alternativas de gobierno que pudiesen sustituirse; a pesar de ello, ninguna logró 
consolidarse como hegemónica, hasta la aparición de Alianza PAIS. 
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En cambio, aquí se sostiene que el proyecto sí logró ser hegemónico porque implantó 
un sistema económico, político, social y cultural que marcó la historia reciente del Ecuador 
y transciende el período de neoliberalismo ‘radical’ con importantes continuidades en el 
momento actual; por ende, se podría afirmar que logró transformar profundamente la 
sociedad ecuatoriana en su conjunto, tanto en el terreno individual como en lo colectivo,25 
revertiendo los esquemas desarrollistas y keynesianos de la década anterior. 
Sin embargo, durante el ajuste y las políticas implementadas en este período, que 
podríamos identificar desde comienzos de la década de los ’80 hasta el ‘fin de la larga noche 
neoliberal’,26 se “enraizó en amplios sectores de la población la ideología neoliberal, sea 
que se la vea como algo conveniente o un inconveniente” (Acosta, 2006, p. 232). Es decir, 
pese a la oposición que se construyó en aquellos años (que se describirá en el párrafo 
siguiente), se transformaron el sentido común, el sistema de valores y las relaciones inter e 
intrapersonales. En este sentido, el neoliberalismo en el Ecuador se volvió hegemónico, 
pese a la ausencia de una hegemonía, debido principalmente a la fragmentación de sus 
élites políticas y económicas, a sus disputas internas e, inclusive, a la falta de necesidad de 
construir una hegemonía para mantener sus intereses y sus privilegios. 
 
 
1.1.2 Marco histórico: orígenes y evolución de las resistencias contra la hegemonía 
neoliberal 
En el párrafo anterior, recuperando el pensamiento gramsciano, se ha recordado la 
diferencia que el intelectual italiano construye sobre los conceptos de sociedad civil y la 
sociedad política, en relación con la construcción de la hegemonía. Esta sección se 
concentrará en el momento en que se profundizó la crisis, a partir de mediados de la década 
de los ’90, con un particular agravamiento en el año 1999-2000. Esta etapa de la historia 
ecuatoriana es significativa porque se produciría lo que Gramsci llama ‘crisis orgánica’, que 
no es solamente el resultado de la crisis económica, sino de una fractura más profunda en 
 
 
25 No es casual que, justamente en esta época, los movimientos antisistémicos, en particular el movimiento 
indígena, tomen fuerza. Cfr. párrafo sucesivo que caracteriza las resistencias contra la hegemonía neoliberal 
y con el Capítulo III sobre ‘Sujeto Político decolonial’. 
26 Esta es la expresión con la cual el presidente Rafael Correa solía referirse al período anterior, inclusive para 
identificar en la propuesta política de Alianza PAIS un punto de inflexión y de ruptura respecto del reciente 
pasado del Ecuador. En este sentido, es relevante considerar a la Revolución Ciudadana en un horizonte 
dirigido a la refundación del Estado, su papel en la economía y el importante viraje de la reglamentación 
estatal. 
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el seno de la sociedad ecuatoriana en su relación con las instituciones nacionales e 
internacionales, una modificación en la relación entre gobernantes y gobernados. 
En ese momento, al finalizar del siglo XX y a comienzos de siglo XXI, el Ecuador parecía 
haber llegado a un punto de inflexión irreversible. La crisis económica, financiera y del 
sistema bancario ecuatorianos (que se analizará en el capítulo II) se tradujo en una crisis 
más profunda: una crisis política e institucional (debida principalmente a la pérdida de 
credibilidad y legitimidad de la totalidad de la bancada parlamentaria ecuatoriana; además 
de destacar que las fuertes movilizaciones indígenas y populares entre 1995 y 2005 
derrocaron tres presidentes),27 una crisis social (que se expresó en las grandes 
movilizaciones urbanas y rurales y en los levantamientos de aquellos años) que en los 
primeros cinco años del siglo XXI fueron particularmente radicales, crisis alimentaria,28 crisis 
ambiental, crisis demográfica (por la fuerte emigración de ciudadanos ecuatorianos, 
principalmente hacia Estados Unidos y Europa), y finalmente una crisis ético-moral sobre 
el entero sistema hegemónico que pone en riesgo su reproducción y su capacidad de 
recuperación. En consecuencia, en aquellos años mucho se habló de ‘crisis orgánica’ y de 
‘crisis hegemónica’, porque efectivamente todo podía hacer pensar en un sistema neoliberal 
próximo a la desaparición, frente a su fuerte desprestigio, deslegitimidad y el descontento 
popular. 
Todo lo anterior contribuyó al progresivo distanciamiento entre la sociedad civil y la 
sociedad política, siempre respecto de los términos gramscianos, y al fortalecimiento del 
discurso y de la movilización antisistémica, que en aquellos años tuvo su momento de 
mayor respaldo social. Este momento correspondió a la fase antisistémica en que 
prevalecieron las movilizaciones y los levantamientos, con un discurso y unas prácticas de 
ruptura con el orden imperante. (1990-2000). 
 
 
27 Además de un sentimiento popular y de las clases medias de descontento hacia la partidocracia. 
28 En este período se incrementó la pobreza, aumentó la desigualdad y se deterioraron las condiciones de vida 
de buena parte de las clases subalternas, pero también de las clases medias ecuatorianas; si en 1970 la 
pobreza estaba en 40% de la población, en el 2005 se alcanzó el 61%; al mismo tiempo, frente al 
empeoramiento debido a la crisis de 1999, en el 2000 el 31% de la población vivía en pobreza extrema, 
mientras que el 20% más rico poseía el 61% de las riquezas del país. También frente a la política de austeridad 
se deterioraron las condiciones de vida de buena parte de la población, inclusive en términos de desnutrición 
y malnutrición, mayores dificultades de acceso a servicios de salud y educación pública. Finalmente, el impacto 
de la crisis generó una emigración masiva (se habla de 700.000/800.000 personas, más del 10% de la población 
activa). Datos extraídos de: C.A.D.T.M., La deuda ilegítima del Ecuador. Por una auditoría integral de la deuda¸ 
p. 44, Agosto 2007, disponible en la página web: 
http://www.cadtm.org/IMG/pdf/Estudio_Ecuador_CADTM_14_Agosto2007_DEF.pdf 
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Es cierto que en esta etapa el neoliberalismo, como sistema hegemónico, aparecía 
fuertemente debilitado por los efectos concatenados de las diferentes crisis que se 
manifestaron en el Ecuador desde finales de siglo XX y comienzos del siglo XXI; sin 
embargo, sería exagerado asumir una posición triunfalista para la cual, frente a la crisis 
orgánica, el neoliberalismo fuese o pudiese ser derrotado definitivamente. Se insistirá más 
adelante sobre este punto, sobre todo en relación con la transformación anunciada por la 
Alianza PAIS a la hora de formular la propuesta política de la Revolución Ciudadana, en un 
híbrido entre continuidad y ruptura que será precisado con mayores detalles en el capítulo 
II, en el análisis del sistema de acumulación capitalista ecuatoriano bajo los gobiernos de 
Rafael Correa (2007-2017). 
Aquí, la última década del siglo XX y comienzos del siglo XXI se caracteriza por el auge 
de los movimientos sociales y, en particular, los movimientos antisistémicos que en esta 
época tuvieron su momento más florido, articulando sus propuestas políticas y permeando, 
en toda la sociedad, algunos insumos (como el Estado Plurinacional, los Derechos de la 
Naturaleza y el Sumak Kawsay, y la misma idea de promover el proceso de una Asamblea 
Constituyente) que sucesivamente se tradujeron en las principales reivindicaciones políticas 
que Alianza PAIS trató de incorporar en su propuesta política. 
Es singular cómo movimientos antisistémicos, en una época como la neoliberal, tuvieron 
que reivindicar la recuperación del Estado como alternativa potente y como única vía para 
revertir el proceso de globalización neoliberal en el Ecuador contemporáneo.29 Si bien 
pueda parecer paradójico, eso fue justamente lo que se presentó en el Ecuador de los 
movimientos sociales, desde los ’90 en adelante. Sin embargo, lo interesante es la relación 
que las fuerzas sociales y los movimientos políticos antisistémicos construirían con el 
Estado: a partir de la elaboración de una propia propuesta de Estado, que implicaba una 
transformación radical no solo del aparato estatal sino también de la sociedad civil: se 
construye una relación compleja y a la vez contradictoria (que será analizada con mayores 
detalles en el capítulo III), que tendrá una línea de confrontación con el proyecto político de 
Alianza PAIS. Sin embargo, es importante afirmar que varios componentes de los 
movimientos sociales sí le apostaron a la consolidación del Estado, sobre todo en oposición 
al desmantelamiento y la aniquilación del Estado surgida bajo la hegemonía neoliberal. En 
 
 
29 El riesgo que se corría al optar por un mayor protagonismo del Estado fue el consecuente debilitamiento de 
las estructuras y de los tejidos comunitarios, lo cual se presentó con la implantación de un modelo estatal 
centralista bajo los gobiernos de Alianza PAIS. 
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esta época de fuertes tensiones sociales y de movilizaciones, se expresó como el momento 
más creativo de los movimientos sociales, antes de que sufrieran los efectos de la 
institucionalización, surgiera la cooptación y se profundizara una política de abierta 
confrontación y criminalización de los movimientos sociales. 
En el Ecuador, como en la mayoría de los países latinoamericanos afectados por la 
profundización de la hegemonía neoliberal, se pensó que reivindicar al Estado y recuperar 
sus funciones en una versión (neo)keynesiana o neodesarrollista fuese la solución definitiva 
a todos los males del neoliberalismo. En efecto, ello se basaba en la ‘falsa’ dicotomía 
Estado-mercado: todo lo que no venía del Estado era el resultado del predominio del 
mercado y viceversa. Pero la misma naturaleza del neoliberalismo hace necesario la 
persistencia de un cierto de tipo de Estado: un estado mínimo, no intervencionista, con 
componentes autoritarios y represivos. Volviendo a la conceptualización de Hayek, se 
construye un modelo de ‘democracia limitada’30 que garantice las funciones mínimas y 
esenciales para la reproducción de la vida humana y del capital. 
Los mismos movimientos y las fuerzas sociales que por décadas desafiaron la 
hegemonía neoliberal se convencieron de que la solución residía en el Estado y, por lo 
tanto, que la disputa era su resignificación en el terreno político, económico, social y cultural. 
Eso coincidió con la declinación de la fase antisistémica (1990-2002), el intento de 
articulación del bloque contrahegemónico en que surgieron las propuestas constituyentes 
(2005-2007), y una creciente institucionalización de las fuerzas sociales (como se analizará 
en el proceso constituyente de 2007 y 2008). 
 
 
1.1.3 Desde la lucha en contra del Estado a la lucha para recuperar el Estado 
 
Como se ha mencionado en el párrafo anterior, durante la época neoliberal se vivió en el 
Ecuador un período de fuerte fermento social, debido principalmente a los efectos nefastos 
del neoliberalismo sobre la sociedad civil, y en particular los grupos subalternos. Desde 
finales de los años ’70 y la década de los ’80, en la historia política ecuatoriana los 
movimientos sindicales clasistas y conflictuales, junto a los partidos de izquierda, 
 
 
30 El ejemplo es la Constitución de 1980 de Chile, todavía vigente, redactada por Jaime Guzmán bajo la 
influencia del pensamiento hayekiano. En el caso ecuatoriano se puede pensar en el sistema foucaultiano de 
Vigilar y castigar descrito por Natalia Sierra en La dominación progresista. El poder como nuevo instrumento 
de dominación, Ediciones La Tierra, Quito, 2017. 
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mantuvieron el liderazgo de las movilizaciones, siendo las fuerzas que mayor poder de 
convocatoria tenían entre las masas populares, y particularmente entre la clase trabajadora 
ecuatoriana, tanto en el contexto urbano (en los sectores industriales y manufacturero), 
como en el contexto rural, entre los trabajadores campesinos e indígenas que trabajaban 
en condiciones de súperexplotación, bajo el mantenimiento del modelo hacendatario de 
origen colonial. En efecto, a comienzos de los años ’80 en el Ecuador se dio un período de 
fuerte conflictividad social que fue evidente tanto en las movilizaciones como en el 
surgimiento de algunas experiencias insurgentes.31 
Los sindicatos y los partidos de izquierda organizaron cuatro importantes huelgas 
nacionales: el 9 de diciembre de 1981, el 22 y 23 de septiembre de 1982, sucesivamente el 
21 y el 22 de octubre del mismo año y finalmente el 23 y 24 marzo de 1983. Sin embargo, 
a finales de la década de los ’80, por la misma profundización del orden neoliberal y la 
implosión de la Unión Soviética y del ‘Socialismo Real’, la organización sindical vivió un 
período de declive y de crisis identitaria, pese a la sobrevivencia de algunos sindicatos del 
sector público, petrolero y al Seguro Campesino. 
Los mismos partidos de izquierda tuvieron que adaptarse a dicha crisis, replanteando sus 
estrategias y sus tácticas, y redefiniendo sus relaciones con los sujetos políticos y sociales 
y, más en general, con las masas. Inclusive, se constituyó el Frente Amplio de Izquierda 
(FADI), que era una alianza entre los partidos de izquierda (Partido Socialista y Partido 
Comunista) que duró hasta el 1988. En este momento, frente a la crisis del sindicalismo de 
clase y a las reivindicaciones obreras, algunos movimientos y partidos de izquierda dieron 
un viraje, un cambio de 180° en su dirección política y, particularmente, en relación con el 
sujeto político. Se pasó de un enfoque urbano y obrero32 a desplazarse al campo, conocer 
la realidad del campo y favorecer el encuentro con el movimiento indígena. (Entrevista 





31 En el presente trabajo, por cuestiones de espacio, no se podrá profundizar la experiencia de grupos 
insurgentes en el Ecuador. Sin embargo, es importante señalar que la influencia del triunfo de la revolución 
sandinista nicaragüense abrió una nueva oleada insurgente en América Latina. En el Ecuador, se constituyeron 
dos experiencias significativas: el Alfaro Vive Carajo (AVC) y el Montoneros Patria Libre (MPL), que inauguraron 
una temporada de ‘combinación de todas las formas de lucha’. Mayores informaciones sobre la experiencia 
de Alfaro Vive Carajo, en el libro de Antonio Rodríguez Jaramillo, ‘La memoria de las espadas. Alfaro Vive 
Carajo, los argumentos de la historia’, Abya Yala, Quito, 2014. 
32 Que en la década de los años ’70 había llegado a la teorización de tener que ‘proletarizar a los indígenas’ 
(Entrevista a Luís Macas). 
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Contemporáneamente se asiste al fortalecimiento de nuevas reivindicaciones sociales en 
el Ecuador y a la formación de un nuevo tipo de organización, sobre todo de origen 
campesino e indígena, las fuerzas sociales más numerosas del país. Uno de los primeros 
ejemplos de esfuerzo organizativo se registra con la fundación en 1972 del ECUARUNARI 
(Ecuador Runacunapac Riccharimui), en la comuna de Tepeyac, en la provincia de 
Chimborazo, que surgió con la intención de aglutinar a las comunidades indígenas y 
campesinas de la Sierra Ecuatoriana, frente a la frustración y al descontento del 
campesinado ecuatoriano ante los tímidos y fracasados intentos de reforma agraria de 1964 
y a la consecuente represión estatal de las reivindicaciones campesinas. Tanto al origen 
del ECUARUNARI como a la articulación del movimiento indígena a nivel nacional y en la 
formación política y social de sus dirigentes, contribuyó mucho la doctrina social de la Iglesia 
y, en particular, la influencia de la Teología de la Liberación, que en aquellos años se había 
afirmado en muchas provincias rurales y aisladas del país.33 De aquellos años se podría 
contar la influencia de monseñor Leonidas Proaño, obispo de Riobamba, que había 
participado en el Concilio Vaticano II y tenía un trabajo social importante en el 
fortalecimiento de las comunidades indígenas ecuatorianas. La actividad de la Doctrina 
Social de la Iglesia se dirigió en esta época a los sectores rurales e indígenas, realizando 
alfabetización (junto a la evangelización) en las comunidades. El ECUARUNARI, 
fortaleciéndose como organización, adquirió mayores contenidos clasistas, en especial 
campesino-indígenas y muy frecuentemente se articuló políticamente, coordinándose con 
las luchas obreras de los sindicatos petroleros y del sector eléctrico (que históricamente son 
los grupos de mayor tradición organizativa y reivindicativa en el país). 
Las reivindicaciones del ECUARUNARI se orientaban principalmente a la cuestión 
agraria, en especial a la tenencia de la tierra, ya que en el Ecuador las leyes de reforma 
agraria habían sido incompletas y no habían mejorado significativamente las condiciones 
de vida del campo. La cuestión agraria en el Ecuador (así como en buena parte de los 
países de América Latina) convocaba tanto a los campesinos como a las comunidades 
indígenas, ambos por la relación indisoluble con la tierra y con el territorio, y víctimas de la 
explotación, tanto en el trabajo como en el despojo de tierras. 
Carlos Pérez, dirigente del ECUARUNARI, sostiene que: “El campesino es igual 
explotado y exprimido, expoliadas sus riquezas, despojado, sin embargo, se ha dejado 
 
33 Es necesario precisar que otras corrientes de la Iglesia se dedicaron al trabajo con comunidades indígenas 
y rurales: los órdenes de Capuchinos, Combonianos y Salesianos, y las comunidades evangélicas. 
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colonizar tanto que se vuelve solamente como un actor reivindicativo. En cambio, los 
pueblos y nacionalidades indígenas, no solamente que buscamos una reivindicación, sino 
que seguimos en este proceso de resistencia al colonialismo, al poder colonial, al poder 
epistemológico, a todas estas formas de explotación. Y bueno, todo lo que buscamos es la 
construcción de una forma de Estado, bueno, no sé si Estado porque realmente el Estado 
es el mayor agresor que ha habido desde la época ‘moderna’, el Estado ha sido violento. El 
Estado ha despojado, ha sido quien ha despojado no solamente el territorio, sino también 
nuestra cultura, nuestra lengua, nuestras epistemologías, nuestras epistemes, nuestra 
ciencia, nuestros saberes, nuestros sentires. Son dos conceptos que a la vez, dos 
estructuras distintas el campesino y el indígena, sin embargo, también hay una sincronía 
muy estrecha, porque primero ambos son explotados y oprimidos, excluidos. Ambos 
sectores tienen una vinculación muy fuerte con la tierra, unos más y unos menos, pero esta 
conexión espiritual es potente. Ambos le tienen a la tierra como a su mamá, y no como a 
un recurso. Y ambos han estado juntos en las buenas y en las malas, en las luchas, y yo 
creo que son fraternos, son hermanos en la resistencia” (Entrevista Pérez, p.1). 
En 1978 se realizó en Sucúa, en la Amazonía ecuatoriana, el primer Encuentro de 
Nacionalidades y Pueblos Indígenas, organizado por el pueblo Shuar que, en ese entonces, 
ya había conformado su estructura organizativa, tenía su federación34 y disponía de la 
infraestructura necesaria para organizar un evento de carácter nacional, para romper con 
el aislamiento histórico que vivían las diferentes nacionalidades indígenas del Ecuador: “En 
realidad, no teníamos relaciones políticas, relaciones de fraternidad entre los diferentes 
pueblos. A lo mejor, físicamente nos veíamos. Ahí [Nota del Autor: en el Primer Encuentro 
de Pueblos Indígenas] es donde, en realidad, nos conocimos hasta físicamente con otros 
compañeros, porque nunca habíamos visto un A’l Cofán, un Huaorani, un Secoya, de la 
Amazonía, al menos no personalmente yo no, ni ellos me conocían, como Saraguro y otros 
pueblos como los Cañari, los Salasaca, acá en la Sierra. No nos conocíamos. El aislamiento 
histórico ha hecho, que, estando tan cerca, nosotros no nos conocíamos. Para mí, 
personalmente, el simple hecho de reunirnos y estar juntos, fue un triunfo. Somos muchos, 
¿pero dónde estamos? Ahí es donde se va a dar el primer paso, de esta organización de 
carácter nacional” (Entrevista Macas, p. 4-5). 
 
34 Las primeras organizaciones de los pueblos y nacionalidades Shuar se fundaron en la década de los ’60. La 
NASHE (Nacionalidad Shuar del Ecuador) se fundó en 1963, mientras que la FICSH (Federación Interprovincial 
de Centros Shuar) en Sucúa en 1964. Información disponible en la página: 
http://www.territorioindigenaygobernanza.com/necu_12.html 
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Más allá de la presencia de la doctrina social de la Iglesia Católica, también los partidos 
y los movimientos políticos de izquierda contribuyeron al fortalecimiento de las 
organizaciones comunitarias, con un acompañamiento a las comunidades, tejiendo una 
relación que se fue consolidando y que es el germen de un camino de lucha común. El 
conflicto agrario y la conflictividad derivada de la tenencia de la tierra en el Ecuador hacían 
que, inevitablemente, se creara una cierta sinergia entre las agrupaciones de izquierda y el 
naciente movimiento indígena. “En 1980 se crea la Coordinadora de Nacionalidades 
Indígenas del Ecuador (CONACNIE), lo conforman la Federación Shuar, el Ecuarunari, y 
algunas otras organizaciones independientes y pueblos, también, de la Amazonía y también 
dos pueblos del litoral, de la costa. Se integraron a esta Coordinadora, que nace con la 
intención de llegar a estos pueblos y de dejar el mensaje que es necesario una unidad de los 
pueblos, tener nuestra propia voz y vocería, nuestro camino trazado, desde nuestra visión, 
desde nuestro pensamiento, porque hasta ahí habían varias experiencias, locales, por 
ejemplo, aquí en Cayambe, los conflictos de tierras, la relación hacienda-comunidades, se 
han estado librando las luchas, con el apoyo de algunos partidos políticos de izquierda, el 
Partido Socialista y el Partido Comunista. Quizás en Chimborazo también ejerció un fuerte 
acompañamiento, sobre todo el Partido Comunista”. (Entrevista Macas, p. 5). 
También, por esta razón, se podría afirmar que el ascendente movimiento indígena llegó 
a “combinar la lucha de clases, las luchas nacionalistas (lo que más adelante se define 
como nacionalismo étnico o etnicidad nacionalista), asociándolas a la construcción de la 
integración social, cultural y política del país” (Sánchez-Parga, 2007, p. 87-88). 
Tras el primer encuentro, se fueron consolidando las relaciones políticas y de solidaridad 
entre nacionalidades indígenas y, en el año 1986, se constituyó la Confederación de 
Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE), destinada a ser un actor y un sujeto 
protagónico en las luchas sociales de los últimos treinta años. La CONAIE era el intento de 
coordinar y articular, a nivel nacional, las reivindicaciones de los pueblos y las 
nacionalidades indígenas de todo el país. En las décadas anteriores (desde la década de 
los ’50 y ’60, cuando creció el proceso organizativo de las comunidades indígenas) se 
habían conformado 34 organizaciones comunales y provinciales de los pueblos y 
nacionalidades indígenas con reivindicaciones propias. 
Sin embargo, la importancia de constituir una organización de carácter nacional residía 
en dar el primer paso para construir caminos políticos y reivindicativos propios, unificando, 
bajo un solo discurso, las experiencias de las luchas regionales y territoriales de las 
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comunidades, de modo que pudiesen eventualmente aliarse, en un segundo momento, con 
otras fuerzas políticas y sociales.35 Entre las principales reivindicaciones de la CONAIE está 
la lucha por la ‘Tierra, cultura e identidad’, tal como lo indica su logotipo, pero también la 
lucha contra la opresión (neo)colonial en el Ecuador contemporáneo y, en paralelo a eso, 
la oposición al modelo económico neoliberal. Su lucha, como declara uno de sus 
fundadores, Luís Macas, es una lucha de largo plazo con una estrategia de largo aliento: 
“es una lucha estratégica de liberación […] También es una lucha libertaria, es decir, no 
solamente vamos a liberar las tierras, sino que vamos a decidir qué hacer sobre estas 
tierras. [Yo creo que] Si bien es cierto que todas estas luchas reivindicativas del movimiento 
indígena son condiciones indispensables para una lucha de largo plazo, porque usted sin 
tierra no tiene espacio desde dónde luchar. Usted, si no tiene territorio, no tiene espacio 
dónde generar su cultura, dónde garantizar la continuidad histórica como pueblo. Es 
imposible, definitivamente. La lucha por la tierra y el territorio, por eso, va a ser permanente”. 
(Entrevista Macas, p. 6). 
Después de la formación y consolidación de sus procesos organizativos en la década de 
los ’80, el movimiento indígena construyó y articuló su reflexión política a partir de los 
conceptos de autonomía, territorio, en el marco del reconocimiento (existencia, in primis¸ 
de los derechos de los pueblos y nacionalidades indígenas) en que se desarrolla su 
pensamiento y en que emerge una intelectualidad indígena y mestiza promulgadora de un 
planteamiento de lucha antisistémica que, en términos gramscianos, reproduce la 
necesidad de una fuerte vinculación y una sinergia entre pensamiento y acción. 
Respecto de lo que se plantea en el presente estudio, dicha fase del movimiento indígena 
y de las demás fuerzas sociales36 activas en la década de los años ’90, corresponde al 
momento antisistémico en que tanto el discurso como la práctica social tienden a un 
horizonte contestatario y a un esquema de ruptura con el orden político y social imperante. 
Se trata de la fase de mayor radicalidad y, al mismo tiempo, de mayor fuerza de las 
propuestas políticas del movimiento indígena y de los demás movimientos sociales. 
Es importante precisar cómo ya desde finales de los ’80 se había constituido una cierta 
sinergia entre el movimiento indígena y los movimientos sociales, en el ejercicio de 
 
 
35 En el presente estudio nos detendremos en la (compleja) relación entre el movimiento indígena y los 
movimientos sociales, sobre todo entre la CONAIE y la Coordinadora del Movimiento Social (CMS). 
36 En el presente estudio, reconociendo la fuerza y la capacidad de movilizar del movimiento indígena, se 
considerarán también otras fuerzas sociales del movimiento social muy frecuentemente invisibilizadas. 
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constituirse como alternativa real al poder político establecido. Un camino desarrollado 
entre la CONAIE, las fuerzas sociales de izquierda, los intelectuales y las universidades, 
que a través de un trabajo de planificación, intentaban conjugar el trabajo teórico con el 
trabajo organizativo de los movimientos sociales, cuya culminación es el germen de la 
‘Campaña para una propuesta alternativa’37 de 1988. 
Una de las principales prácticas que se considerarán aquí es el ‘levantamiento’, entendido 
como una lógica insurreccional de masa. En la experiencia de los movimientos sociales, 
sobre todo entre las fuerzas de izquierda, pesaron el fracaso y la frustración de las alianzas 
electorales entre las fuerzas progresistas, en particular del FADI, que habían tenido el 
paradójico efecto opuesto de dispersar fuerzas y dividir, en lugar de constituir un frente 
amplio de las izquierdas. Además, la línea insurreccional de masa entraba como nueva 
alternativa, frente a las breves y limitadas experiencias insurgentes de la década de los ’80 
(Entrevista Saltos, p. 3); una vía y un camino diferentes de la insurrección de masas, cuyo 
postulado teórico se originó en la reflexión sobre las razones por las cuales en el Ecuador 
contemporáneo no existían las condiciones históricas, políticas y sociales (‘condiciones 
objetivas’) ni una tradición de cultura política para la afirmación de una estrategia guerrillera 
prolongada como en los países vecinos: Colombia y Perú. 
Aquí se define la táctica insurreccional de aquellos años (principalmente la década de los 
’90) como un primer intento de construir un camino complementario desde los diferentes 
movimientos sociales y el movimiento indígena. Se trataba de articular políticamente, de 
forma orgánica, procesos que se venían desarrollando de forma paralela. 
El primer levantamiento, conocido como el levantamiento del Inti Raymi de 1990, fue el 
primer intento de conformación de una nueva aglomeración de fuerzas para manifestar el 
malestar, tanto desde las ciudades como desde los territorios rurales, frente a la 
profundización de la hegemonía neoliberal en el Ecuador. 
La historia de este levantamiento, como primer ejercicio de articulación de fuerzas 
sociales es singular, para el Ecuador. En primer lugar, todo o casi todo estaba preparado 
para la organización en la fecha establecida, a comienzos de junio de 1990, cuando a una 
semana del levantamiento, una resolución de la CONAIE lo suspendió para permitir las 
celebraciones indígenas del Inti Raymi. Es decir que, a pocos días de la fecha establecida, 
 
37 Dicha campaña era una formulación teórico-organizativa que constituyó un plan y una orientación para la 
toma del poder en un horizonte temporal de diez años. (Entrevista Saltos, p. 2) 
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el trabajo organizativo y de convergencia de las diferentes fuerzas sociales, que se habían 
desarrollado durante casi dos años, corría el riesgo de fracasar por una orden de la 
organización indígena. Sin embargo, pese a esta resolución, los preparativos avanzaron y 
el 28 de mayo se registró la toma de la iglesia de Santo Domingo, en Quito, una acción de 
carácter simbólico en contra del colonialismo y de la colonialidad del poder en el Ecuador 
contemporáneo. En este primer momento – los primeros seis días del levantamiento (29 de 
mayo al 3 de junio) – la CONAIE no se hizo presente (una minoría de sus dirigentes estaba 
en la toma de la iglesia) y, de todas maneras, en aquellos días fue un actor minoritario; todo 
por la celebración del Inti Raymi. 
La intención no era la de excluir la participación de la CONAIE, ya que el levantamiento 
había sido concertado entre diferentes fuerzas sociales durante un período largo; al 
contrario, desde la toma de la iglesia, el propósito era preparar el terreno para que la 
CONAIE pudiese sumarse al levantamiento en curso. En efecto, su aparición, a partir del 4 
de junio, representó un momento decisivo, tanto en términos cuantitativos (la CONAIE en 
ese entonces ya disponía de una capacidad movilizadora que las demás fuerzas sociales 
no tenían) como en términos organizativos. Además, su presencia alimentó el contenido 
simbólico de la toma de la iglesia de Santo Domingo, figurando como el momento del salto 
cualitativo de la CONAIE dentro la organización social del Ecuador. 
“Entre el 4 y el 6 de junio los pueblos indígenas bajaron por miles de las montañas de los 
Andes y subieron de las selvas para cerrar las carreteras de la sierra y de la costa; los 
mercados fueron desabastecidos en las urbes. Los mestizos se daban cuenta, por fin, que 
quienes los alimentaban eran los rostros empobrecidos de los páramos, quienes tenían 
apenas un 10% del territorio productivo y abastecían a casi la totalidad del mercado local. 
Hubo solidaridad entre los trabajadores, los desempleados, los estudiantes y los sectores 
medios que llegaron hasta la Iglesia con alimentos y pancartas en señal de respaldo. Incluso 
en la ciudad de Guayaquil las organizaciones de derechos humanos fueron hasta la Iglesia 
de San Francisco para manifestar su adhesión al movimiento. La toma de las iglesias, como 
dispositivos que inauguraban la revuelta, fue también producto de una nueva concepción 




38 Adriana Rodríguez Caguana, Ecuador: 25 años del primer levantamiento indígena, publicado el 4 de junio 
2015, disponible en la página: http://www.marcha.org.ar/ecuador-25-anos-del-primer-levantamiento- 
indigena/ 
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Otro importante elemento de ruptura del levantamiento del Inti Raymi fue el viraje desde 
un conflicto social campesino y una conflictividad agraria relacionada con la tenencia de la 
tierra, a una reivindicación ya propiamente indígena, étnica y de reconocimiento: una lucha 
en contra del racismo y la discriminación, una herencia de la sociedad colonial encarnada 
en el Estado ecuatoriano y en sus instituciones. Ese fue un importante punto de inflexión 
no solamente en la consolidación del movimiento indígena, sino en el interior de todos los 
movimientos sociales ecuatorianos. Por eso, la participación de la CONAIE en el 
levantamiento de 1990 representó un viraje significativo, destinado a marcar el camino de 
todas las luchas sociales de las últimas décadas. 
Finalmente, cabe señalar que el levantamiento logró paralizar al país, tanto en las 
principales ciudades como en los centros urbanos menores, como Latacunga y en las 
comunidades indígenas y los centros rurales, ocupando terrenos y bloqueando carreteras 
principales y secundarias. Es importante señalar que en los sucesos del ’90, el centro era 
el levantamiento indígena, pero hubo una fuerte acción de solidaridad urbana, desde los 
barrios, donde se construyó lo que se llamó la ‘Coordinadora Popular’, germen de lo que ha 
sido después la Coordinadora del Movimiento Social. El movimiento urbano dio la cobertura 
(Entrevista Saltos, p. 6). 
La estrategia insurreccional de masas, inaugurada en el Inti Raymi de 1990, se reprodujo 
en diversas ocasiones por toda la década de los ’90. Hubo levantamientos en 1992, 1994, 
1997 y 1999. Como sostiene Catherine Walsh, los levantamientos, las y la experiencia de 
las rebeliones de movimientos, no fueron sólo políticos; “también fueron conceptuales, 
epistémicos y basados en la existencia”. (Walsh, 2015, p. 5). 
En el movimiento indígena, una vez consolidado el proceso organizativo y afianzada su 
base social, se combinó la estrategia del levantamiento y la movilización social con la 
participación institucional y electoral institucionalizada: una verdadera estrategia ‘dual’39 
que, por un lado, mantenía un pie en las calles y, por el otro, le apostaba a presentarse 
como alternativa política en el ámbito institucional. 
Luís Macas, uno de los fundadores de la CONAIE, destaca que el movimiento indígena 
siempre ha tenido diferentes corrientes y que, por ejemplo, respecto de la posibilidad de 
 
 
39 La interpretación de la estrategia ‘dual’ es recuperada a partir de una tesis de Juan Mateo Martínez Abarca 
‘El cascabel del Gatopardo. La Revolución Ciudadana y su relación con el movimiento indígena’, 2011, FLACSO 
Ecuador, disponible en la página: http://www.flacsoandes.edu.ec/libros/digital/52479.pdf 
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crear un partido político, a comienzos de la década de los ’90 no había consenso 
generalizado dentro la organización: “a comienzos años de los ’90, se empieza a discutir y 
debatiendo la posibilidad de construir un espacio político propio del movimiento indígena. 
Esto viene, yo creo de algunos sectores del movimiento indígena, al comienzo, no es una 
decisión unánime. Siempre hubo posiciones distintas. Yo era una de las personas que 
estaban al lado contrario a la idea de generar un movimiento político o un partido, desde el 
movimiento indígena. Porque yo decía, bueno, había que madurar primero como 
movimiento indígena, como organización, como representación organizativa orgánica, 
representativa del movimiento indígena.” (Entrevista Macas, p. 11). 
Sin embargo, dentro del movimiento triunfó la otra tesis y, en este orden de ideas, en 1996 
nació el Movimiento de Unidad Plurinacional Pachakutik – Nuevo País en el Ecuador, que 
inicialmente constituyó el brazo político y electoral de la CONAIE y de la Coordinadora de 
Movimientos Sociales. 
Es importante destacar que Pachakutik no era una fuerza exclusivamente indígena e 
indigenista; pues, obviamente, la CONAIE era el movimiento con mayor capacidad de 
convocatoria en las calles y, al mismo tiempo, era la fuerza que más encarnaba el espíritu 
decolonial y anticapitalista en el Ecuador de aquel entonces. Sin embargo, desde sus 
orígenes, confluyeron otros importantes sectores sociales, no exclusivamente indígenas, lo 
cual profundiza su carácter político, ampliando su espectro y su posible base social. Es el 
caso de la Coordinadora de Movimientos Sociales (CMS) y la Confederación Única Nacional 
de Afiliados al Seguro Social Campesino (CONFEUNASSC-CNC), que tenían otra 
trayectoria política y otro pasado organizativo. Estos otros importantes movimientos 
sociales del Ecuador, más vinculados a una trayectoria de izquierda, no cuestionaban la 
fuerza del movimiento indígena, tanto en su fuerza numérica y organizativa en las 
movilizaciones, como en la fuerza de su mensaje político. Por esa razón, se podría decir 
que las demás fuerzas políticas aceptaron el ‘liderazgo’ de la CONAIE en la nueva 
organización política, reconociendo su primacía. En efecto, por la misma estructura que se 
dio Pachakutik, el presidente de la CONAIE era el presidente de Pachakutik, mientras que 
el presidente de la CMS era el número dos de Pachakutik. Desde la CONAIE, la idea de 
conformar un espacio político con más organizaciones sociales tenía como premisa 
importante que el nuevo movimiento político nacía con la finalidad de ampliar la lucha de 
los pueblos indígenas, con la finalidad de tender puentes hacia otros sectores sociales 
existentes. (Entrevista Macas, p. 11). 
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Los esfuerzos, tanto desde la CONAIE como desde la CMS, se dirigían hacia el 
mantenimiento de una organización política basada y enfocada principalmente en la 
comunidad. Había un rechazo por la política tradicional del partido político clásico. La 
estrategia dual antes mencionada trató de articularse como movimiento social y como 
movimiento político. En el nuevo movimiento político entraron el tema del Estado 
Plurinacional y los demás temas étnicos del reconocimiento y de los derechos, emanación 
de la CONAIE y de los movimientos indígenas. 
La estructura político-electoral de Pachakutik no se constituía como un partido político 
tradicional y dependía de las resoluciones políticas tanto de la CONAIE como de la CMS. 
Antes de madurar cualquier tipo de posicionamiento o decisión política relevante, el partido 
no tenía ‘autonomía’: los organismos de decisión del movimiento Pachakutik eran las 
asambleas y los organismos decisionales de la CONAIE y de la CMS. De hecho, nunca se 
nombró, sino formalmente, un coordinador de Pachakutik. Los organismos eran los que se 
reunían en la CONAIE. En términos formales, el presidente de la CONAIE era el presidente 
de Pachakutik, y el presidente de la CMS era el segundo. (Entrevista Saltos, p. 8). En 
realidad, tal situación nunca constituyó una disputa entre la CONAIE y la CMS. 
El partido Pachakutik era el resultado de las fuerzas políticas y sociales que lo componían 
y nacía con el objetivo de proponerse como alternativa de poder al tradicional sistema 
partidista del Ecuador. En términos gramscianos, se podría asumir que la alianza entre la 
CONAIE y el CMS, junto a otros sectores sociales, quería formular y articular una 
contrahegemonía, que se oponía al régimen neoliberal tanto por vía de la movilización como 
por medio de la participación electoral institucional. Naturalmente, ello representó un 
desafío para el orden político y constitucional establecido, una amenaza que tocaba todas 
las esferas del poder y de la dominación política del Ecuador, ya que cuestionaba la 
legitimidad de todas las estructuras institucionales. 
La potencia del mensaje de Pachakutik residía, también, en su capacidad de construir 
puentes con otras fuerzas sociales y con la sociedad civil,40 expandiendo su base social 
potencial y alimentando la construcción de un nuevo sujeto político y social en el Ecuador 
contemporáneo. La oposición al neoliberalismo y el carácter antisistémico de la propuesta 
 
40 Más adelante, en el presente trabajo, se problematizará este concepto de sociedad civil, en relación con el 
‘ciudadano’ y la ‘ciudadanización de la política’. Este cambio, que será más evidente a comienzos del siglo XXI, 
en particular con la revuelta de los ‘Forajidos’ y en la naciente ‘Revolución Ciudadana’, constituirá un punto 
de inflexión, sobre todo en relación con el sujeto político. Dicha transición será fundamental para entender el 
proyecto político de Alianza PAIS y su relación con el sujeto político. 
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política de Pachakutik empezaron a atraer la simpatía de otros sectores, inclusive urbanos 
y de clase media, lo cual coincidía, paralelamente, con el creciente desprestigio de las 
instituciones gubernamentales y el agravamiento de la crisis económica, política, 
institucional y social que vivió el Ecuador durante toda la década de los ’90. 
El fortalecimiento de la CONAIE y de la CMS, por vía movilización, junto a su máquina 
político-electoral expresada en Pachakutik, empezaron a reunir un consenso en 1996: 
eligieron ocho diputados, cinco indígenas y tres mestizos, entre ellos el presidente de la 
CONAIE, Luís Macas, y el vocero de la CMS, Napoleón Saltos. Eso, por un lado, empezó 
proveer mayor visibilidad política a su propuesta, y por el otro correspondió a una 
institucionalización del movimiento social. En este momento, volviendo al tema de la 
estrategia ‘dual’, es interesante considerar cómo frente a la institucionalización de 
Pachakutik, a través de su participación electoral, no se pierde el carácter anti-sistémico de 
las movilizaciones convocadas por la CONAIE y la CMS ni la fuerza de los levantamientos 
que se dieron a todo lo largo de la década de los ’90. 
El desafío representado por esta nueva fuerza política y social, presente tanto dentro de 
las instituciones como en las calles, a través de la movilización, se incrementó debido a la 
mayor fragilidad del sistema político, económico y social ecuatoriano, sobre todo por la 
inestabilidad registrada en aquellos años frente a la profundización del orden neoliberal. 
La presidencia de Abdalá Bucaram, a partir de 1996, inauguró un período de fuerte 
agitación en el Ecuador; ‘frente a la fanfarria y al autoritarismo encarnado por el nuevo 
presidente, que fueron una de las características de su breve gestión, que no difería tanto 
del resto de gobernantes del período (la entera década de los ’90), ya que se había 
declarado partidario de la apertura y de la liberalización a ultranza del Ecuador’. (Acosta, 
2006, p. 185). 
Las crisis de mayor fuerza del sistema entero se vivieron desde la caída del Presidente 
Abdalá Bucaram, a comienzos de 1997, quien, además de los escándalos de corrupción y 
falta de transparencia, había profundizado las medidas neoliberales en el país, las mismas 
que habían contribuido al incremento de las revueltas populares y a los altos márgenes de 
impopularidad del régimen político ecuatoriano. 
En efecto, durante su gobierno, se agravaron los programas de ajustes económicos: se 
incrementaron las tarifas de los servicios públicos, se eliminó el subsidio al gas doméstico, 
se dispuso el cobro en los hospitales populares, y continuaron los incrementos de precio de 
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los derivados del petróleo, gasolina y diésel (Acosta, ibid.). El precio de los combustibles 
alcanzó niveles muy elevados: el del gas fue fijado en 15 mil sucres. 
Además, se quería crear un régimen fundado en la “convertibilidad (del sucre con el dólar), 
la flexibilización laboral, las privatizaciones, y el desmantelamiento del Estado, que ya había 
sufrido un debilitamiento marcado en las administraciones anteriores” (Acosta, ibid.). Los 
movimientos sociales realizaron nuevas movilizaciones, llamaron al paro cívico nacional41 y 
se tomaron la catedral de Quito por varios días. Con la fuerte presión representada en las 
calles y la fragmentación política, el 7 de febrero de 1997, el Congreso Nacional aplicó el 
artículo 100, literal d) de la Constitución vigente en ese entonces, que señalaba la 
incapacidad física o mental, declarada por el Congreso Nacional, entre las causales para 
que el Presidente de la República cesara en sus funciones y se dejara vacante el cargo.42 
Tras el derrocamiento, Bucaram huyó a Panamá, donde se declaró en ‘asilo político’, y se 
formó el gobierno de Fabián Alarcón Rivera, también destinado a ser caracterizado como 
breve e inestable y, al mismo tiempo, ineficiente en aplicar las medidas necesarias para la 
superación de la crisis política, económica e institucional; más bien premuroso en tomar 
medidas ortodoxas para congraciarse con las instituciones financieras internacionales, 
especialmente el Fondo Monetario Internacional. 
El derrocamiento del gobierno de Bucaram y la crisis institucional que se profundizaba en 
el Ecuador, abrieron un escenario constituyente43 que culminó en la Constitución de 1998. 
Frente al proceso constituyente de 1997-1998, se abrió dentro de Pachakutik un importante 
 
 
41 El paro cívico nacional de 5 de febrero 1997 convocó a más de dos millones de ciudadanos ecuatorianos en 
todo el país para manifestar la inconformidad con el régimen de Bucaram, la corrupción y las fuertes medidas 
neoliberales de su gobierno. Este día, que en buena medida marcó el fin de su experiencia política, fue 
precedido por movilizaciones estudiantiles y obreras, fuertemente reprimidas por los aparatos represivos del 
Estado. 
42 Para mayores detalles sobre la crónica de la destitución de Abdalá Bucaram, es posible consultar: 
http://www.eluniverso.com/2012/02/07/1/1355/quince-anos-caida-abdala-bucaram.html 
43 Por la misma flexibilidad y capacidad de adaptación, el neoliberalismo encontró en el multiculturalismo y 
en la interculturalidad un modelo ‘funcional’ para permitir la permanencia y el fortalecimiento de “las 
estructuras sociales establecidas y su matriz colonial”. La Constitución del 1998 y las reformas constitucionales 
que se dieron en América Latina en la década de los ’90 son parte de esta lógica multicultural del capitalismo 
transnacional, que responde a la iniciativa de ‘política indígena’ del Banco Mundial: ‘una geopolítica 
estratégica que forma parte del neoliberalismo étnico o multicultural.’ Caterine Walsh, en su Interculturalidad 
crítica y pedagogía decolonial apuestas (des)de el in-surgir, re-existir y re-vivir (2010) diferencia la 
interculturalidad y el multiculturalismo funcionales al orden neoliberal neocolonial de la interculturalidad 
‘crítica', entendida como proyecto político, epistémico y ético. El artículo está disponible en la página: 
http://www.antropologias.org/rpc/files/downloads/2010/09/Catherine-Walsh-Interculturalidad- 
cr%C3%ADtica-y-pedagog%C3%ADa-de-colonial.pdf 
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debate, sobre todo en relación con los objetivos políticos y las estrategias del movimiento. 
Por eso, es importante aquí analizar el cambio de estrategia dentro de Pachakutik y en sus 
expresiones de movimiento, es decir, dentro de la CONAIE y la CMS. 
Ya en ese momento emergió una diferencia fundamental dentro de estas corrientes. En 
la CONAIE había prevalecido una vertiente más reivindicativa en términos de derechos 
étnicos, es decir, una tendencia a la ‘institucionalización’ de los derechos de los pueblos y 
nacionalidades indígenas sobre el de la toma del poder.44 Esta línea era el producto de la 
intelectualidad indígena y de figuras representativas del movimiento indígena, como Nina 
Pacari, que tenían su nuevo horizonte político en el reconocimiento y en la inserción de los 
derechos de los pueblos indígenas en el texto constitucional45; mientras que otra corriente, 
tanto en la CONAIE como en la CMS, privilegiaba una estrategia que, a través de la 
‘combinación de las fuerzas de lucha’, es decir el levantamiento y la consolidación de una 
fuerza político-electoral, llevara a la construcción de una alternativa de poder y a la 
formulación de una alternativa al modelo económico.46 
La prevalencia de la primera corriente representó un importante viraje para Pachakutik y 
tuvo implicaciones sobre su devenir político. Se produjo un distanciamiento entre estas dos 
corrientes, ya que la primera, de alguna manera, llevaba a un camino hacia la 
institucionalización y la formalización de la institucionalización, mientras que la segunda, 
reconociendo en la profundización de la crisis (económica, social e institucional) una 
situación ‘prerrevolucionaria’, conciliaba la vía insurreccional con la vía político-electoral. Es 
en este entonces, entre 1998 y 1999, durante la presidencia de Jamil Mahuad, se producen 
varios levantamientos y, paralelamente, algunos sectores de la CONAIE empiezan a tomar 




44 Que se adaptaba al multiculturalismo y al modelo intercultural ‘funcional’ al neoliberalismo, surgido por 
iniciativa del Banco Mundial a partir de 1991 
45 Es necesario aclarar que esta primera corriente se refería al problema indígena, eludiendo el tema de la 
tenencia de la tierra y la desigualdad, mientras que privilegiaba el enfoque de la ‘diferencia’ dentro de una 
problemática articulada a las concepciones de la ciudadanía, la participación institucional y la ‘gobernabilidad’ 
(Saltos, 2002 Desmitificación de los discursos étnicistas sobre el movimiento indígena, citado en la página 199 
de la tesis de Maestría del Profesor Napoleón Saltos, Poder y democracia en tiempos de crisis : política 
comparada de la caída de Mahuad y Fujimori, 2005, disponible en: 
http://www.flacsoandes.edu.ec/biblio/catalog/resGet.php?resId=17890 
46 Es importante precisar que la segunda corriente no es que fuese contraria al reconocimiento de los derechos 
de los pueblos y nacionalidades indígenas en sí, sino que apostaba a una transformación radical de mayor 
espectro y de mayor aliento, tanto en lo económico como en lo político y en lo cultural. Consecuentemente, 
para lograr construir esta transformación era necesario presentarse como alternativa de poder. 
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Contemporáneamente se afirmó un movimiento ciudadano,47 prevalentemente constituido 
por sectores medios urbanos, que por los efectos perversos de las medidas neoliberales 
vinieron politizándose, demandando una reforma política del Estado. Las clases medias 
urbanas también habían sido víctimas de la crisis de 1999-2000 y eso contribuyó a la 
creciente deslegitimación del neoliberalismo en el Ecuador. 
Desde una perspectiva gramsciana, frente a la crisis hegemónica y a la creciente 
inestabilidad política, económica y social que se profundizó en el Ecuador a partir de la 
década de los ‘90, este período pudo haber significado el intento de articular un nuevo 




1.2.0 Hacia la refundación del Estado: ¿una nueva contrahegemonía, revolución 
pasiva, hegemonía al revés? 
Como señalamos en el párrafo anterior, la implementación de las políticas neoliberales 
ha tenido un impacto y un costo social muy altos. Ello ha significado el fortalecimiento de 
las formas de disidencia. La oposición a la hegemonía neoliberal se ha caracterizado, sobre 
todo, por la movilización social y el rol de resistencia de los movimientos políticos y sociales 
que en el Ecuador ha tomado formas similares a las de otros procesos políticos 
latinoamericanos, aunque su experiencia se pueda distinguir por la radicalidad de sus 
expresiones de lucha social que, como se ha analizado en los párrafos precedentes, tuvo 
en los levantamientos su máxima expresión. 
Las protestas sociales después de haberse presentado bajo la forma de revueltas 
callejeras, sucesivamente y en una segunda etapa, se han convertido en propuestas 
alternativas, demostrando el surgimiento de un significativo capital político.48 Sin embargo, 
estas demandas ciudadanas, forjadas en la praxis, han sido canalizadas en primer lugar 
por los partidos políticos y, en un segundo momento, traducidas en programas electorales 
 
 
47 Pablo Dávalos analiza la politización de las clases medias y la creciente ‘ciudadanización’ de la política, en 
Las clases medias y el Ángel de la Historia. Reforma política del Estado y crisis, Ensayo IV en su Alianza PAIS o 
la reinvención del poder. Siete ensayos sobre el posneoliberalismo en el Ecuador, Desdeabajo ediciones, 2014, 
Bogotá. 
48 En los párrafos sucesivos y en el segundo capítulo, sobre el sistema de acumulación capitalista en el Ecuador 
de la Revolución Ciudadana, se confrontarán las propuestas políticas de Alianza PAIS con las de los 
movimientos sociales y populares. 
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para el triunfo de los gobiernos ‘progresistas’ y, sucesivamente, desprestigiadas y 
rechazadas. 
Por lo tanto, es necesario el estudio y la composición de una nueva teorización del Estado, 
con el objeto de que incluya la presencia y la acción de los movimientos sociales como 
importante motor de la transformación social, más allá de los gobiernos. Esta vinculación 
no debe mantenerse solamente a un nivel discursivo o puramente electoral, sino que tiene 
que traducirse en un plan de acción que sepa desarrollar una sinergia entre actores 
diferentes con un objetivo común: la diputa por conseguir de los subalternos una autonomía 
integral, en su devenir progresivo. 
En este orden de ideas, como se ha caracterizado en el párrafo anterior, en la 
configuración de una estrategia ‘dual’ en el movimiento indígena, básicamente en la 
CONAIE y en el CMS (y aquí se tratará de considerar las diferencias entre los dos 
movimientos, lo cual incidió en la sucesiva división dentro de Pachakutik), al lado de la 
estrategia insurreccional surgió una apuesta política institucional y una aspiración a la ‘toma 
del poder’. El ejemplo paradigmático fue la alianza táctica de la CONAIE y el proyecto de 
Lucio Gutiérrez, que representó la culminación de su momento institucional. 
Para entender cómo se construyó y cómo se constituyó esta alianza (breve y 
contradictoria) entre la CONAIE y la propuesta política de Lucio Gutiérrez es necesario 
recordar la experiencia del levantamiento del 21 de enero de 2000 contra Mahuad. En 
aquellos años la movilización de los pueblos indígenas, bajo la coordinación de la CONAIE 
y del CMS, parecía haber logrado construir un discurso y una práctica contrahegemónica; 
tanto, que muchos analistas veían con mucha posibilidad que surgiera un gobierno popular, 
expresión de Los de abajo. 
Parecía haberse conformado un nuevo bloque histórico destinado a emerger como fuerza 
real en grado de proponerse como alternativa. Su expresión de mayor radicalidad fue la 
institución de la ‘Comuna’, el 11 de enero 2000, que logró la construcción de un poder 
paralelo. La experiencia de la ‘Comuna’ surgía desde el aprendizaje tras la experiencia del 
5 y 6 de febrero de 1997 en la caída de Bucaram: no volver al desenlace parlamentario, 
pues el funcionamiento del sistema garantiza un recambio de nombres sin modificar el 
modelo; el objetivo de la estrategia insurreccional es crear un espacio diferente de decisión, 
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un poder que sustituya no solamente al presidente, sino también al Congreso”.49 También 
era el aprendizaje, desde la experiencia de los levantamientos de la década de los ’90, que 
no era suficiente derrocar a un gobierno o provocar la caída de un presidente, sino que 
resultaba necesario construir una forma de poder alternativa, desde abajo y a la izquierda. 
En este momento se instituyó el Parlamento de los Pueblos, cuyo objetivo, era consolidar 
un poder contrahegemónico desde abajo, que pudiese prepararse para la conducción 
política del país.50 Según uno de sus voceros, la ‘Comuna’ representó el punto más alto 
alcanzado por el movimiento social e indígena que habría tenido que abrir el camino para 
un proceso de mayor envergadura y radicalidad, en grado de inaugurar la transformación 
que los movimientos sociales apelaban en la práctica de los levantamientos, pero, 
paradójicamente, representó también el comienzo de un cierto declive tanto del movimiento 
indígena como de la CMS. (Entrevista Saltos, p. 10). Inclusive, la institución de la ‘Comuna’ 
representó un punto de quiebre, de mayor fuerza para un levantamiento. 
El 21 de enero de 2000 se produjo una insurrección popular, encabezada por los 
movimientos indígenas y sociales, respaldada por algunos sectores de las Fuerzas 
Armadas, en particular por Lucio Gutiérrez. El levantamiento del 2000, como los 
levantamientos anteriores mencionados en el presente trabajo, no fue exclusivamente 
indígena, ya que su composición fue variada y heterogénea por la presencia de amplios 
sectores sociales, sindicatos obreros, sindicatos del sector público y en este caso, 
excepcionalmente, los taxistas y algunos mandos medios de las fuerzas militares. No 
obstante, la presencia y la participación del movimiento indígena en el levantamiento fueron 
decisivos tanto en términos numéricos como organizativos y simbólicos. 
Igualmente, la insurrección representó una paralización del mundo urbano y, mediante 
los bloqueos, de los territorios rurales e indígenas. En ese momento parecía que en el 
Ecuador estuviera surgiendo un nuevo proceso político, que estuviera apareciendo un 
‘Nuevo Chávez’, por la presencia de un militar que otorgaba el respaldo a la insurrección 
popular. Por eso, frente a la toma del poder por parte de Gutiérrez y a la declaración de un 
‘triunvirato’ (Gutiérrez + Presidente de la CONAIE + Representante de la Corte Suprema), 
el nuevo gobierno no tuvo el respaldo internacional esperado. Después de la insurrección 
 
 
49 Napoleón Saltos, Poder y democracia en tiempos de crisis : política comparada de la caída de Mahuad y 
Fujimori, p.207, 2005,disponible  en:  http://www.flacsoandes.edu.ec/biblio/catalog/resGet.php?resId=17890 
50 Napoleón Saltos, Poder y democracia en tiempos de crisis : política comparada de la caída de Mahuad y 
Fujimori, p.206, 2005,disponible en: http://www.flacsoandes.edu.ec/biblio/catalog/resGet.php?resId=17890 
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con apoyo de algunos mandos medios del ejército, vino el contragolpe desde las cúpulas 
de las Fuerzas Armadas y el poder establecido, que inició una política de enjuiciamiento y 
encarcelamiento de algunos de los responsables del putsch. El mismo Gutiérrez fue 
arrestado por 120 días. 
Haciendo un balance de la mencionada insurrección, hay diferentes interpretaciones 
sobre lo ocurrido, las fallas del movimiento insurreccional y la capacidad del sistema 
institucional y de poder en la recomposición del orden constitucional instituido. Según 
Napoleón Saltos, “la insurrección logró quebrar a los sectores de las Fuerzas Armadas y 
logró quebrar al sistema de partidos políticos tradicionales, pero subvaloró el poder de los 
mass media51 y el poder del Imperio”.52 (Entrevista Saltos, p. 10). La disputa de sentido 
sobre la insurrección popular, con el poder ejercido por los medios de comunicación, 
privilegió el carácter del golpe militar fallido, que le otorgaba un camino para la salida 
institucional a la crisis que, finalmente, culminó con el nombramiento del vicepresidente 
Gustavo Noboa a asumir la presidencia. En cambio, como afirmamos anteriormente, para 
los movimientos que participaron en la insurrección callejera y en la institución de la 
‘Comuna’, representaba el surgimiento de un poder contrahegemónico, capaz de 
proponerse como válida alternativa al poder constituido. 
A pesar de la derrota de la insurrección popular del 2000, sucesivamente, el referido 





51 Los medios de comunicación, y en particular los canales de televisión, tuvieron un papel crucial en construir 
la ‘verdad’ sobre la insurrección del 21 de enero de 2000, “ejerciendo el poder de la palabra, visibilizando a 
los actores ordenados desde el poder constituido y silenciando la voz de los insumisos”, Napoleón Saltos, 
Poder y democracia en tiempos de crisis : política comparada de la caída de Mahuad y Fujimori, p. 200, 2005, 
disponible en: http://www.flacsoandes.edu.ec/biblio/catalog/resGet.php?resId=17890 
52 La insurrección del 21 de enero de 2000 era un asunto de seguridad nacional para los Estados Unidos, 
quienes ejercieron una importante influencia en restablecer el orden constituido y poner fin al caos. La 
injerencia de Estados Unidos se explica principalmente con una lectura de carácter geopolítico y de sus 
intereses en la región latinoamericana; en efecto, en 1999 durante la presidencia de Mahuad, el gobierno de 
Estados Unidos había obtenido la concesión para la instalación de una base militar en Manta, en una posición 
estratégica no solamente para operaciones en el territorio ecuatoriano, sino clave en la frontera colombo- 
ecuatoriana, el control del Pacífico y de la Amazonía. Es importante señalar esta información para encuadrar 
la decisión de Estados Unidos de instalar una base militar en territorio ecuatoriano, no solamente en el 
entorno nacional de la nación andina, sino como parte integral de una estrategia global que en ese entonces 
era el War on Drugs. Es preciso también insistir en la temporalidad de esta decisión ya que en estos mismos 
años 1999-2000, el presidente Pastrana y sucesivamente Uribe, en Colombia, ponían las bases para la 
implementación del Plan Colombia en el país vecino. Por todas estas razones, los Estados Unidos no podían 
permitir un triunfo de la insurrección del 21 de enero de 2000. 
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Movimiento Popular Democrático (MPD), obteniendo un inesperado triunfo en la segunda 
vuelta el 24 de noviembre de 2002. 
La alianza de Gutiérrez con los movimientos de izquierda e indígena parecía inaugurar 
un período de cambios no solamente en la nación andina, sino también frente a la ‘solución 
internacional’ (en el sentido de las negociaciones con los organismos económicos y 
financieros internacionales)53 y a la creación de una nueva relación de integración con las 
naciones suramericanas. La elección de Gutiérrez culminaba una serie de expectativas 
para una salida digna de la crisis y la recuperación de la soberanía perdida frente a la 
profundización de la crisis económica, política y social. Es preciso identificar este momento 
también en óptica regional: en América Latina ya se había consolidado el gobierno de Hugo 
Chávez (pese al golpe de abril de 2002, que trató de destituirlo), mientras que en Bolivia se 
presentaban movilizaciones indígenas y populares similares a las del Ecuador, cuyas 
expresiones mayores fueron representadas por la Guerra del Agua (2000) y la Guerra del 
Gas (2003). En octubre del mismo año, Ignacio Lula da Silva ganaba las elecciones en 
Brasil. Por tal razón, el proceso ecuatoriano generó muchas expectativas en clave regional 
y como ‘inclinación de la correlación de fuerza’ en América Latina. 
Sin embargo, el gobierno de Lucio Gutiérrez muy pronto reveló otra disposición política, 
traicionando las aspiraciones nacidas con las fuertes movilizaciones populares y a los 
mismos grupos indígenas que habían respaldado su elección: su gobierno no fue la 
‘renovación’ que había sido prometida y el Movimiento Pachakutik, viendo traicionadas sus 
esperanzas de cambio, después de ocho meses de gobierno,54 bajó su apoyo al nuevo 
ejecutivo. En este caso, es clave entender cómo el gobierno de Gutiérrez operó una 
marginalización del movimiento popular (campesino, indígena y clases subalternas)55 y 
 
53 En efecto, es importante aquí recordar el peso de los organismos internacionales, tanto el Fondo Monetario 
Internacional como el Banco Mundial, cuya injerencia se registraba en la agenda y en los programas de ajustes 
impuestos a los gobiernos ecuatorianos. La crisis bancaria y de la deuda externa imponían, por lo tanto, una 
‘salida’ internacional consensuada con estos organismos. Este detalle será muy relevante en la propuesta 
política de Alianza PAIS para la recuperación de la soberanía nacional ecuatoriana frente a dichas instituciones. 
En el segundo capítulo, Sistema de acumulación capitalista en el Ecuador de la Revolución Ciudadana, se 
analizará con mayores detalles la cuestión de la deuda externa ecuatoriana y, en particular, la institución de 
la Auditoría Ciudadana de la Deuda Ecuatoriana. 
54 En este sentido, es preciso mencionar que el apoyo al Gobierno provocó algunas divisiones internas dentro 
la plataforma Pachakutik y dentro la misma CONAIE, ya que una vez que se instalado el Gobierno, habían 
salido de forma evidente las contradicciones entre el proyecto político de Gutiérrez y de los movimientos 
sociales. Pachakutik obtuvo cuatro importantes ministerios, entre ellos el Ministerio de Agricultura, con Luís 
Macas, y el Ministerio de Relaciones Exteriores con, Nina Pacari. 
55 Esta marginalización operaba también dentro el mismo gobierno (pese a la presencia de representantes 
indígenas en ministerios claves y estratégicos). La permanencia de los dirigentes indígenas fue cuestionada 
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cómo se lanzó a una ‘ofensiva’ por un nuevo disciplinamiento interno: el nuevo gobierno no 
era la expresión de Los de abajo, sino el representante, con la tecnocracia, de los sectores 
dominantes de la sociedad ecuatoriana. 
Esta traición no es clave solamente en la esfera de la política interna, sino que es 
fundamental para entender cómo y por qué no se produjo el esperado ‘giro’ que llamaba a 
una reinserción internacional del país andino. En realidad, no se produjo una nueva 
reinserción al sistema geopolítico internacional ni una salida a la crisis a través de un 
modelo para la recuperación de la soberanía política y económica. En aquellos años, la 
presencia e injerencia estadounidense fueron evidentes, sobre todo bajo la presidencia de 
Lucio Gutiérrez, quien afilió su gobierno a un grupo de tecnócratas muy cercano a los 
intereses de Estados Unidos, del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial. En 
el período de Gutiérrez, se podría afirmar que se alcanzó el ápice de la luna de miel entre 
Estados Unidos y el Ecuador. Prueba de eso es que días después de su instalación, en 
2003, Gutiérrez fue recibido con pompa magna, en Washington, por el presidente George 
W. Bush.56 El presidente mandatario declaró en aquel momento que Gutiérrez era “El mejor 
aliado y amigo de Estados Unidos en la lucha contra el narcotráfico y el terrorismo.”57 Sin 
embargo, como se ha señalado anteriormente, durante esta fase el conflicto social se 
agudizó y parte de las movilizaciones indígenas y populares reclamaron dicha asimetría y 
demandaron establecer una nueva relación con Estados Unidos, más orientada hacia la 
recuperación de una soberanía perdida y a la definición de una política exterior más 
autónoma. 
Según Pablo Dávalos, el gobierno de Lucio Gutiérrez representó un punto de inflexión, 
sobre todo en relación con la posición de los movimientos populares e indígenas. Pese a 
su discurso, ‘inicialmente’ progresista, el respaldo del movimiento popular y de las 
 
por amplios sectores de la CMS y de la misma CONAIE, ya que estos, desde los primeros meses habían 
manifestado una creciente inconformidad e intolerancia frente al viraje del gobierno de Gutiérrez en los temas 
económicos y políticos. En efecto, la presencia de los dirigentes indígenas era vista como una contradicción 
dentro del movimiento y por lo tanto era necesario bajar el apoyo al gobierno de Gutiérrez para no 
deslegitimar frente a la opinión pública su camino de lucha. 
56 Es curioso mencionar que en el día de la instalación de la presidencia de Lucio Gutiérrez, el 15 de enero de 
2003, llegaron a Quito el comandante Fidel Castro y Hugo Chávez, y a los pocos días el nuevo presidente 
inauguró una orientación política bien diferente, consagrando una ‘luna de miel’ con el gobierno de Estados 
Unidos y un afianzamiento de sus intereses económicos y geopolíticos en la región. En el viaje a Estados 
Unidos, Lucio Gutiérrez decidió hacer una etapa en Colombia, reuniéndose con el mandatario Álvaro Uribe 
Vélez, consolidando así la visión estratégica del Plan Colombia también en el Ecuador. 
57 Eva Golinger, Ecuador, otro Golpe Made in U.S.A., publicado por Aporrea el 2 de Octubre 2010, disponible 
en la página: https://www.aporrea.org/tiburon/n166784.html 
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comunidades indígenas fue breve: los indígenas se dieron cuenta a los ocho meses de que 
su apoyo al ejecutivo de Gutiérrez terminaba legitimando las políticas del Banco Mundial y 
del Fondo Monetario Internacional, así como la presencia y la injerencia estadounidenses 
en el país. Al margen de las movilizaciones, se empezó a crear una agenda de las 
poblaciones indígenas dirigida a contrarrestar el ALCA, la base militar de Manta, el Plan 
Colombia y la Novena Ronda Petrolera.58 
La participación de Pachakutik en el gobierno de Gutiérrez tuvo importantes 
implicaciones para el movimiento indígena en su conjunto y representaría su ‘pecado 
original’ en su relación con el poder político; al mismo tiempo, esta experiencia en el poder 
constituyó un trauma para los movimientos sociales e indígenas, que vieron traicionadas 
sus aspiraciones en un gobierno que realizó un viraje total respecto de la plataforma que lo 
había conducido a ganar las elecciones. Es importante caracterizar este momento como el 
comienzo de una crisis interna dentro al movimiento indígena, una crisis hasta identitaria, 
representada principalmente por el fracaso y la frustración derivada de la experiencia de 
gobierno con Lucio Gutiérrez. 
Al mismo tiempo, la participación de la CONAIE y del movimiento indígena había 
producido un distanciamiento y una separación con la CMS, por su distinta interpretación y 
aproximación al proyecto político de Gutiérrez: ya en el 2002, frente a la posibilidad que 
desde la CONAIE y de Pachakutik emergiera un cogobierno con Gutiérrez, la CMS, por su 
base social y su posición ideológica, había dado un paso al costado, retirándose en silencio. 
No fue una ruptura ‘traumática’, sino un repliegue por una distinta lectura de la candidatura 
de Lucio Gutiérrez. (Entrevista Saltos, p. 14). Mientras la CONAIE y Pachakutik apostaban 
por un camino de la institucionalización, mediante su participación (frustrada) en el gobierno 
de Lucio Gutiérrez, la posición de un sector de la CMS fue más cauta y distante. 
Sin embargo, es clave entender cómo esta signó un momento crucial para el movimiento 
indígena, sobre todo para el análisis del “correísmo” y la conflictividad que se generó con la 
propuesta política de Alianza PAIS. Sobre eso, jugó la memoria y el aprendizaje del 
gobierno de Gutiérrez, que permitió al movimiento no repetir los mismos errores y consolidar 
otra estrategia.59 
 
58 Información extraída del artículo de La Jornada, Ecuador: Se acabó la luna de Miel, publicado el 19 de mayo 
2003, disponible en la página: http://www.jornada.unam.mx/2003/05/19/oja73-ecuador.html 
59 En el tercer capítulo, La cuestión del sujeto político decolonial en el Ecuador de la Revolución Ciudadana 
(2007-2017), se analizará en detalle la estrategia y la relación de la CONAIE y del movimiento en su conjunto 
con el proceso político de la Revolución Ciudadana. 
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Otro detalle importante aquí es la caracterización de la base social de la Revolución 
Ciudadana y de Alianza PAIS, que se consolidó en las acciones callejeras y en el 
derrocamiento del gobierno de Gutiérrez. En efecto, si al provocar la caída de Bucaram los 
principales actores habían sido la CMS y la CONAIE, y con Mahuad la CONAIE con el apoyo 
de la CMS, al provocar la caída de Lucio Gutiérrez fueron los ‘forajidos’, una red ciudadana 
de los sectores medios y urbanos.60 Es significativo mencionar este detalle, ya que la 
composición social de los sectores ‘indignados’ con las medidas neoliberales adoptadas por 
el gobierno de Gutiérrez y su sumisión a los intereses estadounidenses y de las instituciones 
financieras internacionales, culminó en las protestas de las clases medias urbanas, 
igualmente afectadas y empobrecidas por las políticas de ajustes estructurales que había 
definido el Ecuador. Sin embargo, eso significó un viraje sustancial en términos 
reivindicativos: frente al debilitamiento de las reivindicaciones de clase de la CMS y de los 
sindicatos clasistas y conflictivos, emergió una reivindicación de un sector ‘ciudadano’, 
particularmente urbano, inconforme con las políticas neoliberales, pero con unos rasgos 
mayormente socialdemócratas. 
La experiencia del levantamiento de enero de 2000, la ‘Comuna’, marca el momento en 
que el movimiento popular, sobre todo la CONAIE y la CMS, parecía haberse constituido 
como contrahegemonía en el Ecuador, capaz de proyectar a los movimientos sociales como 
alternativa de poder. Sin embargo, tanto el derrocamiento de la insurrección de 2000, como 
el gobierno de Gutiérrez (2003-2005) tendieron a reconstruir y reformular el orden 
constituido, aniquilando las posibilidades para la construcción de un gobierno de alternativa. 
Ambos momentos significaron el desmonte del posible surgimiento de un poder contra- 
hegemónico y, a través de una restauración conservadora, un frágil intento de mantener su 
hegemonía. 
Al contrario, la experiencia de cogobierno con Lucio Gutiérrez dio origen a una crisis 
dentro el movimiento indígena, por las mismas contradicciones expresadas por el poder 
ejecutivo. Dentro de un sector de la CMS, en cambio, había habido mayor prudencia y 
mayor distanciamiento frente a la propuesta política del militar. Para concluir esta reflexión, 
se podría afirmar que la alianza de Pachakutik con Lucio Gutiérrez tuvo un costo político 




60 Los forajidos eran llamados los ‘Shirys’, porque eran provenientes de sectores medios y medio-altos de la 
sociedad urbana ecuatoriana. La Avenida Shirys es un sector de clase medio-alta de la ciudad de Quito. 
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En este orden de acontecimientos, cuando surge Alianza PAIS y se prefigura el proyecto 
político de la Revolución Ciudadana, el Ecuador se encuentra en una fase en que los 
movimientos sociales, en particular sus vertientes más radicales y antisistémicas, han 
entrado en un momento de repliegue y de crisis, tanto por la fuerza de sus mensajes 
políticos (hay algunas componentes que se institucionalizaron61 y otras que se distanciaron) 
como por la capacidad de convocar grandes movilizaciones. Contemporáneamente, se 
venía perfilando el auge de otro proceso político y social, emanación de la revuelta de los 
‘forajidos’ y el sector ciudadano. Este viraje resulta fundamental a la hora de comenzar una 
reflexión sobre el surgimiento del movimiento Alianza PAIS y de su propuesta política. 
Cabe aquí detenerse a reflexionar sobre el significado del momento, tras la experiencia 
de Lucio Gutiérrez y la irrupción de Rafael Correa con Alianza PAIS, sobre todo para 
problematizar el concepto de contrahegemonía, es decir, la formación de un bloque 
contrahegemónico, o si más bien en este momento sea más oportuno traer a colación el 
concepto de ´hegemonía al revés´ de Francisco de Olivera62 o de ´revolución pasiva´ de 
Gramsci. 
Según esta teorización, las clases dominantes aceptan ser conducidas por los grupos 
dominados, bajo la condición de no poner en cuestión la explotación capitalista, la 
hegemonía económica del capital: eso, en sus palabras, sería la ´hegemonía al revés´. En 
efecto, el PT habría modificado su agenda de gobierno y su plan de desarrollo económico 
radical para poder gobernar. En consecuencia, el gobierno de Lula, para Francisco de 
Oliveira, representaría un punto de regresión en la medida en que convirtió a la política en 
un asunto de élites en vez de socializarla, pese a la retórica gubernamental. Desde el punto 
de vista de los movimientos sociales y la lucha por la emancipación, nadie puede decir que 
haya habido avances. Por el contrario, los movimientos se han debilitado en todos los 
países que cuentan con gobiernos progresistas y de izquierda, por las mismas dinámicas 
 
 
61 Es importante aquí aclarar que estas fuerzas sociales y políticas no desaparecieron de la arena política, sino 
que se articularon en el naciente proceso de Alianza PAIS, principalmente hasta el momento de la Asamblea 
Constituyente. Hay, en efecto, una apuesta hacia la institucionalidad y hacia el poder constituyente. 
62 El sociólogo Francisco de Oliveira fue uno de los fundadores del PT en Brasil, y fue por mucho tiempo 
militante de este partido. Sucesivamente, cuando el PT fue capaz de construir una nueva hegemonía política 
y transformar su capital político en acción de gobierno, distanciándose de sus principios políticos originarios, 
salió del partido lulista y fundó el PSOL (Partido Socialismo e Liberdade). Para desarrollar sus críticas se sirvió 
de un estudio comparado de las ‘grandes transformaciones’ en Brasil y en Sudáfrica. Según sus estudios, los 
grandes cambios anunciados en ambos países no fueron reales, sino ficticios. En efecto, en ambos países, el 
proceso que ha llevado al poder una nueva clase dirigente (el PT en el caso de Brasil) que, tradicionalmente 
era marginal en la contienda electoral, no sería tan innovador como parecería. 
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del poder, de la institucionalización y del disciplinamiento. En tiempos más recientes, con 
la sucesora del presidente Lula, Dilma Rousseff, hemos asistido a una reactivación de la 
protesta social y de los mismos movimientos sociales63 que empezaron a criticar la nueva 
administración del país y eso produjo, a la postre, la caída de dicho gobierno, por la 
intervención – mediante impeachment o golpe parlamentario – de sus anteriores aliados 
burgueses, con Michel Temer y Eduardo Cunha a la cabeza. 
Bajo este esquema se podría caracterizar la irrupción de Alianza PAIS en la escena 
política ecuatoriana. En los párrafos siguientes se caracterizará el proceso constituyente y 
la refundación del Estado como un proceso conducido desde arriba y en la conclusión del 
capítulo se problematizarán los aspectos autoritarios e híperpresidencialistas de los 
gobiernos de Rafael Correa. En el segundo capítulo hablaremos sobre el sistema de 
acumulación capitalista ecuatoriano en los gobiernos de la Revolución Ciudadana (2007- 
2017), proporcionando elementos adicionales para comprobar esta hipótesis teórica. 
De forma muy similar, es posible interpretar el surgimiento y la consolidación de Rafael 
Correa y de la Revolución Ciudadana, en términos gramscianos, bajo la lente de la 
‘revolución pasiva’.64 Antonio Gramsci teoriza este concepto como “camino de solución a 
las crisis orgánicas o de hegemonía, que se resuelve sin pasar por el momento jacobino e 
impulsado desde arriba, en el que la modernización del aparato estatal tiene un lugar 
fundamental” (Campione, 2007, p. 93). Además, ante la falta de homogeneidad, “la 
debilidad de la concepción estratégica o la carencia de continuidad de las tentativas de 
transformación emanadas del abajo social, las clases dominantes mantienen (o retoman) 
la iniciativa y convierten las transformaciones en un instrumento para tornar ‘gobernables’ 
a las clases subalternas”. (Campione, 2007, p. 94-95). En este orden de ideas, es posible 
construir un continuo entre revolución-restauración-conservación. 
En consecuencia, los gobiernos ‘progresistas’ de América Latina, con su ‘nueva’ 
hegemonía político-electoral, una vez instalados y consolidados en el poder, hacen lo 
contrario de la misión que les fue encargada cuando asumieron el poder gubernamental. 
Eso sucede porque los grandes grupos oligárquicos de esos países, bajo estos nuevos 
 
63 Un ejemplo de estas movilizaciones es el Movimiento Passe Livre contra el alza del transporte público en 
las principales ciudades de Brasil, y del Movimiento de Trabajadores Sin Techo. 
64 Si bien Gramsci se refiera a la definición de Vincenzo Cuoco de revolución pasiva en el contexto italiano de 
las guerras napoleónicas, a finales del siglo XVIII y comienzos de siglo XIX y, sucesivamente para explicar el 
proceso de unificación italiana (1861), el término tiene cierta relevancia para el contexto contemporáneo, y 
en particular para el análisis de los gobiernos progresistas latinoamericanos. 
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gobiernos, se recomponen y mantienen mucha influencia político-electoral a través de sus 
clientelas populistas, con participación de los sectores medios y los sectores subalternos 
del campo.65 
Ambos conceptos, ´hegemonía al revés´ y ´revolución pasiva´, conducen a una 
interpretación del proceso constituyente: la idea de la refundación del Estado, que se 
considerará, en primer lugar, a partir de la propuesta de las epistemologías del Sur y, luego, 
del análisis del sistema de acumulación capitalista ecuatoriano bajo los gobiernos de 
Alianza PAIS (capítulo II) y, finalmente, a caracterizar su relación con los sujetos políticos 
decoloniales (capítulo III). 
 
 
1.2.1. Las epistemologías del Sur: ¿una nueva propuesta para refundar el Estado? 
 
El libro de Boaventura de Sousa Santos, ‘Refundación del Estado en América Latina: 
Perspectivas desde una epistemología del Sur’, más allá de definir una dirección 
epistemológica para los procesos que vive América Latina, es una importante referencia en 
el debate académico latinoamericano sobre el papel del Estado en los procesos y en las 
experiencias políticas de los gobiernos ‘progresistas’. Al mismo tiempo, es una clave de 
lectura para interpretar el proceso ecuatoriano de la Revolución Ciudadana y para realizar 
un balance sobre el proceso constituyente y la nueva arquitectura institucional, en relación 
con la política económica e institucional que este originó. 
El horizonte constituyente y el poder constituyente es el resultado de las luchas que se 
dan en América Latina y, en particular, sobre la disputa de sentido en relación con el papel 
del Estado. En este sentido, Boaventura de Sousa Santos parte del contexto 
latinoamericano de comienzos del siglo XXI y destaca las cuatros principales dimensiones: 
1) de las luchas ofensivas y defensivas de los movimientos sociales (en particular de los 
movimientos indígenas), 2) de la acumulación ampliada (valoración dineraria por medio de 
la explotación del trabajo y la composición orgánica del capital) y acumulación originaria 
(despojamiento violento de los recursos naturales por medio de ocupación colonial de 





65 Un buen estudio que confirma la presente hipótesis (en particular para Ecuador y Brasil, menos para 
Venezuela y Bolivia) se puede encontrar en el libro de Raúl Zibechi y Decio Machado, Cambiar el mundo desde 
arriba: los límites del progresismo, Desdeabajo ediciones, 2016, Bogotá. 
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rentistas),66 3) de la hegemonía, esto es, sobre el uso contrahegemónico de instrumentos 
hegemónicos, como la democracia representativa, los derechos humanos y el 
constitucionalismo, así como el recurrente uso de instrumentos de contrapoder y 
contrahegemónicos que nada tienen que ver con una analogía respecto de los instrumentos 
institucionales y hegemónicos, y 4) del debate civilizatorio sobre el Estado Plurinacional 
Comunitario en que se modifica la relación entre dominantes y dominados, atravesando los 
cuerpos y los territorios e incidiendo en las conductas y en los comportamientos en la 
administración de la tierra y la explotación de la fuerza trabajo. 
Ahora bien, estas cuatros dimensiones identificadas en el texto de Boaventura de Sousa 
Santos sirven para la reflexión sobre la construcción del nuevo imaginario institucional 
representado por el caso del Ecuador de Rafael Correa. En efecto, el proceso constituyente 
intentó crear las condiciones (por lo menos institucionales) para la superación del 
capitalismo (que en los términos de Boaventura de Sousa Santos se expresa en la fórmula 
de poscapitalismo, p. 26)67 mediante el fortalecimiento de un nuevo imaginario político, la 
creación de un nuevo mapa institucional y un fuerte horizonte simbólico. 
Siguiendo los planteamientos de Boaventura de Sousa Santos, el proceso de la 
Asamblea Constituyente de Ecuador significó la creación de una nueva ‘arquitectura’ 
institucional en que se refundaba el Estado-nación con algunos planteamientos 
decoloniales, apuntando a un nuevo modelo político, social, económico y civilizatorio. Este 
proceso, sin embargo, no ha estado exente de crítica, ya que a pesar de la transformación 
en curso también se mantenían importantes continuidades con el régimen anterior y sobre 
todo se expresaban numerosas contradicciones entre los artículos más innovadores 
incluidos en la nueva Constitución Política (por ejemplo en los derechos de los pueblos y 
nacionalidades indígenas, el Estado Plurinacional, los Derechos de la Naturaleza y Sumak 
Kawsay) y la política gubernamental. Pero el proceso no se detuvo y se dio origen al Estado 
Plurinacional, que intentaba conciliar diferentes territorialidades y ordenamientos 
territoriales que corresponden a diferentes dimensiones espacio-temporales, con que es 
posible recuperar las concepciones de modernidad barroca de Bolívar Echeverría, el 
 
 
66 Para un análisis de la acumulación originaria es pertinente citar el estudio de David Harvey en la teorización 
de la ‘Acumulación por desposesión’ desde una interpretación de la acumulación originaria en el capítulo XXIV 
de El Capital de Marx. (David Harvey, 2004). 
67 En el Capítulo II, el sistema de acumulación capitalista en el Ecuador de la Revolución Ciudadana (2007- 
2017) se analizará la política económica de los gobiernos de Rafael Correa, problematizando los conceptos de 
poscapitalismo y posneoliberalismo. 
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abigarramiento de Zavaleta y el espacio-tiempo como base del conocimiento, de 
Wallerstein.68 
Al mismo tiempo, el nuevo ‘mapa institucional’ del Estado Plurinacional ecuatoriano trató 
de construir un horizonte decolonial a través del reconocimiento de los pueblos y 
nacionalidades, promoviendo la emancipación de las naciones y pueblos indígenas 
originarios, y favoreciendo procesos de interculturalidad, pero también tratando de concebir 
el pluralismo institucional, administrativo y normativo.69 En síntesis, la nueva arquitectura 
institucional sería la base para “una revolución cultural con la constitución de nuevos 
sujetos, de nuevos campos de relaciones intersubjetivas, nuevas subjetividades, una 
interculturalidad constitutiva e instituyente, enriquecedora y acumulativa de las propias 
diferencias y diversidad inherentes” (Prada, 2011, p. 162). La insistencia y el énfasis puesto 
por Raúl Prada en la importancia de una revolución cultural, en grado de construir y 
consolidar un nuevo modelo societario, se funda principalmente en la relevancia destinada 
al sujeto político que, en nuestro caso de estudio y teniendo en cuenta el contexto del cual 
se habla, tendría que ser indudablemente un sujeto político decolonial.70 Al mismo tiempo, 
el carácter comunitario del proceso constituyente llevaría a la reconstitución y 
reterritorialización a través del fortalecimiento de mecanismos de democracia participativa. 
Lo que se traduciría en la participación social en la matriz de la nueva forma política, en el 
gobierno del pueblo que pone fin a la dominación del Estado-nación moderno, planteando 
una forma de autogobierno. 
En el caso de los procesos constituyentes de Ecuador y Bolivia se produce un “nuevo 
horizonte descolonizador, que reconoce la cosmovisión indígena y recrea otro sentido de 
 
68 Textos de referencia: Bolívar Echeverría, La modernidad desde América Latina, en ‘Crítica de la modernidad 
capitalista’, Vicepresidencia del Estado Plurinacional de Bolivia, 2011, La Paz, p. 201-290; René Zavaleta, 
Problemas de la determinación dependiente y la forma primordial, en América Latina: desarrollo y perspectivas 
democráticas, San José de Costa Rica, FLACSO, 1982, pp. 55-83, disponible en la página: 
http://www.flacsoandes.edu.ec/biblio/catalog/resGet.php?resId=13114 ; Immanuel Wallerstein, El 
espaciotiempo como base del conocimiento¸ Análisis Político No.32, Septiembre/Diciembre 1997, disponible 
en la página: http://biblioteca.clacso.edu.ar/ar/libros/colombia/assets/own/analisis32.pdf 
69 Se analizará, el colonialismo interno y el racismo dentro de los Gobiernos de Alianza PAIS como variable 
para entender con mayor profundidad algunos obstáculos a la implementación de un esquema decolonial. 
70 En el capítulo III, El sujeto político decolonial bajo los gobiernos de la Revolución Ciudadana (2007-2017), se 
analizará la relación entre la institucionalidad desde Alianza PAIS y los sujetos políticos. Es muy importante 
señalar aquí que el giro decolonial no se completa solamente con la refundación del Estado y de una nueva 
institucionalidad, sino que ese proceso se articula al fortalecimiento de los sujetos políticos y de las 
subjetividades, a través de la lucha social y cultural, que permitiría la construcción y la legitimación de una 
nueva hegemonía. Este momento es lo que Raúl Prada define como momento de ruptura y desplazamiento 
civilizatorio (Prada, 2011, p. 177). 
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convivencia plurinacional, para convertirse en el rumbo que orienta nuestra convivencia 
social, política, económica y cultural”. (Prada, 2011, p. 231). En la creación del Estado 
Plurinacional se intentan deconstruir los procesos coloniales, a través de prácticas 
gubernamentales y territoriales bajo el concepto de interculturalidad, y promoviendo 
principios comunitarios y autonómicos. No se trata de una mera sustitución, sino de un 
horizonte de complementariedad en que las ‘matrices organizativas’ moderno-racionalistas 
se alternan con las comunitarias y autonómicas. La interculturalidad se expresa en la 
valoración del aporte potencial del saber y las técnicas generadas en ámbitos no indígenas 
(tradición occidental científica), pero también en el reconocimiento de otros saberes que 
igualmente tienen relevancia para el cuidado de la Madre Tierra y la gestión ambiental. 
El Buenvivir o Vivir Bien se articula, como alternativa, al modelo de desarrollo imperante 
de la modernidad capitalista; al mismo tiempo, el nuevo proceso se enfrenta a las 
contradicciones y a las herencias de estos horizontes hegemónicos que permean y 
persisten en la actualidad. Se trata de una alternativa a la modernidad y al capitalismo. El 
proceso de Bolivia, en particular, trata de construir una economía plural, compuesta por las 
formas de organización comunitaria, estatal, privada y social cooperativa, complementando 
el interés individual con el bienestar colectivo, hacia la construcción de una economía social 
y comunitaria. (Prada, 2011, p. 242). 
Sin embargo, tanto en el caso boliviano como en el ecuatoriano, los momentos 
constituyentes y sobre todo su traducción en políticas públicas y económicas concretas, se 
registran numerosas contradicciones, confusiones y muchas tensiones, destinadas a 
generar nuevas formas de conflictividad ya desde sus primeros momentos (por ejemplo en 
el caso ecuatoriano, la protesta de Dayuma, que será analizada más adelante). 
Al mismo tiempo, el proceso constituyente71 representaba un mandato, que era el 




71 Es necesario aquí diferenciar entre el poder constituyente y la Asamblea Constituyente. ‘El poder 
constituyente es el poder fundante del contrato social que establece una República. No nace del poder 
constituido: aquí está el nudo gordiano. Nace de la autoconstitución del poder soberano de las clases y fuerzas 
subordinadas que buscan alterar el orden constituido para liberarse. En cambio, la Asamblea Nacional 
Constituyente es la institucionalización del poder constituyente, es su representación en delegados- 
mandatarios. Si no hay un poder soberano en acto, no hay Asamblea Constituyente: si no hay presentación, 
no hay representación.’ Napoleón Saltos Galarza, Ecuador: Poder Constituyente y Asamblea Nacional 
Constituyente, publicado el 27 de diciembre de 2006, disponible en la página: 
http://www.voltairenet.org/article144486.html 
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descolonizadora de las naciones y de los pueblos indígenas.72 Sin embargo, sobre este 
mandato se corría el riesgo de una implementación parcial o insuficiente de las 
transformaciones previstas por el texto constituyente, que llevaría a flagrantes 
contradicciones que evidenciarían su vocación no solo reformista sino restauradora. (Prada, 
2011, p. 178). Desde los conflictos territoriales y ambientales, que emergieron a la hora de 
la implementación de los Planes Nacionales de Desarrollo para el Buenvivir, y en particular 
sobre la noción de ‘desarrollo’, se encontrarían en el Ecuador contemporáneo las 
expresiones contemporáneas de ‘colonialismo’ y de profundización de ‘dependencia’,73 las 
nuevas formas de dominación y la continuidad de las estructuras de poder. 
Según Pavel C. López, académico y activista social boliviano, en todo caso, luego de 
que fuera aprobada la actual Constitución boliviana (2009), que establece el nuevo carácter 
plurinacional del Estado, la implementación del mismo en la materialidad institucional, 
jurídica, territorial del Estado irá adquiriendo un sentido más bien declarativo en casi toda 
la normatividad posterior (leyes de desarrollo constitucional) y en las políticas 
gubernamentales. En la propia orientación y en los contenidos de las mismas en la realidad, 
en buena medida está predominando el hacer efectivos los proyectos desarrollistas y las 
medidas políticas del gobierno del MAS, antes que materializar la plurinacionalidad como 
principal mandato constitucional para la transformación del Estado. (López, 2016). Una 
reflexión muy similar se podría construir sobre el caso de la Revolución Ciudadana del 
Ecuador, tanto en las políticas implementadas como en los Planes Nacionales de Desarrollo 
gubernamentales; en efecto, aunque estos principios se incluyen en la parte dogmática y 
formal de la Constitución, se niega el carácter plurinacional del Estado, en la parte orgánica 
así como en la definición de las políticas gubernamentales; por ejemplo se niega el carácter 
vinculante de la consulta sobre territorios para la minería. Adicionalmente, es curioso 
destacar cómo los Planes Nacionales de Desarrollo gubernamentales se traducen en Plan 
Nacional del Buenvivir, cuando esta noción correspondería a un nuevo horizonte civilizatorio 
diferente y opuesto al concepto de desarrollo. Según el economista ecuatoriano Pablo 
 
72 En efecto, aquí se sostiene que el momento constituyente representa la culminación de un proceso de lucha 
social y política del Ecuador contemporáneo (por lo menos desde la década de los ’90). Sin embargo, es 
también el resultado de una nueva correlación de fuerza dentro de la Asamblea Constituyente y del momento 
de crisis y declive del movimiento indígena señalado anteriormente y el auge de la plataforma político- 
electoral de Alianza PAIS. 
73 En el capítulo II, sobre el sistema de acumulación capitalista en los gobiernos de la Revolución Ciudadana 
(2007-2017), se insistirá sobre el concepto de dependencia estructural y sobre el cambio de patrón de 
acumulación, como el momento en que la República Popular China sustituyó a Estados Unidos en las 
relaciones económicas, comerciales y financieras. 
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Dávalos, esta noción corresponde a un nuevo pacto político, jurídico y natural (Dávalos, 
2008). 
Al mismo tiempo, dicha propuesta civilizatoria consiste en una alternativa a los diferentes 
modelos de desarrollo identificados en el texto (liberalismo, marxismo, keynesianismo, 
estructuralismo, teoría de la dependencia, neoliberalismo),74 que critica la idea misma de 
desarrollo, proponiendo ir más allá del desarrollo. Dávalos sostiene que el desarrollo ha 
sido una patología de la modernidad. Sin embargo, observando algunas críticas que se le 
han hecho por intelectuales y activistas, tanto bolivianos como ecuatorianos, luego de la 
aprobación de los nuevos textos constitucionales, estos se han convertido, para el discurso 
oficialista, solo en una evocación obligatoria de ser incorporada de forma nominal, pero 
vaciada de su significado y de su transcendencia política. Aquí, en particular, jugará un 
papel importante el análisis del discurso y el progresivo vaciamiento conceptual de los 
términos, en las normas postconstitucionales que se definen y promulgan, pero que en la 
realidad de las políticas gubernamentales resultan un obstáculo ─un demonio al que, 
desafortunadamente, no se puede exorcizar─ para los planes y políticas extractivistas 
impulsadas por el gobierno de Alianza PAIS. Una retórica que ha terminado por legitimar 
una política económica extractivista, con un componente antiindígena y antiecológico. 
La socióloga Silvia Rivera sostiene: que “los gobiernos progresistas se llenan la boca 
con estas palabras bonitas, mientras que sus prácticas siguen las trilladas rutas del modelo 
estatal colonialista, fundado sobre la prebenda, la alienación del trabajo y la destrucción de 
la biodiversidad” (Rivera, 2014, p. 18). 
Además, el Sumak Kawsay y el Suma Qamaña parecen haberse convertido en los 
últimos años en una de las mayores formas de instrumentalización y manipulación retórica, 
y haber transitado de ser una bandera de un paradigma comunitario alternativo al 
capitalismo (que prefiguraba una alternativa al desarrollo), a ser un perverso manejo 
discursivo para etiquetar las formas en que son promovidas, presentadas e implementadas 
normas y políticas que apuntan en un rumbo totalmente contrio a los supuestos y sentidos 
del Vivir Bien (López, 2016). Tanto según Prada como según Dávalos, el Vivir Bien o Buen 
Vivir implicaría una nueva relación entre el hombre y la Naturaleza, ya no basada en la 
dominación y en la explotación de esta, sino en una nueva armonía; es decir, se trata, por 
lo menos a nivel teórico, de un modelo que ya no se inscribe en la dinámica antropocéntrica 
 
 
74 Si bien, como se verá más adelante, en la Revolución Ciudadana tenderá a producir un sistema híbrido. 
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(que en los términos de Prada es androcentrismo), sino en una nueva relación armónica 
eco-bio-política (Machado). Según Prada, es una nueva dimensión que tiene que ver con 
la experiencia y la práctica, pero también con la ética-política. (Prada, 2011, p. 230). En 
suma, los elementos más innovadores de la Constitución boliviana y ecuatoriana, se podría 
decir que corresponden a la introducción de la responsabilidad compartida75 entre los 
pueblos indígenas, los individuos y las diferentes dimensiones estatales para el cuidado de 
la Madre Tierra, y el manejo y aprovechamiento responsable de los recursos naturales. En 





1.2.2 La Asamblea Constituyente: bases para una ¿emancipación política, socialm 
cultural y económica o nuevo modelo de dominación? 
El momento constituyente representó la culminación del proceso que aquí se ha definido 
como institucionalización de los movimientos sociales, que al mismo tiempo ha promovido 
la inserción de algunas de las principales demandas de los movimientos sociales e 
indígenas frente al ciclo de luchas sociales del Ecuador desde la década de los ’90 en 
adelante. Paralelamente, la Asamblea Constituyente abrió un ciclo de convergencia y de 
discusión democrática, un espacio de apertura a los sectores sociales, jamás registrado en 
la historia política reciente del Ecuador; sin embargo, como se verá en el presente apartado, 
su resultado fue también el producto de la correlación de fuerzas presente entre sus 
integrantes y el reflejo de la presión gubernamental (específicamente en la persona del 
presidente Rafael Correa) para adelantar el cierre de sus trabajos. 
Aquí se realizará un breve análisis sobre el proceso constituyente y se tratará de 
construir un balance sobre el proyecto final del texto constitucional, para identificar en ello 
los gérmenes de una futura división, un punto de quiebre y de ruptura con algunos de los 
 
75 Después de la Constitución de Bolivia, en 2010 se aprobó la Ley 071-2010 (Ley de Derechos de la Madre 
Tierra: http://www.bdlaw.com/assets/htmldocuments/Bolivia%20Law%2071-2010.pdf), mientras que en 
2012 se aprobó la Ley 300 (Ley Marco de la Madre Tierra y Desarrollo Integral para Vivir Bien: 
http://www.harmonywithnatureun.org/content/documents/157Bolivia%20Ley%20300.pdf). Si bien las 
experiencias de Bolivia y Ecuador son significativas, en el mundo hay otros ejemplos de justicia ambiental más 
radicales, como por ejemplo el Río Whanganui en Nueva Zelandia, que en 2012 adquirió personalidad jurídica 
(entidad legal propia), como mecanismo de defensa de la Madre Tierra en que los pueblos indígenas se 
convirtieron en ‘guardianes’ del río. Fue un acuerdo entre la Corona y los pueblos indígenas que tenía en 
cuenta la ‘relación especial’ entre la comunidad indígena y el río Whanganui. 
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sujetos políticos y sociales así como el origen de algunos conflictos políticos, económicos, 
territoriales y culturales. 
Las elecciones de octubre 2006 vieron el triunfo de Alianza PAIS y de su candidato 
presidencial, Rafael Correa. Una vez instalado el gobierno de la Revolución Ciudadana se 
profundizó el sentimiento antipartidista encarnado por Alianza PAIS, lo cual provocó el 
vaciamiento de las instituciones parlamentarias, ya fuertemente desprestigiadas. Como 
demostración de eso, cabe señalar que Alianza PAIS, en pleno rechazo de la ‘vieja 
partidocracia’, no había presentado candidatos para el poder legislativo y, por eso, el 
Congreso fue dominado –en su mayoría– por fuerzas de oposición al nuevo poder ejecutivo. 
Se trataba también de una estrategia política con la intención de legitimar el consiguiente 
imaginario constituyente y, a la vez, otorgarle un significado de abierta ruptura con el 
anterior orden constituido. 
A pocos meses del triunfo electoral de Rafael Correa, en abril de 2007, la población fue 
llamada nuevamente a las urnas y aprobó, con el 81,72%,76 la instalación de la Asamblea 
Nacional Constituyente. En septiembre del mismo año se registró la elección de los 
constituyentes, lo que consagró el liderazgo de Alianza PAIS (que obtuvo 80 curules de los 
130 en disputa), y de las izquierdas (Pachakutik, MDP e Izquierda Democrática que 
obtuvieron un 10%).77 Cabe señalar que, por efecto de la Ley de Cuotas, por primera vez, 
con la elección de la Asamblea Nacional Constituyente las mujeres de distintas tendencias 
políticas alcanzaron en conjunto 45 escaños, equivalentes al 34,61% de los curules totales, 
un ‘record’ absoluto en la historia política reciente del Ecuador. 
El lugar definido por Rafael Correa para hospedar el proceso constituyente fue 
Montecristi, una pequeña ciudad en el litoral y en el cantón de Manabí, no muy distante de 
la disputada base militar estadounidense de Manta, y ciudad natal de Eloy Alfaro, uno de 
los líderes de la Revolución Liberal de comienzos de siglo XX. La decisión de realizar el 
proceso constituyente en un lugar tan aislado y de difícil acceso fue cuestionada por los 
movimientos sociales y por los críticos, que veían en ello la voluntad gubernamental de 
encerrar los espacios decisionales y de no promover un debate realmente abierto hacia la 
 
76 Es significativo el consenso que se registró frente al llamado constituyente, que le otorgaba un alto índice 
de legitimidad política. 
77 Estos datos fueron extraídos de Franklin Ramírez Gallegos, Desencuentros, convergencias, polarización (y 
viceversa) El Gobierno ecuatoriano y los movimientos sociales, publicado en Revista Nueva Sociedad, p. 92, 
2010, disponible en la página: http://nuso.org/articulo/desencuentros-convergencias-politizacion-y- 
viceversa-el-gobierno-ecutoriano-y-los-movimientos-sociales/ 
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totalidad de la ciudadanía como también dificultar una presencia masiva de los movimientos 
sociales. 
Sin embargo y a pesar de eso, los meses en que estuvo trabajando la Asamblea 
Constituyente, dividida en las diferentes comisiones y en las nueve mesas constitucionales, 
presidida por el economista y ecologista Alberto Acosta (quien había sido uno de los 
fundadores de la plataforma de Alianza PAIS), el Ecuador vivió un período de floridos 
debates políticos, que parecían abrir un camino a la transformación social, más allá de la 
refundación del Estado y la resurrección de la institucionalidad, después de más de una 
década de vaciamiento institucional y político. El objetivo de la Asamblea Nacional 
Constituyente transcendía la sola refuncionalización de las instituciones y se planteaba 
llevar a cabo una transformación más profunda, que se podría asociar a los planteamientos 
de las epistemologías del Sur (descrita en el párrafo anterior), es decir, la elaboración de 
una carta constitucional que pudiera institucionalizar los cambios en materia política, 
económica, social, cultural e inclusive epistemológica que requería el Ecuador para su 
refundación. 
Parece significativo traer a colación varios de los puntos críticos de la discusión dentro 
de la Asamblea Constituyente y observar algunos importantes logros y límites de su 
producto final, junto a la evaluación y a las críticas que han surgido desde su aprobación 
mediante referendo. En efecto, aquí se sostiene que el momento de la Asamblea 
Constituyente marcó un punto de inflexión dentro de Alianza PAIS y, particularmente, su 
relación con los movimientos sociales que habían respaldado su instalación. 
Entre los principales logros del proceso constituyente ecuatoriano se pueden mencionar 
la construcción del Estado Plurinacional (en la próxima sección nos dedicaremos a un 
mayor análisis), el Buen Vivir78 y el Sumak Kawsay, el régimen económico,79 los derechos 
de las Comunidades, de los Pueblos y Nacionalidades,80 la inclusión de los Derechos 
Colectivos y de la Naturaleza (como hemos afirmado en la sección anterior sobre 
Epistemologías del Sur, se trata de una innovación muy relevante, inclusive con elementos 
reconocidos en el derecho internacional de los derechos humanos),81 la recuperación de la 
 
78 Título VII de la Constitución Política del Ecuador. 
79 Título VI de la Constitución Política del Ecuador. 
80 Título II, capítulo IV de la Constitución Política del Ecuador. 
81 Un excelente análisis sobre los derechos colectivos y de la naturaleza es el de Diana Milena Murcia Riaño, 
La naturaleza con derechos. Un recorrido por el derecho internacional de los derechos humanos, del ambiente 
y del desarrollo, Instituto de Estudios Ecologistas del Tercer Mundo, 2012, Quito. 
La cuestión del sujeto político decolonial en el Ecuador de la Revolución Ciudadana 62  
 
 
soberanía nacional (con el retiro de las bases militares extranjeras y la prohibición de 
nuevas instalaciones militares en su territorio),82 mecanismos para promover y fortalecer la 
participación ciudadana83 y la interculturalidad. Estos serían los principales elementos de 
fractura y de ‘insurgencia’ conceptual/epistémica (Walsh, 2015, p. 6) que se podrían 
identificar como producto de las discusiones y debates de la Asamblea Constituyente. 
Sin embargo, el proceso constituyente no estuvo exento de momentos de tensión, tanto 
en la discusión sobre el mérito de algunos puntos de particular relevancia y polarización, 
como en aspectos procedimentales y de agenda que pudieron determinar y condicionar el 
resultado de la Asamblea Constituyente. 
Las principales tensiones se dieron entre la figura del presidente de la Asamblea 
Constituyente, Alberto Acosta, y el presidente de la república, Rafael Correa, sobre el mérito 
de las cuestiones ecológicas y la gestión de los conflictos socio-ambientales, 
particularmente en relación al Mandato Minero (el mandato constituyente No.6) que tenía 
que representar la voz de las reivindicaciones de los movimientos sociales e indígenas en 
la trayectoria de luchas territoriales definidas a partir de la década de los ’90, pero también 
del movimiento ecologista antiminero, destinado a ocupar un protagonismo durante los años 
de gobierno de Alianza PAIS. 
Es aquí importante destacar que en medio de las discusiones dentro de la Asamblea 
Constituyente, el propio presidente Rafael Correa dio un viraje, cambiando radicalmente su 
posición frente a la política minera, sobre todo respecto de la industria minera en gran 
escala.84 El mismo día de la instalación de la Asamblea Constituyente de Montecristi, el 
presidente de la república pronunció un discurso en contra del ‘izquierdismo y ecologismo 
infantil’ que, en buena medida, confirmaba las preocupaciones de los movimientos 
ecologistas e indígenas frente a la política minero-energética que habría inaugurado el 
gobierno de Alianza PAIS. Después de esa primera señal, se manifestaron cada vez más 
abiertamente las grietas entre el poder ejecutivo y algunos representantes del proceso 
constituyente: mientras se realizaban las discusiones sobre el Mandato Minero, el gobierno 
 
82Art.5 de la Constitución Política del Ecuador: El Ecuador es un territorio de paz. No se permitirá el 
establecimiento de bases militares extranjeras ni de instalaciones extranjeras con propósitos militares. Se 
prohíbe ceder bases militares nacionales a fuerzas armadas o de seguridad extranjeras. 
83Título II, capítulo V Derechos de Participación, Título IV de la Constitución Política del Ecuador: Participación 
y Organización del Poder. 
84 Como ejercicio comparativo, se puede observar el programa electoral de Alianza PAIS de 2006 y la campaña 
electoral del mismo año con las posiciones asumidas por el mismo presidente en la discusión de la 
constituyente. 
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facilitó una legislación (Decreto Ejecutivo 1040 de 2008) que favorecía la inversión pública 
y privada en el sector minero, en que el Estado mantenía un papel activo de promoción y, 
al mismo tiempo, permitía la realización y la explotación de los proyectos mineros, de 
manera que volvían a entrar al Ecuador grandes empresas transnacionales, particularmente 
de capital chino.85 Al mismo tiempo, en los debates de la Asamblea Constituyente se 
reproducían las evidentes tensiones políticas entre, de una parte, Alianza PAIS y los 
asambleístas de Pachakutik y, de otra, los últimos que respaldaban la posición de Alberto 
Acosta frente al Mandato Minero. 
El resultado de la pugna fue el progresivo vaciamiento del Mandato Minero (ya 
cuestionado por el mismo poder ejecutivo) de la Asamblea Constituyente y, como 
consecuencia, la posición del gobierno de Rafael Correa se vio reflejada abiertamente en 
la Ley de Minería, aprobada el 27 de enero de 2009.86 
Otro importante punto de fricción fue la discusión sobre la laicidad del Estado, la inclusión 
de la religión (católica in primis) dentro del texto constitucional mediante la referencia a Dios 
en el preámbulo constitucional, la reafirmación de los derechos y las garantías para las 
mujeres, el reconocimiento de los matrimonios homosexuales y, finalmente, la 
despenalización del aborto. Si bien el nuevo texto hubiera querido expresar y reafirmar la 
laicidad del Estado, la separación entre la Iglesia y el Estado, en el debate de la Asamblea 
Constituyente se registró un proceso de injerencia tanto por sectores del poder ejecutivo 
como de sectores conservadores, instituciones religiosas (principalmente de la Iglesia 
Católica y de las comunidades evangélicas). También jugaron un papel decisivo los medios 
de comunicación que a través de una manipulación sensacionalista87 de los términos de la 






85 Para informaciones adicionales, es posible consultar el artículo de Alberto Acosta y Francisco Hurtado 
Caicedo De la violación del Mandato Minero al festín minero del Siglo XXI, publicado el 26 de julio de 2016, 
disponible en la página: http://montecristivive.com/de-la-violacion-del-mandato-minero-al-festin-minero- 
del-siglo-xxi/ 
86 El texto de la Ley de Minería de 2009 está disponible en la página: http://www.hidrocarburos.gob.ec/wp- 
content/uploads/downloads/2012/09/ley_mineria_ec.pdf 
87 Un estudio sobre la lucha ideológica y de discurso construida por los medios de comunicación ecuatorianos 
frente a la discusión sobre el aborto es la tesis de Maestría de la Universidad Andina Simón Bolívar de Fanny 
Elizabeth Herrera Unapanta, El aborto y la Contituyente de 2008. Lucha ideológica y discursiva en la prensa 
ecuatoriana, 2013, disponible en la página: http://repositorio.uasb.edu.ec/bitstream/10644/3254/1/T1204- 
MEC-Herrera-El%20aborto.pdf 
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reconocimiento de los derechos de las mujeres ecuatorianas y de las parejas 
homosexuales.88 
La referencia a Dios en el Preámbulo de la Constitución minaba la declaración de 
laicidad del Estado. Los derechos de las parejas homosexuales y el matrimonio igualitario 
quedaron afuera del texto constitucional y en la sección de Derechos Fundamentales, en el 
artículo 68, se excluyó categóricamente la posibilidad de adopción para parejas 
homosexuales.89 
La discusión fue exacerbada por una pugna ideológica conducida por los sectores más 
conservadores de la sociedad, ampliada por el respaldo mediático, que dio lugar a un 
importante retroceso en términos de laicidad del Estado y de derechos de las mujeres. Por 
ejemplo, se reconoció el ‘derecho a la vida desde la concepción’90 que, como efecto, negaba 
y excluía cualquier tipo de solución de carácter progresista en esta discusión y, de alguna 
manera, daba a entender la aceptación por parte del gobierno de Rafael Correa de la 
cruzada en contra del aborto y el aparato dedicado a su criminalización.91 
En síntesis, se podría afirmar que la timidez expresada por la bancada de Alianza PAIS 
en los temas éticos, en la ampliación de los derechos de las mujeres, en la definición de la 
relación Estado-Iglesia(s) y en el reconocimiento de los derechos de las parejas 
homosexuales, estaba también condicionada por el imperativo de no encontrar la abierta 
oposición de las iglesias en el referendo aprobatorio de la nueva Constitución. Una 
campaña activa de las iglesias habría podido perjudicar el resultado de la consulta y, con 
ello, deslegitimar el proceso de la Revolución Ciudadana antes que este se pudiera 
consolidar políticamente. Por otro lado, es importante recordar aquí, en los términos 
gramscianos planteados y analizados anteriormente, el concepto de ´revolución pasiva´, 
 
88 “A las mujeres les dejó clarísimo que no se podía avanzar en nada. Pero yo concluyo que a mí no me 
preocupa si le quitan a Dios de la Constitución, (porqué) yo no había venido como cura a defender a Dios en 
la Constitución; a mí lo que me preocupa es que Dios esté en Carondelet (el palacio presidencial)” 
(Entrevista Vega, Asambleísta por Azuay, p. 6-7) 
89 Art. 68.- La unión estable y monogámica entre dos personas libres de vínculo matrimonial que formen un 
hogar de hecho, por el lapso y bajo las condiciones y circunstancias que señale la ley, generará los mismos 
derechos y obligaciones que tienen las familias constituidas mediante matrimonio. La adopción corresponderá 
sólo a parejas de distinto sexo. 
90 Título II, Artículo 34: El Estado reconocerá y garantizará la vida, incluido el cuidado y protección desde la 
concepción. 
91 En la sección sobre el sistema de salud pública de los Gobiernos de la Revolución Ciudadana, en el 
segundo capítulo, y en la sección sobre el feminismo decolonial del tercer capítulo, se analizará con mayores 
detalles el conservadurismo de Alianza PAIS, particularmente encarnada en la figura del Presidente Rafael 
Correa. 
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en particular, para articular la conexión revolución-restauración-conservación, presente en 
la Revolución Ciudadana, en la esfera de los derechos de las mujeres, de la 
despenalización del aborto y los demás puntos aquí analizados, Alianza PAIS promovió una 
restauración conservadora y, en algunos términos, más que un progresismo encarnó un 
retroceso social. 
Un último punto es la disputa que se dio entre el presidente de la Asamblea 
Constituyente, Alberto Acosta, y el presidente de la república, Rafael Correa, en relación 
con el plazo para la culminación del proceso constituyente. Frente a la exigencia de Rafael 
Correa de concluir el proceso dentro de los ochos meses previstos por el Estatuto de la 
Asamblea Constituyente, es decir, en julio de 2008, Alberto Acosta, presidente de la 
Asamblea, parecía no estar de acuerdo, para no sacrificar el mérito de los debates 
constituyentes por cuestiones de calendario. Veía sobre todo la necesidad de llevar a cabo 
la discusión de algunos nudos cruciales que, en buena medida, habrían caracterizado la 
nueva conflictividad92 surgida a partir de las contradicciones de la Revolución Ciudadana. 
Sobre esta posición de Rafael Correa pesaban algunas señales de agotamiento del proceso 
constituyente y algunas encuestas que imponían acelerar la terminación del mismo. 
La cuestión del plazo para la terminación del proceso constituyente, que podría parecer 
una cuestión formal y de simple calendario, asumió una importancia transcendental porque 
fue el detonante, entre otras cosas,93 de la renuncia del presidente de la Asamblea 
Constituyente, Alberto Acosta,94 remplazado por Fernando Cordero el día 23 de junio 2008. 
Alberto Acosta se despidió de su cargo con un ataque frontal a la posición del presidente 
Rafael Correa: “Esta posición personal de no sacrificar el debate por la premura del plazo 
no es compartida en sus alcances y en lo que ello significa en tiempo por la mayoría de la 
cúpula de Acuerdo País (…). Siento que el ejercicio de la autoridad, responsable con 
quienes le designan, respetuosa del mandato encomendado, ennoblece. Lo contrario, el 
ejercicio del poder por el poder, embrutece. Ese riesgo no me lo correré (…) Quienes 
 
92 El capítulo II y el capítulo III del presente trabajo analizarán el nuevo tipo de conflictividad bajo los gobiernos 
de la Revolución Ciudadana. 
93 La principal diferencia, como se ha analizado aquí, ha tenido que ver con el Mandato Minero y a la cuestión 
ecológica, pero también con el consentimiento previo de las comunidades para la explotación petrolera y la 
amnistía para el expresidente de la república Gustavo Noboa. 
94 “(Él) Quería incluir otras temáticas, pero no es que por eso se podría decir que fuera más radical. Se fue 
porque quería incluir a otras temáticas, no la de género. Porqué la de género ya había sido, básicamente, 
derrotada. Pero creo que en los temas agrarios e indígenas sí. El tema de lo Plurinacional, las formas de 
participación étnica, bueno, ahí sí, él tenía unas ideas más experimentales. Y ya ahí, cuando vio que su agenda 
no prevalecía, se retiró de la Asamblea y se hizo opositor, totalmente.” (Entrevista Coronel, p. 9). 
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construyen la historia son los pueblos y no los individuos de forma aislada”.95 Vale la pena 
señalar la dura reacción de Rafael Correa frente a la renuncia de Alberto Acosta (a pesar 
de que no se mencione su nombre directamente): “nadie es imprescindible en este proceso. 
(…) La Constitución se tiene que hacer a tiempo, como ordenó el pueblo ecuatoriano. (…) 
No hay antagonismo en trabajar excelentemente bien y extraordinariamente rápido para 
cumplir con el mandato ineludible del pueblo ecuatoriano. (…) El primer paso para lograr el 
cambio es dejar a un lado las falsas democracias; nos quieren hacer creer que todo el 
mundo puede debatir interminablemente. (…) Democracia no es que en los debates 
participen todos los sectores, sino básicamente es cumplir con el mandato que nos dio el 
pueblo ecuatoriano en la consulta popular del 15 de abril, que nos dio el deber de hacer una 
Constitución en ocho meses y extraordinariamente bien.”96 
La renuncia97 de Acosta dio paso a la aceleración de la terminación del proceso 
constituyente dentro de lo plazo establecido: el 24 de julio de 2008. Ese día la Asamblea 
Constituyente aprobó, con 94 votos de los 130 Asambleístas, el nuevo texto constitucional, 
preparando el terreno para el Referéndum Constitucional para su aprobación definitiva. El 
respaldo popular al proceso constituyente y a la nueva carta constitucional del Ecuador 
consagró al gobierno de Rafael Correa con una aprobación del 63,93%, el día 28 de 
septiembre de 2008. Es significativo aquí remarcar la caída del consenso frente a los 
resultados y al proceso constituyente en su conjunto, pues el mandato constituyente 
(elecciones de la Asamblea Constituyente) había tenido el 81,72% de aprobación. 
Como se ha afirmado antes, el proceso constituyente representó un momento crucial 
para el Ecuador, promoviendo la refundación del Estado y de sus funciones políticas, 
económicas, sociales y culturales. Un balance contradictorio podría ser la expresión más 
apropiada para definir el proceso y su producto final (la nueva carta constitucional) en su 
conjunto. En efecto, a pesar de ser “uno de los procesos más participativos y democráticos 
de la historia política del Ecuador” (entrevista de Valeria Coronel, p. 9), al mismo tiempo se 
 
 
95 Declaraciones de Alberto Acosta, tras presentar su renuncia al cargo de presidente de la Asamblea 
Constituyente. Cita extraída de la página: 
http://ecuadorinmediato.com/index.php?module=Noticias&func=news_user_view&id=81162&umt=alberto 
_acosta_la_constitucion_practicamente_lista 
96 Declaraciones del Presidente de la República Rafael Correa, 24 de julio 2008, Ibid. P.147 
97 La renuncia de Acosta implicó también un retroceso en relación a los debates sobre temas cruciales como 
derechos laborales, temas indígenas, sobre la autodeterminación en los territorios y la minería, señal 
adicional de que se estuviera consumiendo la ruptura. En efecto, previamente, sobre estos mismos temas, 
se habían intentado difíciles mediaciones, negociaciones, debidas a posiciones cada vez más inconciliables. 
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podría sostener que fue un proceso dirigido98 (en el que las decisiones cruciales no eran el 
fruto de la discusión entre los asambleístas, con autonomía, sino de las directivas de los 
bloques de los partidos políticos, y específicamente en el caso de Alianza PAIS, de la misma 
injerencia del presidente Rafael Correa; además, los ‘intelectuales orgánicos’ de Alianza 
PAIS dirigían el proceso) y apresurado (entrevista Vega, p. 5) por el plazo que el propio 
Rafael Correa estaba dispuesto aceptar para su culminación. 
Al mismo tiempo, como se ha analizado, se revelaba cada vez más contradictorio el 
contenido de la nueva carta constitucional99 frente al programa de gobierno de Alianza PAIS, 
lo cual no podía sino producir conflictos dentro de la coalición gubernamental como dar 
espacio a nuevas formas de conflictividad entre los movimientos sociales y suscitar nuevas 
expresiones de oposición. Si por un lado se quería dar fin a la ‘larga noche neoliberal’, por 
otro, a través de los mandatos constituyentes, se profundizaron las condiciones 
estructurales de recomposición del neoliberalismo por otros medios.100 Se 
 
98 “En la práctica, la Constituyente, ya desde el comienzo, era poco democrática. Se criticaba la aplanadora de 
las mayorías de los partidos. Pero una nueva aplanadora, dirigida por un solo hombre o por un círculo muy 
pequeño, y, aunque tuvieran razón, era bien aplanadora. A la oposición no le das el chance, ni siquiera cuando 
tienes razón de tener razón. Verdad, era un avasallamiento total, se avasallaban los intereses de los indígenas, 
de las mujeres, de las minorías, de los que aspiraban a una reforma que fuera más radical. Entonces, yo ya 
voté en contra de artículos que no fueran lo suficiente dignos, por ejemplos la famosa ‘consulta previa’, sobre 
el tema de los recursos naturales, recursos estratégicos.” (Entrevista Vega, p. 6). 
99 Inclusive los avances en términos de derechos incluidos en la nueva Constitución y las conquistas sociales, 
consideradas como las herencias y los productos de las luchas sociales del período 1990-2007, se quedaron 
solamente en el papel: “Las conquistas sociales solamente están escritas en el texto constitucional pero no se 
cumplen. Porque si hablamos de sindicalismo, se dio un proceso de tercerización. Se rompió a la FUT y se creó 
a la CUT. En el movimiento indígena intentaron fracturar la organización, para intentar meterse en el 
extractivismo con fuerza. Y ante la resistencia, han criminalizado la protesta. Los médicos, arrinconados, los 
abogados, de la misma manera. Los periodistas, los indígenas perseguidos y encarcelados. Esto es el saldo de 
la década ganada.” (Entrevista Pérez, p. 4). 
100 Es significativo, por ejemplo, traer a colación el caso de la legislación laboral: “Con el sector obrero, el 
Gobierno institucionaliza los mandatos constituyentes, 2, 4 y 8. Estos mandatos constituyentes plantean que 
son ‘a favor de los trabajadores y que aquí se quiere acabar con la larga noche neoliberal’, que significa la 
precarización, la tercerización, la intermediación. Sin embargo, lo que se hace es limitar la posibilidad de 
negociación colectiva, sobre todo en el sector público. En el mandato 2 se ponen techos, se ponen límites a, 
en este caso, las jubilaciones. En el mandato 4 se ponen límites a las indemnizaciones por despido 
intempestivo. Una vez que se pone este límite por indemnizaciones por despido intempestivo, en 60.000 USD, 
el Gobierno aprovecha para despedir a una buena cantidad de trabajadores petroleros, sobre todo a los más 
organizados. Porque ellos venían denunciando toda esta serie de contratos que venía firmando el Gobierno 
con supuestamente alianzas estratégicas, con empresas nacionales principalmente de Venezuela y Brasil, 
PDVSA y PETROBRAS y generando lo que después será la empresa RIONAPO. Entonces, en el sector obrero 
petrolero hubo una fuerte resistencia y denuncia, porque incluso quien entraba a negociar estos contratos 
petroleros era el hermano del presidente Correa y ellos tenían toda la documentación. Comienzan a 
denunciar, el mandato 4 y el Gobierno descabeza y despide a todo el sector petrolero. Y eso, sobre todo con 
una pugna. Y con eso viene el mandato constituyente 8, que también se refiere a la parte laboral, en donde 
se plantea limitar todo el tema de la negociación colectiva en el Ecuador, sobre todo en el sector público. Con 
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considera aquí, por lo tanto, la aprobación de la nueva Constitución Política del Ecuador de 
2008 como un punto de inflexión en el interior del proyecto de la Revolución Ciudadana y, 
particularmente, en la definición de una ruptura con los sujetos políticos y sociales que 
habían venido acompañando el proceso. 
Si por un lado se puede analizar el contenido formal de la Constitución Política del 
Ecuador como progresista y con algunos importantes elementos decoloniales, es 
importante también considerar su significado más intrínseco, es decir, su intención de 
conformar un nuevo modelo de dominación. En efecto, “lo decolonial, por supuesto, no es 
una nueva condición a ser interpretada, implementada o lograda por el gobierno, ni tampoco 
podría ser jamás un proyecto de estructuras e instituciones que mantengan el molde del 
gobierno sobre la autoridad, el control y el poder vertical. Pensar entonces que los gobiernos 
pueden lograr o siquiera provocar la decolonización, sin transformar radicalmente las 
propias nociones de autoridad y poder, es una falacia que incluso Evo Morales nos hace 
notar claramente. Lo decolonial no viene desde arriba, sino desde abajo; desde los 
márgenes y de los bordes; de la gente, las comunidades, movimientos, colectivos que retan, 
interrumpen y transgreden las matrices del poder colonial en sus prácticas de ser, su 
actuación, existencia, creación y pensamiento”. (Walsh, 2015, p. 8). 
 
 
1.3 CONCLUSIÓN: EL MODELO DE ESTADO ENTRE MODERNIZACIÓN 
TECNOCRÁTICA, CESARISMO, BONAPARTISMO Y AUTORITARISMO 
En el presente capítulo se ha tratado de caracterizar el proceso de resignificación del 
Estado y de su refundación mediante el proceso de la Asamblea de Montecristi, en el 
período 2007-2008. Considerando sus aspectos más innovadores y progresistas así como 
sus implicaciones más regresivas y sus tendencias conservadoras, aquí se construirá una 
problematización sobre el tipo de Estado que construyó Alianza PAIS, que permitirá realizar 
un primer balance sobre el objeto del presente estudio. 
 
este mandato, limitan la contratación colectiva a unos cuatros derechos y el resto se elimina y se prohíbe. Y 
con este mandato, supuestamente, se acaba con los servicios complementarios, los servicios de 
intermediación laboral y el contrato por hora, en los artículos 2, 3 y 4. Pero los artículos 5, 6 y 7 crean otras 
formas de lo mismo. El artículo 5 genera servicios complementarios, que remplaza los contratos de servicios 
de tercerización. Y en el otro, generan contratos de servicios especializados, que remplazan, en cambio, al 
tema de intermediación. El artículo 7 viene a remplazar el contrato por horas. Y el artículo 8, inaugurado el 
Primero de Mayo de 2008, supuestamente en honor a los trabajadores para borrar la tercerización, pero por 
otros medios se mantienen las mismas instituciones. Entonces, esto provocó que el Gobierno rompiera con 
diferentes sectores laborales. (Entrevista Sarmiento, p. 1-2). 
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En primer lugar, en este capítulo se ha definido la hegemonía y, particularmente, la 
hegemonía neoliberal en el Ecuador, a partir de 1983 hasta la llegada de Rafael Correa. Se 
ha caracterizado también a Alianza PAIS como un movimiento político-electoral de carácter 
heterogéneo y multiclasista con convergencias (y oportunismos políticos) de diferentes 
trayectorias políticas (desde la extrema izquierda hasta sectores conservadores y de la 
derecha política y económica ecuatoriana). Este dato es particularmente significativo a la 
hora de considerar su base social y electoral, junto a la orientación del sujeto político. En 
efecto, el programa de Gobierno de la Plataforma Alianza PAIS y, sucesivamente, el texto 
de la carta constitucional aspiraban a la construcción de una nueva hegemonía política (no 
solamente en términos electorales) y la composición de un nuevo bloque histórico que 
pudiera llevar a cabo la transformación que la Revolución Ciudadana proponía al país. 
Sin embargo, aquí se han subrayado las primeras contradicciones dentro el proceso 
constituyente, las divisiones dentro de Alianza PAIS (cuyo ejemplo paradigmático fue el 
‘paso al costado’ de Alberto Acosta respecto de la presidencia de la Asamblea 
Constituyente) así como las tensiones con los movimientos sociales, en especial con el 
movimiento ecologista e indígena. Por eso, se insiste en identificar el momento 
constituyente como un momento de quiebre y de ruptura, destinado a condicionar las 
conflictividades sucesivas y el surgimiento de nuevas formas de resistencia. (El capítulo III 
del presente trabajo profundizará la relación con los sujetos políticos y sociales). 
Como primer elemento para el análisis de la relación entre Alianza PAIS y los 
movimientos sociales, vale la pena señalar que a pocos meses de la instalación de la 
Asamblea Constituyente en Montecristi, en el Oriente, en la provincia de Orellana y en la 
zona de Dayuma, se desarrollaba un primer conflicto social. La movilización de varias 
comunidades indígenas declaró un paro indefinido con cierre de vías que causaron el 
bloque parcial de las operaciones de la empresa petrolera china PetroOriental en la 
Amazonía ecuatoriana, para exigir que se cumpliera un convenio según el cual la empresa 
utilizaría mano de obra y vehículos locales.101 La fuerte conflictividad que se originó en 
Dayuma por un problema de carácter local, asumió la particular relevancia que las 
comunidades le dieron, ejerciendo su derecho de resistencia, y al mismo tiempo dio pie a 
la tenaz represión perpetrada por la policía y el ejército, quienes recurrieron al uso de 
bombas lacrimógenas y disparos de balas, con un elevado número de heridos y 
 
101 Información extraída del texto de Mario Unda y Hugo González, Cronología del conflicto social julio- 
diciembre 2007, p.23, disponible en la página: : http://www.ciudad.org.ec/publicaciones 
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asfixiados.102 Los enfrentamientos entre comuneros indígenas y militares se prolongaron 
por meses, agudizando el conflicto. Aparte la represión que se desencadenó en el territorio 
de Orellana, el caso de Dayuma es un primer ejemplo de la criminalización de la protesta 
social y del uso y la calificación de ‘terroristas’ respecto de los activistas, lo cual justificaba 
la acción policial y militar en el restablecimiento del orden y de la ley, junto a las detenciones 
(arbitrarias)103 que empezaron a tratar de debilitar las movilizaciones. 
El caso de Dayuma es también significativo por la ocupación y la militarización de los 
territorios (que se repetirá sucesivamente en los múltiples escenarios de conflicto), uso 
desproporcionado de la fuerza y represión que marcaron los diez años de gobierno de 
Alianza PAIS.104 En una expresión sobre la cual se insistirá más adelante en el presente 
trabajo: estado de excepción (permanente) y estado de emergencia fueron las medidas 
gubernamentales para solucionar la crisis. El caso de Dayuma es además interesante 
porque se vio la injerencia directa del presidente de la república: aparte la calificación de 
terrorismo para deslegitimar la protesta social, intimidó a la Asamblea Constituyente para 
no tratar el caso de Dayuma en las discusiones y no complacer a los familiares de los 
detenidos llegados a Montecristi para exigir su liberación. En ese momento, el presidente 
de la república Rafael Correa “advirtió en su cadena radial que renunciará a la jefatura de 
Estado si la Asamblea Constituyente concede la amnistía a los acusados de terrorismo en 
los hechos de Dayuma y, al mismo tiempo, atacó a cierto tipo de prensa ecuatoriana que 
busca que su gobierno caiga y provocar una revuelta con muertos”.105 
A pesar del llamado del presidente de la república, el caso de los detenidos de Dayuma 
y los excesos por parte de la fuerza pública entraron en el debate político ecuatoriano entre 
finales de 2007 y los primeros meses de 2008. Tras la firma del acuerdo que puso fin al 
conflicto social, la discusión se orientó hacia la liberación de los detenidos y a la crítica, por 
parte de organización de los derechos humanos (la Comisión Ecuménica de Derechos 
Humanos, el Colectivo Pro Derechos Humanos, el Comité para la Eliminación de las 
 
 
102 Ibid., p.28 
103 Fueron al menos veinte y tres los detenidos en el caso de Dayuma; entre ellos la Prefecta de Orellana, 
Guadalupe Llori, considerada por el Gobierno como la ‘autora intelectual de los desmanes producidos en 
Dayuma’. 
104 En este período se registraron también excesos por parte de la fuerza pública, con casos de torturas y 
violaciones, denunciados por las organizaciones para la defensa de los derechos humanos, tanto nacionales 
como internacionales. 
105 Información extraída del texto de Mario Unda y Hugo González, Cronología del conflicto social julio- 
diciembre 2007, p. 168, disponible en la página: : http://www.ciudad.org.ec/publicaciones 
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Discriminaciones) y asociaciones ecologistas (Acción Ecológica) con movimientos 
indígenas (la CONAIE), del informe gubernamental sobre el caso Dayuma, que negaba 
abiertamente casos de tortura, minimizando los episodios de abuso de la fuerza pública. 
Estas organizaciones pedían la redacción de un informe independiente que esclareciera la 
verdad sobre los hechos de Dayuma y, paralelamente, concertaban mecanismos de presión 
para los decretos de amnistías de los detenidos de Dayuma. El 15 de marzo de 2008 se 
firmó el Decreto de Amnistía que concedía libertad a 399 personas, entre ellos estaban los 
activistas detenidos para la defensa de los recursos naturales y los de Dayuma. 
Como se ha analizado, el caso de Dayuma proporciona algunos elementos de lectura 
sobre la reacción del gobierno de la Revolución Ciudadana mientras esta empezaba su 
fortalecimiento y consolidación en el debate constituyente. La evidente represión aquí 
descrita y los casos de criminalización surgidos en esta circunstancia, dejaron entrever el 
carácter del Estado de los gobiernos de Alianza PAIS y el rol preponderante del presidente 
de la república, Rafael Correa. El caso de Dayuma fue el primero de múltiples ejemplos de 
criminalización de la protesta, militarización de los territorios y enjuiciamiento de los líderes 
y de los activistas sociales. Este caso específico afectó principalmente a los comuneros de 
la Provincia de Orellana y algunos líderes, pero esta política se aplicó sucesivamente a 
otros sectores políticos y sociales, extendiéndose al movimiento indígena, los grupos 
ecologistas, los defensores de los derechos territoriales, los sindicatos, los educadores, el 
mundo académico, el movimiento estudiantil y, en medida diferente, los periodistas y los 
médicos que practican el aborto. 
El caso de Dayuma manifestaba la posición que había asumido el gobierno frente a la 
protesta; una posición que dejaba en claro el destino de los opositores al nuevo régimen 
político y económico de Alianza PAIS: no había espacio para quienes se opusieran al 
‘desarrollo’. La respuesta del gobierno y de la fuerza pública, por consiguiente, originó un 
debate sobre el tipo de Estado que iba conformando Alianza PAIS y empezó un fuerte 
cuestionamiento al nuevo orden instituido con la nueva Constitución Política de 2008. En 
particular, empezó a resonar entre los analistas políticos el papel de Rafael Correa y, 
específicamente, el híperpresidencialismo ya manifestado frente a la crisis de Dayuma y 
agudizado por los poderes presidenciales que se afirmaron con la nueva Constitución. Pese 
a las declaraciones que insistían en la separación entre poderes (particularmente entre 
Ejecutivo, Legislativo y Judicial, pero inclusive el Cuarto Poder, la prensa y los medios de 
comunicación), el nuevo modelo de Estado se inclinaba mayormente hacia un 
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híperpresidencialismo, por el cual los demás órdenes del Estado se sometían al poder del 
presidente de la república. Así las cosas, a partir del híperpresidencialismo, el debate 
académico y político ha tratado de caracterizar los gobiernos de Rafael Correa utilizando 
las siguientes categorías de análisis: ‘bonapartismo’, ‘cesarismo’ y ‘autoritarismo’. 
El ‘bonapartismo’ es un concepto introducido por Marx en el 18 Brumario106 para analizar 
el golpe de estado realizado en Francia por Luís Napoleón Bonaparte, posteriormente 
elegido presidente en 1852, en el intento de superar el impasse político y social en que se 
había precipitado el país gálico a partir de las insurrecciones populares de 1848 y la breve 
experiencia de la Comuna de París. Frente a la inestabilidad política y la crisis de las 
estructuras de poder establecidas, emergen líderes carismáticos que, a través de la 
demagogia, articulan un discurso político en contra de la política tradicional. 
Al mismo tiempo, el ‘bonapartismo’ “se gesta en un contexto de crisis política 
caracterizada por el ascenso insurreccional obrero y popular que pone en riesgo el sistema 
en su conjunto, en condiciones de débil capacidad de la clase dominante de generar 
hegemonía” (Muñoz, 2014, p. 158). En estos términos, la definición de ‘bonapartismo’ bien 
se adapta al proceso de crisis hegemónica que se ha caracterizado en el presente capítulo 
y, particularmente, como su producto. El líder carismático se presenta como única 
alternativa al caos y a la inestabilidad política y social. En la historia del siglo XX del 
Ecuador, la figura de Velasco Ibarra,107 que dominó la escena política entre 1932 y 1972 
(con cinco períodos presidenciales), podría constituir un buen ejemplo. “Agustín Cueva, 
para explicar al Velasquismo, para explicar la presencia de este líder carismático que es 
Velasco Ibarra, usa el término de impasse. Él entiende que entre las facciones dominantes 
se produce una imposibilidad de acuerdo, y eso reproduce un impasse. Deja un vacío de 
conducción hegemónica de las facciones, para que sea un personaje de esta naturaleza, 
que recurre, dice Agustín Cueva, que recurre al sub-proletariado para fortalecerse”. 
(Entrevista a Muñoz, p. 7). 
De forma similar se podría interpretar la figura de Rafael Correa que, a partir de 2007, 
permitió en primer lugar restablecer gobernabilidad y estabilidad política al país y, junto a 
ello, reconstruir y refundar al Estado. La nueva conducción política de Rafael Correa trata 
 
 
106 Un análisis sobre el concepto de bonapartismo está disponible en el libro: Karl Marx, Il 18 Brumaio di Luigi 
Bonaparte, a cura di Michele Prospero, Roma, Editori Riuniti, 2015. 
107 El texto de Agustín Cueva, El velasquismo: ensayo de interpretación, 1972, disponible en la página: 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/se/20100830112935/04velasqui.pdf 
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de construir una nueva hegemonía, pero a la vez es el resultado de una recomposición de 
las clases dominantes que permiten su articulación política; en efecto, frente a una 
polarización extrema desde finales de la década de los ’90 y a la incapacidad de las clases 
subalternas para convertirse hegemónicas, apareció la figura de Rafael Correa, cuyo 
proyecto político trató de unir y hacer converger masas dispersas (los ‘ciudadanos’, su base 
social), articulándolas políticamente y solucionando el impasse que recuerda Agustín 
Cueva. Dicha solución, en el caso de Correa, coincide también con una rearticulación 
estratégica de las clases dominantes. Como sostiene Mario Unda, las necesidades 
estratégicas del capital y el proyecto de modernización capitalista del gobierno de Correa 
se corresponden plenamente.108 
Posteriormente, a partir del ‘bonapartismo’ de Carlos Marx, Antonio Gramsci desarrolló 
una conceptualización de ‘cesarismo’ bastante diferente de cómo lo entiende Marx.109 La 
principal diferencia reside en que Gramsci considera la ambivalencia del término cesarismo 
en el eje revolución-restauración, es decir, contempla en la solución ‘cesarista’ la posibilidad 
de triunfo tanto de las fuerzas progresivas/progresistas (en el análisis de Gramsci, los 
ejemplos serían Julio César y Napoleón I), como de las fuerzas regresivas/conservadoras 
(Napoleón III y Bismarck). Esa dialéctica revolución-restauración y conservación- 
innovación, que podría parecer una contradicción en el caso ecuatoriano de la Revolución 
Ciudadana, puede ser una de las claves de lectura para entender al correísmo y la figura 
de Rafael Correa en el Ecuador del siglo XXI. El ‘cesarismo’ planteado por Antonio Gramsci 
es aquí el producto de un ‘equilibrio estático’ en que ni las clases dominantes (crisis 
hegemónica) ni las clases subalternas parecen poder prevalecer, términos en los cuales se 
explica la aparición del líder carismático y la figura ‘heroica’,110 para restablecer el orden y 





108 Esa es la tesis de Mario Unda, expresada en el artículo Una vez más sobre la relación entre el Gobierno de 
Correa y los movimientos sociales, Noviembre de 2011, disponible en la página: 
https://lalineadefuego.info/2011/11/17/una-vez-mas-sobre-la-relacion-entre-el-gobierno-de-correa-y-los- 
movimientos-sociales-por-mario-unda/ 
109 En efecto, Carlos Marx considera inconsistente y anacrónica la categoría ‘cesarismo’ y prefiere el uso del 
término ‘bonapartismo’. 
110 El híper-presidencialismo se construye inclusive a través del culto a la personalidad del líder que se arraiga 
en el culto popular, producto de la propaganda mediática (en el caso ecuatoriano, las famosas Sabatinas), “a 
través de la cual se enaltece los rasgos de la personalidad individual como signos de inteligencia, sabiduría, 
responsabilidad, autoridad (autoritarismo) y carisma propios del padre; de un súper yo excesivo y asfixiante, 
guía del pueblo.” (Sierra, 2017, p. 107) 
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Ambas categorías aquí analizadas, ‘bonapartismo’ y ‘cesarismo’, denotan más bien un 
estilo de gobierno y, en alguna medida, el carácter y la personalidad del líder de la 
Revolución Ciudadana. Estos conceptos son útiles también para definir el carácter 
híperpresidencialista que se instituyó en el Ecuador bajo el presidente Rafael Correa. Según 
este esquema, “en el ejercicio real y práctico del poder, el Presidente se convierte en 
legislador exclusivo, como sabemos en Ecuador, por ejemplo, la asamblea legislativa así 
como el consejo nacional electoral, el poder judicial, el ciudadano e incluso la corte 
constitucional funcionan bajo los requerimientos del Presidente”. (Sierra, 2017, p. 105). Es 
importante este aspecto aún a la hora de realizar un análisis sobre la transición entre la 
presidencia de Rafael Correa y la de Lenin Moreno (en el epílogo del presente trabajo se 
identificarán algunas importantes diferencias de estilo, inclusive personales, entre ambos 
mandatarios). 
A partir de estos elementos se analizarán algunos rasgos de la Revolución Ciudadana 
en relación con la conducción política del Estado, tras su refundación por vía del proceso 
constituyente, es decir, la forma de Estado implantada e institucionalizada por el ejercicio 
constituyente, su significación y resignificación (incluida la interpretación sobre el proceso 
‘destituyente’). 
La forma de Estado surgida en el Ecuador y su adecuación en los diez años de ejercicio 
del poder bajo los gobiernos de la Revolución Ciudadana, adquiere las características de 
un híbrido en que los elementos progresistas se alternan con momentos restauradores y 
conservadores (en el eje gramsciano considerado en el presente trabajo: revolución- 
restauración). En este orden de ideas, la socióloga Natalia Sierra expresa la idea de Estado 
construida por Alianza PAIS recurriendo a la metáfora del Frankenstein que recuerda a un 
Leviatán (Entrevista Sierra, p. 1), un monstruo poliédrico que logra mostrar sus distintas 
facetas con base en las cambiantes circunstancias políticas, ocultándolas a través de un 
discurso y de una retórica progresista aplanadora. Según su planteamiento conceptual, el 
Frankenstein del Ecuador asume los rasgos del (neo)keynesianismo (para algunas políticas 
sociales), pero lo articula, paralelamente, a políticas evidentemente neoliberales (algunas 
políticas económicas), que se concilian con prácticas totalitarias estalinistas y fascistas (por 
los dispositivos de control y de criminalización de la protesta social, las purgas del 
pensamiento crítico y los disidentes y la censura de los medios de comunicación). (Sierra, 
2017, p. 79). 
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En síntesis, “el Estado Frankenstein es una mezcla obscena de neoliberalismo- 
extractivista en el ámbito económico, pseudo-keynesianismo en el ámbito social y fascismo- 
estalinismo en el ámbito político-ideológico. Un Leviatán de la era cibernética con poder 
político absoluto que encaja con el poder económico absoluto del mercado mundial, es lo 
que se está construyendo en América Latina. Un Estado totalitario, legal y legítimo, capaz 
de dominar el devenir político e ideológico de la sociedad que asegure la acumulación de 
capital en momentos de alta resistencia social. Es una mezcla de diversos modelos 
estatales, pero que mantiene las funciones estructurales de las cuales necesita la 
modernidad capitalista: creación de un marco jurídico que propicie la reproducción del 
capital, así como el aseguramiento y protección de la propiedad privada, bajo la idea de 
preservar la paz para el bienestar común”. (Sierra, 2017, p. 122). 
El análisis de Sierra sobre el Frankenstein tiene el mérito de conjugar la forma de Estado 
construida por Alianza PAIS con las características de su líder; pero al mismo tiempo logra 
desenmascarar el rostro real de la Revolución Ciudadana y de su proyecto político para 
refundar al Ecuador, es decir, conducir una renovación institucional (en su expresión formal: 
la nueva Constitución) para llevar a cabo una modernización tecnocrática (que incluye 
también la sustitución de élites, con el ingreso de una ‘nueva’ clase técnico-burocrática 
formada en las mejores universidades del país y del extranjero). En este sentido, los 
elementos considerados de carácter progresista, gradualmente, se convirtieron en un 
obstáculo para el proyecto modernizador de la Revolución Ciudadana, lo cual requirió una 
creciente necesidad de deconstitucionalizar el texto constitucional (Prada, 2011, p. 182) y 
una intervención forzada por parte del poder ejecutivo que tuvo el efecto de vaciar los 
contenidos intrínsecamente progresistas para afirmar un carácter personalista y autoritario 
en la conducción del Estado.111 
Para los propósitos del presente trabajo es particularmente significativo vincular la 
discusión entre la forma de Estado y las características de su líder con el proyecto político- 
económico de Alianza PAIS, cuyos rasgos se identifican justamente con un programa de 
modernización tecnocrática, a través de la súperexplotación del hombre por el hombre 
 
 
111 “La otrora Carta Magna, calificada como ‘un canto a la vida, que duraría al menos 300 años’, pronto se 
constituyó en un obstáculo para el correísmo, que la sojuzgó por debajo de sus intereses. Así en sólo 3 años, 
después de aquel 2008, la Constitución fue diseccionada “para meterle mano a la justicia” como confesó el 
expresidente Correa, aunque el propósito central fue lograr la sumisión de la función judicial al viejo estilo del 
difunto Febres Cordero”, Francisco Escandón Guevara, Consulta popular, publicado el 13 de septiembre 2017 
en la página: https://lalineadefuego.info/2017/09/13/consulta-popular-por-francisco-escandon-guevara/ 
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(relación capital-trabajo) y del hombre sobre la naturaleza (relación capital-naturaleza). En 
estos términos, tanto el rasgo extractivo como otros sectores que se analizarán en el 
presente trabajo (educación superior, salud, entre otros), “las políticas de gobierno sugieren 
una reconfiguración del poder moderno/colonial bajo nuevos términos: eliminación de la 
pobreza, control nacional de los recursos (en vez del control imperial), avance científico y 
tecnológico, y modernización”. (Walsh, 2015, p. 7) Bajo los gobiernos de Rafael Correa se 
asistió a la profundización del extractivismo y a la reprimarización de la economía, lo cual, 
implícitamente, requirió la adopción de mecanismos autoritarios. 
En conclusión, se podría afirmar que en el nuevo panorama institucional del Ecuador, 
bajo la hegemonía de Alianza PAIS, están presentes elementos y discursos decoloniales 
(como algunos de los principios incluidos en la Constitución de Montecristi) que conviven, 
coexisten y, a la vez, se enfrentan a prácticas neocoloniales, racistas, elitistas y de 
colonialismo interno que, bajo la égida de Rafael Correa, ha alcanzado niveles sin 
precedentes en la historia política del Ecuador. Ambos elementos participan en la formación 
de una dirección cultural del proceso de la Revolución Ciudadana, lo cual contribuye a 
consolidar el carácter ‘pasivo’, desde arriba, del proceso ecuatoriano. La caracterización del 
nuevo papel del Estado y su funcionalización respecto del proyecto político de Alianza PAIS 
proporciona elementos para entender su nueva relación con las políticas económicas y, 
finalmente, con los sujetos políticos y sociales. Por esta razón, en los capítulos sucesivos 
del presente trabajo se analizará justamente la cuestión del ‘cambio de la matriz productiva’ 
y el reajuste del sistema de acumulación capitalista en los períodos de la Revolución 
Ciudadana (capítulo II) y sus efectos sobre los sujetos políticos decoloniales (capítulo III). 
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Capítulo II Sistema de acumulación capitalista en el Ecuador de la 




2.1 Introducción: Caracterización de la política económica de la Revolución 
Ciudadana (2007-2017) 
En el primer capítulo del presente trabajo se ha presentado, en líneas generales, la 
instauración del régimen neoliberal en el Ecuador, a partir de la década de los ’80 y su 
afianzamiento hegemónico en la década de los ‘90. Al mismo tiempo, se han analizado los 
períodos de crisis económica, política y social, consecuencias del ‘radicalismo’ con que se 
han aplicado las recetas neoliberales y, contemporáneamente, evidentes elementos de la 
crisis orgánica en que habría incurrido el sistema político-institucional ecuatoriano a 
comienzos del Siglo XXI. En este sentido, el triunfo de Alianza PAIS, en 2006, parecía 
inaugurar el auge de una transformación de la gestión de la política económica, en aparente 
ruptura con el reciente pasado, signado por el agravamiento de la crisis y la profunda 
desigualdad que el orden neoliberal había agudizado. 
Como se ha afirmado en el capítulo anterior, aquí se sostiene que la refundación del 
Estado constituya un elemento fundamental para la afirmación de la Revolución Ciudadana 
como proyecto político, y sobre todo, para su disputa hegemónica (en su carácter estructural 
y súperestructural); en efecto, la nueva centralidad del Estado en la economía, su 
intervención activa y su papel regulador en la política económica y social eran, en origen, el 
vehículo para promover el ‘desarrollo’ y, al mismo tiempo, fomentar el crecimiento de la 
Nación. Contemporáneamente, frente al crecimiento del aparato público-estatal se afirmaba 
una nueva élite112 que ocupaba los puestos directivos en la administración pública, una 
tecnocracia que ha favorecido e impulsado el crecimiento sostenido en el Ecuador durante 
los dos períodos de Rafael Correa y que, al mismo tiempo, ha acrecido sus privilegios y que 
si bien en un primer período se hayan registrado pasos significativos para la disminución 
de las desigualdades y erradicación de la pobreza (para revertir los dramáticos índices 
registrados entre 1999-2001), haciendo un balance final y global de los diez años de la 
 
112 En el período de la Revolución Ciudadana 2007-2017, hay una disputa inter-hegemónica: como se sostiene 
aquí, hay una nueva clase media, empleada en la administración pública que acrece sus privilegios, mientras 
que hay una disputa entre nuevos y viejos grupos económicos dominantes. Aparecen nuevas concentraciones 
de poder económico y, paralelamente, no se podría afirmar que las viejas facciones dominantes pierdan sus 
posiciones (no hay un cuestionamiento fáctico); se podría afirmar que el sistema tienda, en los diez años de 
Revolución Ciudadana, a un nuevo equilibrio, un re-ajuste estructural y adecuaciones inter-hegemónicas. 
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Revolución Ciudadana es escalofriante (en el presente capítulo se presentarán los índices 
y los datos, tanto del oficialismo, como del Banco Mundial) 
En el primer capítulo se ha profundizado el programa electoral de Alianza PAIS para la 
refundación del Estado, en términos hegemónicos y en la construcción de una base 
institucional que fuera capaz de revertir los excesos de la ‘larga noche neoliberal’. Aquí se 
tratará de articular el nuevo papel del Estado con los proyectos de política económica 
planteados bajo los Gobiernos de Rafael Correa, en línea con el objetivo de transformar 
tanto la matriz productiva (en este capítulo se insistirá en la problematización de este 
concepto) como para poner en marcha programas de inclusión social y de redistribución de 
los ingresos. Aquí se evidenciarán las evidentes tensiones entre la propuesta programática 
de 2006, el contenido revolucionario y decolonial del texto constitucional (si bien, como se 
ha expresado en el capítulo anterior, en los debates surgieron las primeras disputas 
internas) y los programas de política económica promovidos por Alianza PAIS; a partir de 
estas contradicciones, surgirán algunos elementos adicionales para la valoración de la 
Revolución Ciudadana, en particular, en relación al carácter del Estado (¿autoritario?), al 
modelo económico (¿Posneoliberal?) y, finalmente, en relación a los sujetos políticos 
decoloniales (entre cooptación, desintegración social y resistencias), vistos como 
obstáculos para la implementación de la agenda económica de Alianza PAIS. 
Por esta razón, el objetivo del presente capítulo es caracterizar la política económica de 
los Gobiernos de la Revolución Ciudadana (2007-2017), identificando en ella diferentes 
momentos y etapas, en relación al orden neoliberal imperante. En efecto, aquí se sostiene 
que la política económica de los Gobiernos de Rafael Correa responda, en síntesis, a tres 
momentos fundamentales: 
1) Anti-imperialista, Neo-Constitucionalista y Recuperación de la Soberanía Nacional 
(2007-2010). Es el período del triunfo electoral e implementación de una agenda 
producto de las luchas de los movimientos sociales. También es el producto de la 
Asamblea Constituyente, en que se recogen algunas de las principales demandas 
de cambio y de transformación. Es la fase más radical que se caracteriza por un 
discurso y una práctica anti-imperialista (en el presente capítulo se destacarán el 
papel de la Auditoría de la deuda, la nueva relación con el F.M.I. y el B.M., el cierre 
de la Base Militar de La Manta, la recuperación de la soberanía política y económica) 
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2) Estado de seguridad y excepcionalismo (2010-2013). Esta etapa se caracteriza por 
la agudización de la dependencia del Consenso de los Commodities y de los nuevos 
extractivismos; aquí se produciría el gran viraje que, en alguna medida, representa 
un momento de quiebre (tanto en el contexto interno, como en las nuevas relaciones 
internacionales), es el período del ‘golpe’ del 30-S del 2010, que profundiza la 
securitización de la política, en que ya prevalece una ‘línea dura’ en contra de 
algunos movimientos sociales (en el Capítulo III se indicarán exactamente los 
orígenes y las razones de la criminalización y represión). En el contexto 
internacional, esta fase se distingue de la anterior por una ‘nueva’ inserción en el 
sistema internacional, principalmente por el fortalecimiento de las relaciones con los 
B.R.I.C.S. (Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica), orientada por el Consenso de los 
Commodities.113 
3) Realineamiento (2013-2017). Es una fase en que, en alguna medida, se revierte el 
radicalismo de los primeros años. Por ejemplo, si en los primeros años se había 
contrastado la firma de un acuerdo de libre comercio con Estados Unidos, en esta 
fase se firma un acuerdo de libre comercio con la Unión Europea y, además se 
agudiza la nueva dependencia (estructural) de los capitales y de las inversiones 
chinas en el Ecuador y una nueva alza de la deuda. No es casual, por lo tanto, que 
en ese escenario vuelvan a tener un papel importante el Banco Mundial y el Fondo 
Monetario Internacional. Es una fase en que, debido a la caída de los precios del 
petróleo, se pone fin al período de la bonanza anterior. Desde el punto de vista 
económico, se profundizan las prácticas extractivas en el sector petrolero y, cada 
vez con mayor insistencia, en el sector minero. A nivel interno, para permitir esta 
nueva orientación en materia económica, se profundizan prácticas y discursos 
autoritarios, y se agudiza la criminalización y la represión a las fuentes de resistencia 
organizadas y la militarización de los territorios. 
 
 
En base a esta periodización, que guiará el esquema del presente capítulo, en primer 
lugar se intentará trazar un esquema del programa económico de Alianza PAIS 
 
 
113 Es preciso decir que el Boom de los Commodities y el consecuente Consenso de los Commodities teorizado 
por Maristella Svampa en realidad sea anterior al surgimiento de los Gobiernos de Alianza PAIS. Ya a partir de 
2002-2003 (bajo la administración de Gutiérrez), el País había entrado en una fase de recuperación, debida 
principalmente a la alza exponencial de los precios internacionales del petróleo. (Entrevista Saltos, p. 15) 
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(nuevamente analizando el programa electoral de 2006 y los conceptos expresados en la 
Constitución Política de 2008), para contrarrestar y ‘acabar la larga noche neoliberal’ en el 
Ecuador. Este primer aspecto se conectará con las nuevas funciones y el ‘nuevo’ carácter 
del Estado, una vez planteada su refundación (Capítulo I). 
En segundo lugar, se analizará la vulnerabilidad y la dependencia de la economía 
ecuatoriana frente a su inserción en el sistema económico (y financiero) internacional. Aquí 
se centrará, en el primer momento que aquí se ha definido de ruptura ‘Anti-imperialista, 
Neo-constitucionalista y para la recuperación de la soberanía nacional’, sobre las luchas 
anti-Alca y en contra de la firma del Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos que, en 
buena medida, responden a la agenda electoral que habría consagrado el triunfo de Alianza 
PAIS, mientras se cerrará la discusión con el auge de la dependencia de la inversión y de 
la presencia de los capitales de la República Popular China, el regreso de la deuda (eterna) 
y el consecuente retorno de las instituciones financieras internacionales, Banco Mundial y 
Fondo Monetario (Continuidades, Re-alineamiento). 
En tercer lugar, se estudiará el período de consolidación desde el punto de vista 
económico de los Gobiernos de la Revolución Ciudadana y, en particular, en la 
caracterización del ‘nuevo’ orden ‘posneoliberal’, que producirá la ruptura de las 
comunidades, promoviendo la rearticulación y redefinición del neoliberalismo por otros 
medios. Aquí se problematizarán el concepto y los dispositivos impulsados por Alianza PAIS 
para promover el ‘desarrollo’ para orientar su política económica. 
En cuarto lugar, subrayando la necesidad de sustituir la ‘matriz productiva’, se pondrá en 
cuestión el término neo-desarrollismo para definir el proceso económico llevado a cabo por 
los Gobiernos de Alianza PAIS. En esta sección se utilizarán algunos indicadores socio- 
económicos que proporcionarán algunos elementos adicionales para definir el carácter de 
la economía ecuatoriana y, a la vez, identificar cuáles actores y grupos sociales se 
beneficiaron mayormente de las políticas gubernamentales. 
Muy relacionado a lo anterior, se considerarán dos políticas públicas concretas de la 
Revolución Ciudadana, más específicamente, en salud y educación, para destacar las 
grandes contradicciones entre un discurso potencialmente decolonial (Sumak Kawsay, 
Buenvivir, Estado Plurinacional e Interculturalidad) y las prácticas neo-coloniales 
(Centralización, estatalismo, megas-emprendimientos que favorecen al gran capital, 
desplazamiento y encubrimiento epistemológico y folklorización, junto a prácticas racistas). 
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En sexto lugar, se examinará la ‘cuestión’ agraria de la Revolución Ciudadana, ya que 
en la evaluación del proceso ecuatoriano, aquí se sostiene que la ausencia de una reforma 
estructural represente una de las mayores fallas y promesas incumplidas de los Gobiernos 
de Alianza PAIS. En esta sección, se profundizará también el carácter extensivo e intensivo 
de la economía agraria ecuatoriana, el crecimiento de la agro-industria, junto a la re- 
concentración de los grupos económicos. 
Después de haber definido la política agraria y, más en general, las líneas de Alianza 
PAIS para promover el ‘desarrollo’, se evaluará el impacto que éstos tuvo sobre la sociedad, 
las comunidades y los territorios. Aquí se discutirá el carácter antropocentrista del modelo 
económico ecuatoriano y las contradicciones con el texto constitucional. Muy relacionado a 
este aspecto, se indagará la profundización del modelo extractivista y el carácter primario- 
exportador de la economía ecuatoriana, lo cual contribuyó a la agudización de los conflictos 
sociales y a las conflictividades territoriales. 
Finalmente, una vez destacada la violencia sobre los territorios y la criminalización de la 
protesta, se presentarán algunas experiencias de resistencias de los sujetos políticos 




2.2 Rupturas y continuidades: desde las luchas anti-ALCA y TLC a la firma de nuevos 
TLC. El cambio de patrón de acumulación (imperial): el auge de la presencia china en 
el Ecuador y la firma del TLC con la Unión Europea. 
En el primer capítulo se ha caracterizado el sistema político y enfatizado el carácter del 
capitalismo dependiente de la economía ecuatoriana, en particular, a partir de su 
afianzamiento al orden neoliberal en la década de los ’80 y sucesivamente del programa 
radical implementado en los ‘90. Las recetas aplicadas en aquellos años infundieron un 
nuevo tipo de inserción en el sistema económico internacional, abandonando las estrategias 
de desarrollo endógeno de origen ‘cepalianos’ (abordados en el primer capítulo) y 
agravando las condiciones y el carácter asimétrico de un capitalismo periférico. En el caso 
de Ecuador, se podría afirmar que las recetas neoliberales y los planes de ajustes fueron 
implementados muy ‘fielmente’ y que el País andino fue por mucho tiempo un país ‘alineado’ 
a las directrices del Banco Mundial y del Fundo Monetario Internacional, en lo que ha sido 
denominado el Consenso de Washington. Bajo este esquema, Ecuador se afilió al sistema 
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económico internacional profundizando el carácter de la dependencia estructural de su 
economía y promoviendo un modelo económico principalmente constituido por la 
exportación de productos primarios como el petróleo, productos alimentarios, 
principalmente banano y camarones (en la última sección del presente capítulo, sobre la 
cuestión agraria, se darán mayores detalles sobre este tipo de economía). 
En el pleno de la crisis (en el año 2000), se institucionaliza la dolarización de su 
economía114 (sustitución del sucre con el dólar, frente a la creciente devaluación y a la 
inquietante inflación registrada en aquellos años en el País), que favorece y profundiza tanto 
a nivel interno como a nivel internacional una nueva y adicional condición de dependencia 
estructural. Esta decisión era vista como solución ‘encontrada’ para enfrentar el 
agravamiento de la crisis económica para obviar la incapacidad de las políticas de ajustes 
en promover una recuperación económica en grado de aliviar los efectos de la crisis social 
y política. 
Esta medida, con fuertes implicaciones tanto a nivel interno como en el terreno geo- 
político, pese a todas las críticas de los sectores anti-sistémicos pero también de amplios 
sectores de las clases medias y moderadas (que como se ha caracterizado en el primer 
capítulo del presente trabajo, fueron afectadas por la crisis y, consecuentemente, vivieron 
un período de politización y movilización social), sorprendentemente se mantuvo bajo los 
gobiernos de Gutiérrez (que como enunciado anteriormente profundizó las políticas de 
ajustes, incluyendo en el gobierno a los tecnócratas cercanos a las posiciones del Banco 
Mundial y del Fundo Monetario Internacional) y más aún en los diez años de Rafael 
Correa.115 La perpetuación de la dolarización, en efecto, representa un fuerte elemento de 
continuidad entre los gobiernos de la Alianza PAIS y sus antecesores neoliberales. 
Naturalmente, eso representa un fuerte límite para el proceso ‘emancipatorio’ de la 
Revolución Ciudadana: en efecto, no realizando un cambio sustancial dentro de la política 
monetaria, se perpetúa el esquema de dominación y dependencia estructural del sistema 
financiero internacional. Bajo la dolarización, cómplices los altos precios de las materias 
 
114 El 9 de enero de 2000, el Presidente Jamil Mahuad, decide abandonar la moneda local, el ‘Sucre’, 
imponiendo la adopción del dólar como moneda local. Para poder implementar la dolarización, el Gobierno 
de Mahuad realizó una macro-devaluación sin precedentes, pasando desde 5.000 sucres por Dólar hasta los 
25.000 sucres por dólar. 
115 El partido Alianza PAIS, desde su triunfo electoral de 2006 nunca ha cuestionado seriamente la 
dolarización de la economía. Ni Rafael Correa ni su sucesor Lenin Moreno han adoptado medidas para 
revertir el proceso de la dolarización. El fortalecimiento de la dolarización sería a la base del programa 
económico presentado por Lenin Moreno, el día 13 de octubre 2017 (El Telégrafo). 
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primas (principalmente el petróleo), el País efectivamente logró en un primer momento 
acumular elevadas reservas en dólares, y con eso, garantizar una mayor estabilidad a su 
sistema macro-económico,116 lo cual, ciertamente no se habría logrado con la misma 
eficacia con el mantenimiento del sucre que sufría frecuentes devaluaciones y favorecía el 
agravamiento de la deuda del País. ‘La dolarización ha jugado un contrapeso financiero 
estabilizador frente al creciente empuje de la demanda agregada en la medida que, al no 
ser posible efectuar devaluaciones ni tampoco manejar de modo autónomo la política 
monetaria, todas las políticas expansionistas de demanda agregada dieron paso a al 
crecimiento económico sin mayores presiones inflacionarias’ (Muñoz, 2014, p. 389-390) 
Paralelamente a la institucionalización del dólar, para identificar los posibles escenarios 
de cambio evocados por Alianza PAIS al momento de su triunfo electoral, es necesario 
contextualizar la ‘nueva’ estrategia de dominación económico-comercial y geopolítica de los 
Estados Unidos hacia América Latina y, particularmente, hacia las naciones andinas desde 
finales de Siglo XX y especialmente a partir del 11 de septiembre de 2001.117 En el caso de 
Ecuador, es importante destacar también la presencia militar de Estados Unidos en la 
región, ya que desde 1999 el Presidente Mahuad concedió una base militar de La Manta 




116 La dolarización per sé imponía una economía necesariamente abierta hacia el comercio exterior y, por 
ende, vulnerable. Al mismo tiempo, en el año 2006 garantizaba al País ingresos de 3000 millones de dólares 
solamente en las remesas de los ciudadanos ecuatorianos en el extranjero. Además representaba un ingreso 
significativo por la coyuntura de los elevados precios internacionales del petróleo. Extraído de entrevista a 
Pablo Dávalos, El ecuatoriano Pablo Dávalos y sus reflexiones sobre el posneoliberalismo, 11 abril de 2011, 
disponible en la página: https://www.pagina12.com.ar/diario/dialogos/21-165993-2011-04-11.html 
117 Es preciso recordar que entre finales del Siglo XX y comienzos de Siglo XXI, se adoptaron planes contra- 
insurgentes como el Plan Colombia y acuerdos militares con las naciones andinas, bajo la doctrina War on 
Drugs. Estos planes tuvieron una readaptación después de los atentados del 11 de Septiembre de 2001, 
emergiendo como parte integral de una estrategia global de War on Terrorism. 
118 La base se instaló en el 2000 en una posición estratégica no solamente respecto al territorio ecuatoriano, 
sino para el control de la frontera colombo-ecuatoriana (en el siguiente capítulo nos centraremos sobre la 
relación entre estos dos países, sobre todo al margen de la Operación Fénix, las ‘aspersiones’/’fumigaciones’ 
aéreas del Ejército colombiano en territorio ecuatoriano, etc.), pero también del control del Océano Pacífico 
y de la Amazonía. De allí, el Pentágono realizaba misiones de espionaje, inteligencia y reconocimiento por 
toda la región. Es importante señalar esta información para encuadrar la decisión de Estados Unidos de 
instalar una base militar en territorio ecuatoriano, no solamente en el entorno nacional de la nación andina, 
sino como parte integral de una estrategia global que en ese entonces era el War on Drugs. Es preciso también 
insistir en la temporalidad de esta decisión ya que en estos mismos años 1999-2000, el Presidente Pastrana y 
sucesivamente Uribe ponían las bases para la implementación del Plan Colombia en el país vecino. Además, 
en los demás países andinos (Bolivia y Perú) se diseñaban estrategias similares que bajo la militarización de 
los territorios y a través de la represión militar, se proponían erradicar la producción, 
refinación/procesamiento y comercialización transnacional de la cocaína en América Latina y en el Mundo 
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contrainsurgente119 a orientar la presencia militar directa en los países andinos, sino una 
redefinición de los intereses estratégicos estadounidenses en el Hemisferio Occidental y en 
particular en lo que considera(ba)n su ‘patio trasero’: ‘la agenda que ha diseñado Estados 
Unidos para la región pasa por el control geopolítico de una región rica en recursos 
naturales estratégicos para el futuro, como el agua, los hidrocarburos y la biodiversidad, 
además del control militar dentro de su proyecto global de lucha en contra del terrorismo’.120 
De esta manera, el Ecuador se inscribía orgánicamente en la estrategia regional del Plan 
Colombia. 
En el capítulo anterior, se ha caracterizado el período de la Presidencia de Lucio 
Gutiérrez como un posible punto de quiebre, en la ilusión alimentada por la composición 
popular del ejecutivo (y la presencia de los movimientos indígenas), como por el radical 
programa electoral (anti-imperialista y para la recuperación de la soberanía nacional); sin 
embargo, se ha demostrado como para los movimientos sociales e indígenas (a pesar de 
su contradictoria y frustrante experiencia de cogobierno) y, más en general, para el País 
entero, la experiencia del Gobierno de Gutiérrez constituyó un retroceso, puesto que su 
política económica y su proyección internacional se orientó mayormente hacia los intereses 
de los Estados Unidos en la región.121 Sin embargo, es importante aquí recordar que en 
abierta oposición al Gobierno de Gutiérrez, se canalizó una agenda de los movimientos 








119 Según el informe de la Comisión de Asuntos Internacionales del Ecuador, entre 1999 y 2009 se realizaron 
más de 7726 misiones, con un total de más de 1758 toneladas de sustancias ilícitas detectadas. Naturalmente 
las operaciones militares dirigidas por la marina estadounidense tuvieron sus ‘efectos y daños colaterales’, es 
decir que hasta el 2006, según la Asociación Latinoamericana para los Derechos Humanos denunció fueron 
hundidos cerca de 40 barcos comerciales, dentro de las 200 millas de mar ecuatoriano (es decir en abierta 
violación del Derecho Internacional, bajo la sospecha de tener vínculos con el tráfico de drogas y personas. 
Cifras extraídas del artículo ‘Ecuador: La Manta no ha olvidado los efectos de la base estadounidense’ 
publicado el 26 de mayo 2013, disponible en la página: http://cosecharoja.org/ecuador-manta-no-ha- 
olvidado-los-efectos-de-la-base-estadounidense/ 
120 Pablo Dávalos, Ecuador: Plan Colombia, crisis institucional y movimientos sociales, 2005, p57-58, Clacso, 
Observatorio Social de América Latina, Año VI, No.18, disponible en la página web: 
http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/clacso/osal/20110318071417/5Davalos.pdf 
121 El Presidente George W. Bush durante el primer encuentro con el nuevo Presidente ecuatoriano, sostenía 
que Gutiérrez era “El mejor aliado y amigo de Estados Unidos en la lucha contra el narcotráfico y el terrorismo” 
Eva Golinger, Ecuador, otro Golpe Made in U.S.A., publicado por Aporrea el 2 de Octubre 2010, disponible en 
la página: https://www.aporrea.org/tiburon/n166784.html 
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‘contrarrestar el A.L.C.A.122, la base militar de La Manta, el Plan Colombia y la Novena 
Ronda Petrolera’.123 
En este sentido, las luchas en contra del T.L.C. lograron ‘inclinar la balanza hacia la no 
firma de este compromiso con el Gobierno de Estados Unidos, hecho que marca un hito 
importante en la lucha popular en un flujo de movilización, desde finales de los años ’90 
hasta el 2005. La lucha en contra el T.L.C. es el antesala de la victoria de Rafael Correa, 
aunque no alcanza articular el movimiento popular y, por ende, a incidir en la dirección que 
va tomando el régimen ‘correísta’ naciente. (Muñoz, 2014, p. 177) 
Por esta razón, ya desde la campaña electoral y sucesivamente con las primeras 
declaraciones tras la victoria electoral de Rafael Correa, efectivamente la recuperación de 
la soberanía territorial pasaba inevitablemente por el cierre de la base estadounidense y el 
tramonto de la política imperial estadounidense en el Ecuador, junto a una política firme 
para la recuperación de la soberanía nacional, sobre todo en relación a las renegociación 
de la deuda con los organismos financieros internacionales. 
En efecto, aquí se considera que la primera fase de los Gobiernos de la Revolución 
Ciudadana fue, evidentemente, el período más radical, en que las propuestas anti- 
imperialistas y para la recuperación de la soberanía (económica, política, militar, cultural y 
epistemológica) perdida tuvieron más fuerza para promover la transformación social 
impulsada por el proceso constituyente. La base militar se cerró - de común acuerdo - en 
2009, finalizando los 10 años desde la concesión por parte del Presidente Jamal Mahuad. 
En este sentido, el Gobierno de Rafael Correa constituyó una política de ruptura respecto a 
las relaciones político-militares con Estados Unidos. 
La presidencia de Rafael Correa, para los intereses estadounidenses en el Ecuador 
significó un momento de quiebre importante. Una de las otras primeras medidas adoptadas 
por el Presidente de Ecuador fue la expulsión del Representante del Banco Mundial, tras 
acusar al organismo de tratar de chantajearlo con un préstamo de 100 millones de dólares 
 
 
122 Es en este momento en que los movimientos sociales e indígenas ecuatorianos se articularon en una 
plataforma continental de los movimientos latinoamericanos para derrotar a través de la movilización al 
A.L.C.A. El principal logro de esta movilización continental se registró en el marco de la IV Cumbre de las 
Américas, en noviembre de 2005 en el Mar del Plata, cuando las negociaciones del A.L.C.A. vieron una fuerte 
oposición, tanto en las calles como en las posiciones de algunos gobiernos latinoamericanos (principalmente 
Venezuela, Brasil y Argentina). 
123 Información extraída del artículo de La Jornada, Ecuador: Se acabó la luna de Miel, publicado el 19 de mayo 
2003, disponible en la página: http://www.jornada.unam.mx/2003/05/19/oja73-ecuador.html 
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cuando era ministro de Economía en el Gobierno de Palacio 2005, (07 de Abril 2005, 
Agence France Presse). Esta fue una de las primeras medidas que contribuyó a tratar de 
cambiar la ‘correlación de fuerza’ en las relaciones bilaterales. 
Adicionalmente, uno de los primeros desafíos que tuvo que enfrentar el Gobierno de 
Rafael Correa, después del triunfo electoral ha sido la cuestión de la deuda económica y 
financiera del Ecuador frente a los acreedores internacionales y los organismos 
multilaterales de cooperación. 
Ya a partir de su campaña presidencial Rafael Correa tuvo una posición fuerte y radical 
frente al asunto de la deuda. En efecto, se trataba de una deuda que había sido el resultado 
de la misma expoliación y del saqueo de los recursos naturales y económicos de la nación 
andina que, al mismo tiempo, había profundizado y agudizado las condiciones de 
dependencia estructural con el gran capital transnacional. A través de este ‘sobre- 
endeudamiento’ se habían enriquecido algunos sectores de las clases dirigentes 
ecuatorianas y sobre todo se había ‘afianzado’ el País al orden neoliberal, llevando a una 
subordinación política y económica frente al sistema financiero internacional. 
La acumulación de la deuda financiera del Ecuador había crecido en los últimos años de 
la década de los ’90 y al comienzos del Siglo XXI con una tendencia impresionante, así 
como crecieron las tasas de interés que la nación andina tenía que pagar a sus acreedores 
internacionales; en efecto, todos los gobiernos anteriores al de la Revolución Ciudadana 
habían establecido que la prioridad del presupuesto del País debiera destinarse al 
reembolso de la deuda y no a los servicios sociales que el Estado debía destinar a su 
población: según los datos del Comité para la Abolición de las deudas ilegítimas 
(C.A.D.T.M.), en 2005 el Gobierno del Ecuador destinaba el 40% del presupuesto al pago 
del servicio de la deuda, mientras que los servicios sociales no alcanzaban más del 15% 
del presupuesto.124 
Además, como ha pasado muy frecuentemente en muchos de los países de Nuestra 
América, la acumulación de la deuda generaba unos círculos ‘viciosos’ y unas paradojas 
estructurales: el País destinaba cada vez mayores recursos no solamente para el reembolso 
de la deuda, sino que también para generar deuda adicional, necesaria para pagar una 
parte de los intereses sobre la misma, para generar un mayor grado de 
 
124 Auditoría ciudadana de la deuda ecuatoriana, ponencia de Hugo Arias con motivo del Primer Simposio 
Internacional sobre la Deuda Pública, Caracas, Venezuela, 22-24 de septiembre del 2006. 
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‘confianza’ entre sus acreedores, que nuevamente le otorgaban créditos adicionales; en 
efecto, se podría describir a través la imagen de una serpiente que se muerde la cola. En 
el estudio del C.A.D.T.M. sobre la deuda del Ecuador, se sostiene que ya a partir de 1993 
‘el Estado emitió bonos por un valor nominal igual al saldo de la deuda pública externa, es 
decir, 909 millones de dólares; se trató pues, efectivamente, de una financiación de la deuda 
externa que, a su vez, había servido para financiar una deuda de los años 1983 a 1985. En 
1994, un nuevo decreto permitió la emisión de nuevas bonos y la celebración de acuerdos 
con los bancos extranjeros’.125 Al mismo tiempo, según los estudios de la comisión que 
realizó un estudio sobre la composición de la deuda ecuatoriana, es importante destacar 
como sólo el 14 % de las sumas prestadas entre 1989 y 2006 fueron empleadas en 
proyectos de desarrollo (agua potable, energía, riego, transportes, telecomunicaciones, 
infraestructura social, apoyo a las empresas). El 86 % restante sirvió para pagar el servicio 
de la deuda externa.126 
La deuda pública y privada del Ecuador, era el resultado de una larga trayectoria histórica 
cuyo origen y profundización remonta a la época de las dictaduras militares de 1972-1976 
y de 1976-1979; pero sobre todo a partir de la década de los ’80, en que los gobiernos 
‘civiles’ que se sucedieron en el Ecuador fueron muy rigurosos en aplicar las ‘recetas’ 
propuestas por los organismos financieros, el Banco Mundial y el Fundo Monetario 
Internacional; la nación andina aplicaba a la letra las medidas de austeridad (las medidas 
implementadas a lo largo de Nuestra América, siguiendo el ‘Laboratorio Chile’: privatización 
de los sectores estratégicos y de las empresas económicas públicas y estatales, 
‘flexibilización’ del mercado laboral y la apertura económica). ‘En efecto, apenas a tres años 
del retorno a la democracia, en el año de 1983, el Ecuador, al igual que muchos países de 
la región, firmaron sendas Cartas de Intención con el FMI que implicaron una vuelta de 
tuerca radical y profunda en el modelo de desarrollo hasta ese entonces vigente. Las 
políticas de ajuste y estabilización impuestas desde el FMI, determinaron el fin de la 
estrategia de industrialización y crecimiento endógeno y el inicio de una época signada por 
el neoliberalismo, las privatizaciones, el aperturismo y la desregulación a los mercados. La 





125 C.A.D.T.M., La deuda ilegítima del Ecuador. Por una auditoría integral de la deuda¸ p. 13, Agosto 2007, 
disponible en la página  http://www.cadtm.org/IMG/pdf/Estudio_Ecuador_CADTM_14_Agosto2007_DEF.pdf 
126 Ibid., p. 32 
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desindustrialización de la economía ecuatoriana. Volvían al control del poder los grupos 
monopólicos’.127 
Dichas medidas, favorecidas e impulsadas en el Ecuador bajo la presión de los 
organismos financieros internacionales y multilaterales, junto con los principales acreedores 
internacionales, tuvieron el principal efecto de aumentar las brechas sociales en el Ecuador: 
incrementó la pobreza, aumentó la desigualdad y se deterioraron las condiciones de vida 
de buena parte de las clases subalternas, pero también de las clases medias ecuatorianas; 
si en 1970 la pobreza estaba en 40% de la población, en el 2005 se alcanzó el 61%; al 
mismo tiempo, frente al empeoramiento debido a la crisis de 1999, en el 2000 el 31% de la 
población vivía en pobreza extrema, mientras que el 20% más rico poseía el 61% de las 
riquezas del País;128 también, frente a la política de austeridad también se deterioraron las 
condiciones de vida de buena parte de la población inclusive en términos de desnutrición y 
malnutrición, mayores dificultades de acceso a servicios de salud y educación pública. 
Finalmente, el impacto crisis generó una emigración masiva (se habla de 700.000/800.000 
personas, más del 10% de la población activa)129, cuyo efecto ‘ficticio’ fue una disminución 
de las tasas de desempleo nacional130 y, al mismo tiempo, el auge y la consolidación de una 
economía de las remesas (lo cual explica parcialmente la decisión por parte del 
prolongamiento de la dolarización bajo los gobiernos de la Alianza PAIS), pero también tuvo 
un impacto en profundizar la destrucción ambiental (especialmente en la destrucción de los 
manglares para los monocultivos exportadores de camarones en la Costa Pacífica y en la 
profundización de la actividad extractiva). 
La dolarización de la economía establecida en 2000, generó uno de los principales 
efectos perversos que visibilizaron la precariedad de la situación del País a comienzos del 
Siglo XXI y de su vulnerabilidad frente a las instituciones financieras internacionales y, 
paralelamente, agudizó la crisis social y política que vivía el País. Dicha medida se impuso 
‘para evitar que el tipo de cambio del sucre con el dólar siga subiendo sin control 
gubernamental y provoque un efecto inflacionario negativo para la economía del país, 
 
127 Pablo Dávalos, Alianza PAIS o la reinvención del poder. Siete ensayos sobre el posneoliberalismo en 
Ecuador, Desdeabajo, Segunda Edición 2016, Bogotá, p. 225. 
128 C.A.D.T.M., La deuda ilegítima del Ecuador. Por una auditoría integral de la deuda¸ p. 44, Agosto 2007, 
disponible en la página: http://www.cadtm.org/IMG/pdf/Estudio_Ecuador_CADTM_14_Agosto2007_DEF.pdf 
129 C.A.D.T.M., La deuda ilegítima del Ecuador. Por una auditoría integral de la deuda¸ p. 45, Agosto 2007, 
disponible en la página: http://www.cadtm.org/IMG/pdf/Estudio_Ecuador_CADTM_14_Agosto2007_DEF.pdf 
130 Aquí se considera como ficticia, porqué esas grandes cantidades de nacionales ecuatorianos 
desaparecieron de los registros estadísticos de la economía ecuatoriana 
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aumentando la tasa de interés y los precios de bienes, productos y servicios, convirtiendo 
a los inversionistas en especuladores del mercado, ya que el riesgo de especular era menor 
que el de invertir con una moneda tan devaluada como el sucre. La inestabilidad monetaria 
y la falta de credibilidad en el sucre repercutió en la solvencia del sistema financiero del 
país, como fue el deterioro de los sueldos, salarios, pensiones, etcétera, lo que afectó más 
a la clase social media baja’.131 
Mientras que los principales deudores de la banca nacional se vieron favorecidos por 
esta decisión política (sus deudas en sucre prácticamente desaparecían), la clase 
trabajadora y amplios sectores de la clase media no financiera se vieron afectados por esta 
medida, viendo su poder de adquisición y de compra fuertemente reducido. 
En el ‘feriado bancario’ de 1999, cuando los bancos empezaron a quebrar y los 
depositantes se quedaron sin la posibilidad de reclamar su dinero, la clase media132 observó 
cómo el sistema político protegía a los banqueros y, al mismo tiempo, la perjudicaba en 
nombre de la democracia, la institucionalidad y la estabilidad de la economía. Veía 
‘asombrada que la tesitura de los discursos en contextos de crisis se rasga y se convierte 
en ideología que enmascara y manipula. Esa crisis fue su reencuentro con la realidad y, de 
lo que se podía constatar, ésta era implacable’.133 
‘Ante esta evolución, se comprende el sentimiento de exasperación y la voluntad de 
cambio radical manifestados por sectores crecientes de la población, en particular a partir 
de principios de los años ‘90: sucesivas huelgas generales, crisis gubernamentales y crisis 
revolucionarias provocaron en algunos años la caída de tres jefes de Estado y reflejaron la 
amplia toma de conciencia con respecto a los daños provocados por el sistema capitalista. 
Las consignas sucesivas así lo mostraban: contra la injerencia de las instituciones 
financieras internacionales, contra el imperialismo norteamericano, contra el Tratado de 
libre comercio’134, siendo estas tres consignas parte de una misma lucha anti-imperialista y 
decolonial y para la recuperación de la soberanía nacional. 
 
131 El Telégrafo.com, 10 de Noviembre 2011: http://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/cartas-al- 
director/1/la-dolarizacion-ecuatoriana 
132 En el primer capítulo se ha insistido en la importancia de la politización de la clase media ecuatoriana, 
durante el Gobierno de Mahuad. Su indignación y movilización provocó la caída de Lucio Gutiérrez en 2005, 
abriendo el camino para el triunfo electoral de Alianza PAIS en 2006. 
133 Pablo Dávalos, Alianza PAIS o la reinvención del poder. Siete ensayos sobre el posneoliberalismo en 
Ecuador, Editorial Desdeabajo, Segunda Edición 2016, Bogotá, p. 232 
134 C.A.D.T.M., La deuda ilegítima del Ecuador. Por una auditoría integral de la deuda¸ p. 5, Agosto 2007, 
disponible en la página http://www.cadtm.org/IMG/pdf/Estudio_Ecuador_CADTM_14_Agosto2007_DEF.pdf 
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La elección de Rafael Correa, en este sentido, significó un momento de ruptura en el 
País, ya que desde el comienzo su posición frente al problema de la deuda había sido 
opuesta respecto a todos los gobiernos anteriores y el objetivo político había sido la 
recuperación de una soberanía económica y financiera internacional; eso implicaba poner 
las bases para definir y construir una nueva política en materia económica y financiera para 
el País andino, poniendo fin a las tendencias económicas y relacionales (con sus 
acreedores) de los últimos 30 años. El estudio de los diez años de gobierno de Alianza PAIS 
y una evaluación global del proceso de la Revolución Ciudadana expresará momentos de 
rupturas y continuidades (o, como se sostiene en el presente trabajo, de re- alineamiento), 
lo cual, evidentemente, contribuirá a la creación de un balance contradictorio. 
Sin embargo, respecto a la periodización y a la categorización de los diez años de 
gobierno de la Revolución Ciudadana, se trata de un proceso gradual que arrancó desde el 
radicalismo inicial anti-imperialista de la campaña electoral del Movimiento PAIS; en efecto, 
una de las primeras medidas del Gobierno de Rafael Correa, fue la creación de la Comisión 
Especial de Investigación de la Deuda Externa Ecuatoriana (C.E.I.D.E.X.), con el ‘mandato 
examinar la legitimidad de la deuda externa, analizar el impacto socioeconómico de las 
renegociaciones, comprobar la realización de los proyectos y sus objetivos, emitir 
recomendaciones para la definición de políticas de endeudamiento responsables. No 
disponía sin embargo de mandato para iniciar acciones judiciales contra los responsables 
nacionales o internacionales de las irregularidades’.135 
La labor de esta comisión fue un análisis profundo de las condiciones estructurales y 
políticas que a lo largo de las tres décadas habían contribuido a la contracción de esta 
pesada deuda del País; una de las principales conclusiones de la comisión fue que esa 
deuda era en buena medida ilegítima, ilegal e impagable, por las mismas condiciones en 
que se había creado y por la manera en que esa deuda no había sido decisión que 
favoreciera al pueblo ecuatoriano, sino que a lo contrario hubiera beneficiado a las clases 
económicas y políticas dominantes ecuatorianas. Además según las interpretaciones del 
grupo C.A.D.T.M. (que ha construido un estudio histórico, a nivel internacional, de la deuda 
internacional de varios países), esta deuda será por lo tanto considerada “deuda odiosa”, 




135 C.A.D.T.M., La deuda ilegítima del Ecuador. Por una auditoría integral de la deuda¸ p.6, Agosto 2007, 
disponible  en  la  página  http://www.cadtm.org/IMG/pdf/Estudio_Ecuador_CADTM_14_Agosto2007_DEF.pdf 
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contrarios a las necesidades e intereses del pueblo.136 Por eso, la posición del Gobierno de 
Rafael Correa se mantuvo firme: la deuda externa se pagará en la medida en que no 
perjudique a las prioridades de desarrollo nacional. Dicha decisión no descarta declarar una 
moratoria si la situación económica así lo exigiese. El gobierno se coloca con ello en una 
posición de país acreedor, ante una deuda ya ampliamente reembolsada y de la que buena 
parte es ilegítima, lo cual justifica que no se pague.137 Si bien el gobierno acogió todas las 
conclusiones y las recomendaciones de la Comisión de la Deuda, al final se aprobó una 
recompra mercantil de parte de la deuda; esto confirma la diferencia existente en el régimen 
de Rafael Correa entre discurso (retórica y propaganda) y la política que tiende a expresar 
mayores continuidades en relación a las reglas e imposiciones del sistema económico 
internacional. 
Si bien este panorama de renegociación de la deuda y de recuperación de la soberanía 
económica y financiera perdida representaron un fuerte desafío al orden económico global 
y al desprestigio de las instituciones financieras globales (in primis, Banco Mundial y Fundo 
Monetario Internacional), el Gobierno de Rafael Correa in nuce no representaba 
ciertamente un cambio radical del orden económico (pos)neoliberal; en efecto, como lo 
señala Pablo Dávalos, casi la totalidad de su equipo de gobierno pertenecía al grupo de 
operadores neoliberales de la reforma estructural del Banco Mundial y la cooperación al 
desarrollo; empero el sustento simbólico que generaba esta noción del Socialismo del siglo 
XXI en sectores que demandaban una refundación radical de la política es fuerte porque, 
asimismo, significaba el rechazo y la distancia.138 
La crítica de Dávalos es muy profunda en el análisis de los integrantes de los Gobiernos 
de Rafael Correa, sobre todo en relación a la traición de las esperanzas de cambios de 
amplios sectores sociales de la población ecuatoriana: ‘Alianza País fue el espacio de 
convergencia de los técnicos, expertos, consultores y burócratas de la cooperación al 
desarrollo y del Banco Mundial en el proceso de reforma estructural de segunda 
generación’.139 Al mismo tiempo, es muy efectivo en destacar cómo inclusive las reformas 
políticas incluidas en la Nueva Constitución del Ecuador fueran, en realidad, el eco de las 
 
 
136 C.A.D.T.M., La deuda ilegítima del Ecuador. Por una auditoría integral de la deuda¸ p. 9, Agosto 2007, 
disponible en la página  http://www.cadtm.org/IMG/pdf/Estudio_Ecuador_CADTM_14_Agosto2007_DEF.pdf 
137 Ibid., p. 7, 
138 Pablo Dávalos, Alianza PAIS o la reinvención del poder. Siete ensayos sobre el posneoliberalismo en 
Ecuador, Editorial Desdeabajo, Segunda Edición 2016, Bogotá, p. 262 
139 Ibid., p. 264 
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reformas estructurales sugeridos por el Banco Mundial en la década de los ’90: incluso en 
la ‘ciudadanización’ de la política y de los derechos (en la matriz liberal de los derechos, 
que se analizó en el primer capítulo), el texto Constitucional pudo albergar las 
recomendaciones del Banco Mundial y la Cooperación Internacional al Desarrollo y poner 
a punto la convergencia jurídica del posneoliberalismo, mientras que el discurso de los 
derechos y las garantías se convertían en simulacro y generaban el espejismo del cambio 
radical.140 Según la interpretación de Dávalos, la Constitución de 2008 es el mejor ejemplo 
del neo-institucionalismo económico que es la teoría dominante al momento en el interior 
del Banco Mundial, y expresa la vuelta de tuerca necesaria para la consolidación del 
posneoliberalismo.141 En este sentido cabe señalar entre los elementos de continuidad, 
algunas de las políticas de la Alianza PAIS, que han sido muy proclives a las 
‘recomendaciones’ del Banco Mundial y del Fundo Monetario Internacional. Al mismo 
tiempo, frente a la caída de los precios internacionales del petróleo, a partir de 2012-2013 
y la consecuente crisis que se registró en el Ecuador desde 2014 hasta el presente, con 
nuevos picos de la deuda pública, se puede afirmar cómo estos organismos vuelvan en la 
escena política y económica ecuatoriana. Por ejemplo, a partir de 2014, el Banco Mundial 
retorna a tener un papel importante para la economía ecuatoriana, proporcionando un 
préstamo de 1000 millones de dólares.142 (Re-alineamiento o realinderamiento neoliberal, 
2013-2017) 
Finalmente, el Presidente Rafael Correa para contrarrestar la influencia hegemónica 
estadounidense y la asimetría en las relaciones bilaterales y comerciales, protagonizó un 
importante giro diplomático para revertir sus relaciones comerciales a nivel internacional. 
En efecto, bajo los Gobiernos de Alianza PAIS, se registró un acercamiento a las naciones 
suramericanas, con una mayor participación en los procesos de integración regional y el 
fortalecimiento de las relaciones comerciales, principalmente con Venezuela, Bolivia y 
Brasil (y la firma de acuerdos de cooperación con las empresas estatales de estos países 







140 Pablo Dávalos, Alianza PAIS o la reinvención del poder. Siete ensayos sobre el posneoliberalismo en Ecuador, 
Editorial Desdeabajo, Segunda Edición 2016, Bogotá, p. 265 
141 Ibid., p. 267 
142 Cfr. Muñoz, 2014, p. 339 
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comerciales y de cooperación con la República Islámica de Irán,143 Turquía y Bielorrusia144, 
y el acercamiento a algunas monarquías del Golfo, como Catar, y otros países asiáticos 
como Indonesia, India.145 
Sin embargo, los dos hechos de mayor transcendencia de las relaciones exteriores del 
Ecuador fueron el auge de la presencia de la República Popular China (sobre todo en 
términos de flujos de capitales y de Inversión Externa Directa, I.E.D.) y la firma del Tratado 
de Libre Comercio con la Unión Europea146; ambos surgían por el objetivo de disminuir el 
carácter de la dependencia estructural y la asimetría en los términos de intercambio con los 
Estados Unidos y, al mismo tiempo, diferenciar su proyección y exposición internacional. El 
acuerdo de libre comercio con la Unión Europea, además, significaba un cambio de paso 
de Rafael Correa, respecto al bloque económico y los grupos empresariales dominantes: 
‘en ese momento, decidió abandonar su relación privilegiada con las facciones 
importadoras, adoptando medidas restrictivas hacia la importación (aranceles, 
salvaguardias) y a privilegiar a los sectores exportadores, principalmente agrícolas’. 
(Entrevista Muñoz, p. 13) 
A pesar de la nueva estrategia comercial y la nueva ‘ofensiva’ diplomática de los 
Gobiernos de Alianza PAIS para diversificar su ‘patrón comercial’, Estados Unidos quedó, 
en los últimos diez años, el principal socio comercial de Ecuador.147 En este sentido, es 
 
143 Tras casi una década de acercamiento con la República Islámica, en mayo de 2016, la Asamblea Nacional 
aprobó el acuerdo comercial con Irán: http://www.asambleanacional.gob.ec/es/blogs/comision-de- 
soberania-integracion-relaciones-internacionales-y-9 
144 Una de las principales críticas por parte de los Asambleístas de la oposición de la derecha (Movimiento 
CREO) es justamente la dirección de la política exterior de Rafael Correa y particularmente la firma de alianzas 
de cooperación comerciales con países ‘insignificantes’ para el Ecuador, como Irán, Bielorrusia, Nicaragua y El 
Salvador; contemporáneamente, según CREO se debería revertir el proceso del ALBA-TCP y, con eso, el 
Ecuador debería aspirar a entrar en el club d la Alianza del Pacífico. Informaciones extraídas de la entrevista a 
Byron Vinicio Suquilandia, Asambleísta del Movimiento CREO. 
145 Un panorama de los acuerdos comerciales firmados por los gobiernos de Alianza PAIS está disponible en 
la página: http://www.comercioexterior.gob.ec/acuerdos-comerciales/ 
146 El 11 de noviembre 2016, Ecuador firmó un acuerdo comercial con la Unión Europea, abatiendo las barreras 
arancelarias y fortaleciendo las relaciones comerciales hacia un mercado que potencialmente permite el 
acceso a más de 600 millones de personas. Dato Extraído de: 
http://www.elcomercio.com/actualidad/ecuador-firma-acuerdo-unioneuropea-exportaciones.html 
Llama la atención como la firma del acuerdo comercial firmado con la Unión Europea no suscitó la misma 
indignación ni la misma oleada de movilización de los T.L.C. con los Estados Unidos o del A.L.C.A. Eso por un 
lado representa la prueba de la hegemonía (consenso y coerción) construida por Alianza PAIS y, por el otro 
lado, señal de la fuerte despolitización y fragmentación de los movimientos sociales en los últimos años del 
correísmo. 
147 Sería interesante realizar un estudio comparativo entre los diferentes gobiernos progresistas de la región 
para poder identificar y analizar críticamente el cambio en las relaciones comerciales a nivel global de estas 
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significativo destacar pese a la retórica anti-imperialista y en contra de la injerencia 
estadounidense en el Ecuador, junto a la mayor integración político-económica (por ejemplo 
la adhesión a UNASUR, ALBA) con las naciones suramericanas, y la profundización de las 
relaciones comerciales con la República Popular China (y el peso geo-político que empezó 
a tener en toda América Latina), la influencia de la nación norteamericana quedó estable.148 
Se trata de una elección que no se basa puramente en razones de rentabilidad 
comercial, ya que si hay un socio en transacciones absoluto e indiscutible para Ecuador es 
Estados Unidos. Así lo demuestran las cifras del Banco Central de Ecuador. En efecto, pese 
a la caída de los precios internacionales del petróleo y de las exportaciones petroleras de 
los últimos años, pese a las salvaguardias, pese a la apreciación del dólar, Estados Unidos 
es el país que más millones de dólares intercambia con Ecuador. Y, además, el País 
mantiene desde hace años una balanza positiva, incluso con la rebaja petrolera. En el año 
2016 -últimas cifras de año completo- ese país le compró a Ecuador 7.200 millones de 
dólares (un 55 % en petróleo y un 45 % en otros productos como el camarón o el banano) 
y le vendió 5.400 millones (un 40 % importaciones petroleras y un 60 % en no petroleras). 
Un año antes, con solo medio período de impacto petrolero, las exportaciones eran mucho 
mayores: 11.200 millones. También las importaciones, de 8.400 millones, y el saldo positivo 
para Ecuador, de casi 3.000 millones (1.000 millones más que la balanza comercial total de 
2015).149 Observando la ficha técnica del Instituto de Promoción de Exportaciones e 
Importaciones Pro-Ecuador150, sorprenden los datos que caracterizan las relaciones 
comerciales bilaterales entre Estados Unidos y Ecuador, que se mantienen en un perfil de 
estabilidad, pese a los intentos ecuatorianos en diversificar el destino y la composición de 







naciones y el impulso de un comercio internacional otro respecto a los dictámenes del Banco Mundial, del 
Fundo Monetario Internacional y los intereses estadounidenses en la región. 
148 Para comprobar esta tesis, es posible consultar la ficha técnica de Pro-Ecuador de Marzo 2016 sobre 
Estados Unidos es disponible en la página: http://www.proecuador.gob.ec/wp- 
content/uploads/2016/03/Ficha-T%C3%A9cnica-Estados-Unidos-Mar-20162.pdf 
149 Extraído del artículo ‘Ecuador negocia con la UE, mientras que a Estados Unidos, el socio comercial más 
rentable, lo mira de lejos’ , publicado el 17 de julio 2016 en http://www.expreso.ec/actualidad/articulo- 
IJ496219 
150 La ficha técnica de Pro-Ecuador de Marzo 2016 sobre los términos de intercambio con Estados Unidos es 
disponible en la página: http://www.proecuador.gob.ec/wp-content/uploads/2016/03/Ficha-T%C3%A9cnica- 
Estados-Unidos-Mar-20162.pdf 
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exportados e importados por Ecuador respecto a las relaciones comerciales establecidas 
con la República Popular China.151 
El dato que más haría pensar a un cambio sustancial de tendencia podría ser 
representado por la Inversión Externa Directa (I.E.D.) de China y Estados Unidos en el 
Ecuador, pese a la generalización de la crisis económica en escala planetaria y a la crisis 
del Consenso de los Commodities: comparando los datos de 2015 y 2016, en el caso de 
Estados Unidos la I.E.D. en el III semestre de 2015 registraba 15.552 miles de USD, 
mientras que en el caso de la República Popular China, en el mismo período alcanzaba su 
máximo histórico de 113.877 miles de USD, si bien para el año siguiente y, debido 
principalmente a la crisis en que entró la República Popular China, este dato se redujo 
significativamente a 47.015 miles de USD. 
Las inversiones directas y los imponentes flujos de capitales chinos se dirigieron 
principalmente hacia el sector petrolero y sucesivamente hacia la explotación minera, lo 
cual será uno de los terrenos de mayor conflictividad que se examinará en la sección final 
del presente capítulo y, particularmente, en el tercer capítulo, en relación a los sujetos 
políticos decoloniales; ‘a diferencia de EEUU que ejercía su dominación vía Consenso de 
Washington, China no busca conseguir el repago de sus créditos imponiendo medidas de 
austeridad económica, sino asegurándose el acceso a petróleo, minerales, y también 
pesca’.152 
Lo importante aquí es destacar que el auge de la presencia de capitales y de empresas 
chinas que obtuvieron concesiones en territorio ecuatoriano, se pueda resumir bajo la 
fórmula del Nuevo Imperialismo teorizada por David Harvey, que remplaza y se propone 
como alternativa para sustituir la hegemonía estadounidense (con los límites que se han 
evidenciado anteriormente, es decir que, pese a la penetración comercial y financiera china, 
los Estados Unidos permanecen como primer socio económico del Ecuador). La 
penetración comercial y financiera china se diferencia de la de Washington; en efecto, 
‘Ecuador tiene comprometidos -bajo la forma de ventas anticipadas- más de 500 millones 
de barriles de petróleo a China a entregarse hasta 2024, que los debe conceder a cambio 
 
151 La ficha técnica de Pro-Ecuador de Diciembre 2016 sobre los términos de intercambio con la República 
Popular China es disponible en la página: http://www.proecuador.gob.ec/wp- 
content/uploads/2016/12/PROEC_FT2016_CHINA_DICIEMBRE.pdf 
152 Alberto Acosta y Gustavo Duich Guillot, El asedio de China a las Islas Galápagos, 17 de Septiembre 2017, 
disponible         en la página: http://www.eldiario.es/tribunaabierta/asedio-China-Islas- 
Encantadas_6_686691355.html 
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de recursos financieros que el gigante asiático ha desembolsado al país. Para colmo, China 
no se registra como compradora oficial del petróleo ecuatoriano sino que lo revende a 
Estados Unidos y otros países, creándose la argucia contable de que, oficialmente, China 
absorba menos del 5% de exportaciones ecuatorianas. A nivel de importaciones, la 
dependencia con China es más clara, llegando a casi el 20% del total. Pero lo más 
dramático es que China –en un proceso iniciado en 2012- devino en el principal acreedor 
de este pequeño país andino: más de 8 mil millones de dólares de deuda, el 30% del total 
de deuda externa; así como las ya mencionadas ventas anticipadas de petróleo que ni 
siquiera son registradas como deuda por las estadísticas oficiales’.153 
Otro importante canal que ayude en detectar el carácter de la nueva dependencia 
asimétrica con la nación oriental es el incremento de la deuda pública hacia China y la 
consecuente venta anticipada de títulos de explotación petroleros y concesiones mineras, 
con la consecuente cesión de soberanía interna. En definitiva, se podría decir que en el 
último mandato de Rafael Correa, 2013-2017154, con la profundización de la crisis 
económica (particularmente a partir de 2014) y la creciente explotación de los sectores 
minero-energéticos, volvieron a presentarse en el Ecuador prácticas neo-coloniales y neo- 
imperiales; quizás con un cambio en el patrón de acumulación imperial (China en lugar de 
Estados Unidos), pero sin dudas, el Ecuador de 2017 vuelve a tener un índice de 
vulnerabilidad y de dependencia externa, comparable sino superior al período neoliberal. 
En síntesis, si bien se hayan buscado nuevas fórmulas y nuevos tipos de inserción en el 
sistema económico y financiero internacional, a través de la recuperación de la soberanía y 
la emancipación, después de 10 años de Gobierno de Alianza PAIS, se podría sostener que 
después de los primeros años (definidos aquí como anti-imperialistas, neo- 
constitucionalistas y para la recuperación de la soberanía) se haya recompuesto el 
capitalismo periférico y dependiente (como lo plantea Ruy Mauro Marini), con un cambio 
sustancial en el patrón de acumulación (República Popular China en lugar de Estados 
 
 
153 Alberto Acosta y Gustavo Duich Guillot, El asedio de China a las Islas Galápagos, 17 de Septiembre 2017, 
disponible         en la página: http://www.eldiario.es/tribunaabierta/asedio-China-Islas- 
Encantadas_6_686691355.html 
154 En el Balance crítico del Gobierno de Rafael Correa, se identifica en la designación del guayaquileño Jorge 
Glas como candidato a la Vicepresidencia para las elecciones de 2013 como punto de inflexión de la política 
extractiva del Gobierno ecuatoriano y, al mismo tiempo la inserción definitiva de la burguesía guayaquileña 
en el proyecto de Alianza PAIS; Glas desde 2010 había tenido cargos en la negociación de mega- 
emprendimientos hídro-eléctricos, de refinación del petróleo y de la minería a gran escala, principalmente 
con empresas chinas. Cfr. Francisco Muñoz, Balance crítico del Gobierno de Rafael Correa, Universidad Central, 
Quito, 2014, p. 244 
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Unidos), pero que reproduce dinámicas similares (por otros medios) bajo la súper- 
explotación del trabajo y la dominación antropocentrista sobre la naturaleza (más adelante, 
en el presente capítulo se darán mayores informaciones sobre los conflictos capital- 




2.3 El posneoliberalismo, el estado de excepción (permanente), nuevos dispositivos 
de violencia para impulsar el desarrollo, entre ruptura de comunidad y recomposición 
del neoliberalismo 
En el primer capítulo se ha insistido en el análisis sobre la ruptura que se registró al 
interior del proceso de la Asamblea Constituyente, culminada en la decisión de Alberto 
Acosta de abandonar la presidencia de la misma. Aquí se observará cómo los resultados 
de los debates constituyentes y, sobre todo, el origen de los conflictos de la fragmentación 
interna a Alianza PAIS y, particularmente, en la bifurcación que este momento signó con la 
agenda de los movimientos sociales e indígenas, develaron cada vez de manera más 
abierta el proyecto económico de la Revolución Ciudadana, en evidente contradicción con 
la agenda anti-neoliberal. Este fue un momento crucial, para el Gobierno de Rafael Correa, 
porqué representó el tramonto de la alianza con los movimientos sociales e indígenas, una 
vez que resultaron evidentes las tensiones y las incompatibilidades entre el proyecto 
modernizador y tecnocrático de Alianza PAIS y las reivindicaciones sociales e indígenas: 
‘si en el 2000 contra Mahuad, luego en la resistencia contra del T.L.C., luego en 2007 para 
instaurar la Asamblea Constituyente, el movimiento indígena había coincidido con sectores 
de la burguesía que también aspiraban a un cambio de la institucionalidad del Estado, y en 
este plan se enfrentaban a las fracciones oligárquicas dominantes; en adelante, la 
plataforma indígena afectaba directamente puntos relevantes del proyecto económico 
burgués’ (Muñoz, 2014, p. 210). 
En relación a las experiencias de los gobiernos progresistas surgidos en América Latina 
entre 1999 y 2006, se ha planteado, en el debate teórico latinoamericano, el surgimiento de 
una nueva hegemonía ‘posneoliberal’. Bajo este término, que trata sistematizar 
experiencias similares aunque con especificidades históricas, políticas, sociales y culturales 
en cada país, habría que verificar si el neoliberalismo haya sido derrotado por el auge de 
una contra-hegemonía real o si en cambio, en su lugar, se produjo una recomposición de 
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los bloques económicos y de poder dominantes, por lo cual se podría hablar de un reflujo 
del neoliberalismo que responde a la ‘flexibilidad’ del capitalismo frente a la acción política 
de los gobiernos progresistas en América Latina, buscando cooptar a las élites que orientan 
el accionar previo de los movimientos subalternos. 
Sin entrar aquí en el debate sobre las estrategias y las teorizaciones que condujeran a 
ir más allá del Desarrollo, éstas implicarían incluir en la discusión las tesis y las posiciones 
del grupo modernidad/colonialidad/descolonialidad (Mignolo, Escobar entre otros), se 
quieren aquí señalar algunas interpretaciones sobre los procesos de Bolivia y del Ecuador, 
para entender conceptos claves como posdesarrollo, posneoliberalismo, posextractivismo, 
para señalar las evidentes contradicciones a la hora de la elaboración e implementación de 
los planes de desarrollo. 
Raúl Prada se concentra mucho en la fase de transición que el Gobierno de Bolivia está 
llevando a cabo para implementar la transformación civilizatoria propuesta en los nuevos 
ordenamientos constitucional, territorial, político, económico, social y cultural. Para muchos 
críticos de los procesos de los gobiernos progresistas, esta fase, denominada como 
‘posneoliberal’, no inauguraría la realización de estas transformaciones, sino que, al 
contrario, dictaría la re-adaptación del gran capital nacional y transnacional a la coyuntura; 
es decir que, mediante el uso funcional del Estado, el neoliberalismo lograría no solamente 
convivir y coexistir con estos regímenes, sino también realizar márgenes de ganancia 
mayores en estos países, principalmente a través de la expansión del consumo, la 
financiarización de la economía (también entre los sectores populares), la profundización 
de la economía primario-exportadora etc. Se trata, en efecto, de una re-estructuración del 
capitalismo que logró construir un consenso cada vez más amplio y sólido, con un cambio 
de lenguaje y un cambio táctico que se adecua a la misma estrategia de largo plazo. 
Para la observación crítica del proceso de Bolivia, se consideran relevantes algunas de 
las reflexiones de Silvia Rivera (en relación a la perpetuación del colonialismo interno, 
inclusive en la formación de una burguesía aymara con rasgos modernizadores) pero 
también el artículo de Pavel C. López, 10 Mitos sobre el proceso de cambio en Bolivia155, 
en que se niegan buena parte de las afirmaciones oficialistas sobre el Gobierno de Evo 
Morales. En efecto, bajo el Gobierno del M.A.S., pese a su retórica sobre la construcción 
 
155 Pavel C. López, Diez mitos sobre el discurso del ‘proceso de cambio’ en Bolivia a diez años de su 
despliegue, publicado el 09 de febrero de 2016, disponible en: 
http://www.rebelion.org/noticia.php?id=208716 
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de un “socialismo comunitario”, no es posible identificar ninguna señal que en la realidad 
muestre dicha anhelada transformación y “construcción revolucionaria”; por el contrario, 
cada día se hace más evidente el despliegue de formas de acumulación del capitalismo 
más salvaje y del despojo que provoca., no es un gobierno de izquierda anti-capitalista. 
Finalmente, el Gobierno de Evo Morales no sería el ‘Gobierno del Cambio’, ya que las 
élites empresariales y políticas tradicionales no han perdido su influencia y la matriz 
productiva no se ha visto transformado significativamente; además, como ya mencionaba 
Raúl Prada, seguramente tampoco tiene que ver con un “proceso de cambio” la visión y el 
Plan de Desarrollo que se comienzan a implementar desde el 2010 en el país y que irá 
claramente a contra mano de los principales principios constitucionales que exhalaban algo 
de vientos de cambio. Igualmente, poco tendrá que ver con un “cambio” la secuencia de 
leyes y normas gestadas y aprobadas por el gobierno del MAS, que en su contenidos y 
alcances apuntan a des-constitucionalizar (Prada, 2010) más que a cumplir la actual 
Constitución. Mucho menos tendrán que ver con el cambio, las políticas represivas, anti- 
indígenas y neocoloniales que despliega el gobierno del MAS en los territorios comunitarios, 
afectando directamente poblaciones locales, vulnerando formas de vida ancestrales y 
destruyendo irreversiblemente ecosistemas naturales; a través de un extractivismo salvaje 
y en nombre de las tan anheladas aspiraciones de “desarrollo”, de “modernización” y 
“progreso” que postula el gobierno de Morales. 
Para el caso del Ecuador valdría una observación muy similar; por ejemplo, en el texto 
‘Violencia y poder en el posneoliberalismo’ publicado en 2011, Pablo Dávalos asume una 
crítica muy fuerte y directa hacia los regímenes de los gobiernos ‘progresistas’ de la región 
(y particularmente en relación al caso de Ecuador), argumentando que bajo estos 
regímenes no hay un repliegue o una retirada estratégica del neoliberalismo, sino que la 
violencia vuelve al Estado, que termina siendo el ‘garante’ de los intereses del gran capital 
nacional y transnacional, favoreciendo un nuevo modelo de dominación por otros medios y 
por un discurso político (y una retórica) progresista.156 Al mismo tiempo, Dávalos teoriza en 
estos gobiernos posneoliberales el amanecer de un nuevo modelo de democracia que él 
mismo define ‘disciplinaria’ en que se persiguen políticamente y penalmente a los 
 
156 En este sentido, cabe mencionar el papel de los ‘intelectuales sistémicos y orgánicos que legitiman la 
transformación de cada país, haciéndose portavoces del ‘pensamiento crítico’, que ya pierde su contenido y 
se vuelve otro pensamiento mainstream’ Extraído de la ponencia de Beatriz Stolowicz en el Seminario 
Internacional ‘América Latina en disputa ¿Cierre del giro a la izquierda en la región?’ en la Universidad 
Nacional de Colombia, Bogotá D.C., 2 y 3 de Noviembre 2016. 
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opositores políticos y sociales; en efecto, se articula un modelo de criminalización social, 
represión y eliminación de las resistencias sociales (resistencias y criminalización será 
objeto del siguiente capítulo). Todo esto se mitiga por la implementación de políticas 
sociales de carácter asistencialista y una tímida retórica nacionalista contraria a las 
instituciones internacionales como el F.M.I. (Dávalos, 2012, Los movimientos sociales en el 
posneoliberalismo: de la resistencia a la esperanza) que, como se analizará aquí, se traduce 
en un discurso de fachada mientras se articula el proceso tecnocrático- modernizador de 
Alianza PAIS. 
Como ya se afirmó anteriormente, por cierto, los movimientos sociales subalternos 
tuvieron un papel fundamental en desacreditar a los regímenes neoliberales de América 
Latina. Su rol fue protagónico en las décadas 1980, 1990, y en la primera del Siglo XXI, por 
la crítica a las políticas de privatización, desreglamentación de los programas de ‘reformas 
estructurales’ impuestos a la región por el F.M.I. Con su actividad, presencia y presión, 
lograron cambiar el enfoque de la política y abrieron un nuevo horizonte civilizatorio y 
epistemológico de carácter emancipatorio, con la inclusión de ‘nuevas ideas’, en grado de 
dar origen al mundo nuevo. 
Los gobiernos críticos al neoliberalismo surgidos a la final del Siglo XX y al comienzo de 
la primera década del Siglo XXI subscribieron, en apariencia y a nivel discursivo, las tesis y 
las propuestas de los movimientos sociales. En efecto, figuraban con sus programas 
electorales, como alternativas políticas, proponiendo una transformación radical de la 
sociedad, una alternativa al régimen de acumulación y, finalmente, un horizonte civilizatorio 
y epistémico más cercano a las reivindicaciones de los pueblos y nacionalidades de Abya 
Yala. Sin embargo, ese objetivo no fue perseguido con fuerza por los Gobiernos 
progresistas, porqué el resultado que emergió, frente a la instalación y a la consolidación 
de gobiernos de diferentes matices políticas y civilizatorias, en realidad, fue la continuación 
del neoliberalismo ‘por otros medios’, bien expresado en el término posneoliberalismo, en 
que emergieron los rasgos tecnocráticos y extractivistas como obstáculos irreversibles para 
la concretización de un proceso alternativo, decolonial, anti-capitalista y realmente 
emancipatorio. 
La consolidación del modelo progresista no ha sabido invertir una cierta tendencia 
económica, puesto que América Latina está entrando en una nueva fase de la acumulación 
capitalista; es un ‘nuevo’ régimen de acumulación que se caracteriza, en lo fundamental, 
por el despojo territorial, el control social y la criminalización de la resistencia política 
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subalterna. Con esas premisas, Dávalos teoriza una nueva forma de estado, posneoliberal, 
que instaura un uso estratégico del discurso de la crisis para asumir un ropaje directamente 
jurídico-político, que se expresa en la categoría del estado de excepción (permanente). Con 
el nuevo modelo posneoliberal, el Estado, recupera su rol protagónico: la violencia política 
retorna al Estado; la economía se subsume al Estado. 
Quién confronte y trate oponerse a la violencia política de la acumulación capitalista, a 
través de discursos y prácticas de resistencia, bajo este tipo de régimen, se enfrenta de 
manera directa con la violencia del Estado. En efecto, todo retorna dentro los confines del 
Estado, y nada se queda afuera de él: para el posneoliberalismo, la sociedad no puede y 
no debe existir fuera del Estado, porque éste es la garantía jurídica del sistema de 
acumulación por desposesión. 
El interés general, promovido y defendido por el aparato estatal, se convierte en el 
mecanismo que otorga legitimidad a la dominación política e, indirectamente, a la 
acumulación del capital financiera. Algunos ejemplos específicos de empleo de la forma 
posneoliberal disciplinaria son el caso de la represión-criminalización de la protesta del 
Tipnis en Bolivia (en oposición a la construcción de una carretera en la selva amazónica 
por parte de las comunidades indígenas amazónicas, conflicto que sigue vigente); los 
monocultivos de la soja e imposición de proyectos de minería a cielo abierto en Brasil; el 
Dayuma en el Ecuador (descrito en el primer capítulo, que en el mes de agosto de 2017 ha 
tenido una nueva oleada de conflcitividad), donde masivas protestas en el año 2007, 
fuertemente reprimidas por el Gobierno de Rafael Correa, según cual, quiénes se opongan 
al modelo de desarrollo son terroristas; igualmente, en Chile, donde las recuperaciones de 
tierras por las comunidades mapuche y manifestaciones del movimiento estudiantil para 
una educación pública, fuertemente reprimidas por la fuerza pública y el poder judicial, a 
través del uso político de una legislación anti-terrorista, herencia de la dictadura militar de 
Augusto Pinochet, bajo los Gobiernos de la coalición ‘Concertación’ y la ‘Nueva Mayoría’. 
En efecto, la gran paradoja es que el Estado llega a proteger y amparar la inversión y a 
los grandes inversionistas nacionales y extranjeros, creando y adoptando instrumentos 
jurídicos y los aparatos represivos en sus favores. La violencia retorna al principio jurídico- 
político del estado liberal, de una forma muy parecida al modelo del Siglo XIX. En el 
posneoliberalismo, el modelo de dominación política disuelve en el vacío jurídico las 
resistencias sociales y termina por criminalizarlas. No hay opciones de oponerse a la 
legitimidad del Estado y a su uso monopólico legítimo de la fuerza física. 
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Según el activista y periodista uruguayo Raúl Zibechi, en los últimos años, con la 
instalación de los gobiernos progresistas, el ‘Consenso de Washington ha sido 
deslegitimado, pero, al mismo tiempo, el neoliberalismo no fue derrotado’.157 
El régimen de la acumulación por desposesión descrito magistralmente por David 
Harvey (Harvey, 2004) está anclado al modelo extractivista. Ese modelo extractivista sigue 
profundizándose en la mayoría de los países de la región a través de la difusión de los 
grandes proyectos de minería a cielo abierto, monocultivos (soya, caña de azúcar, palma 
africana, por ejemplo). En efecto, las grandes empresas nacionales y transnacionales, con 
el fundamental y estratégico apoyo de los gobiernos, se apropian de los bienes comunes – 
aguas, recursos naturales y territorios – para convertir la naturaleza en mercancías 
(Commodities) exportadas a las economías desarrolladas o a los países emergentes 
(principalmente China e India). 
Bajo la experiencia de los gobiernos progresistas, el régimen de acumulación por 
desposesión es ‘compensado’ por programas de políticas sociales cuyo efecto es, sobre 
todo, mitigar y limitar a los efectos de la exclusión y marginalización de las fuerzas de 
trabajo. De hecho, el modelo extractivista y neo-extractivista158 ya no necesita una gran 
cantidad de mano de obra, puesto que se trata de un sistema de producción por su gran 
mayoría automatizado. Ahora bien, el extractivismo conlleva un sistema de desplazamiento 
forzado de los territorios (desplazamiento ambiental: confiscación y obligación de venta), 
un crecimiento del desempleo por la pérdida del trabajo de campesinos y mineros 
artesanales (los grandes proyectos mineros tienen un efecto mínimo en términos de 
empleo).159 
Harvey señala que los movimientos que se levantaron contra la acumulación por 
desposesión ‘emprendieron por lo general una vía política propia, en algunos casos muy 
hostiles a la política socialista’ (Harvey, 2003, p. 130). Como respuesta, a través de la 
 
 
157 Entrevista a Raúl Zibechi, publicada por el portal Rebelión, 30 de julio 2010, disponible en la página: 
http://www.rebelion.org/noticia.php?id=110518 
158 Con todo, como ha advertido Eduardo Gudynas, los ‘nuevos extractivismos’, a diferencia de los viejos, 
conllevan Estados compensadores –que despliegan políticas redistributivas más activas–, pero sin quebrar el 
modelo de explotación y exportación de naturaleza (recursos mineros, petroleros y monocultivos intensivos). 
Eduardo Gudynas, Estado compensador y nuevos extractivismos. Las ambivalencias del progresismo 
sudamericano en Nueva Sociedad No 237, 2012, disponible en http://nuso.org/articulo/estado-compensador- 
y-nuevos-extractivismos-las-ambivalencias-del-progresismo-sudamericano/ 
159 En efecto se trata de sectores capital-intensivos, con un alto componente tecnológico que emplea mano 
de obra altamente calificada, muy frecuentemente traída de las ciudades y en algunos casos del extranjero. 
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implementación de proyectos y políticas sociales para garantizar la ‘estabilidad’ social, los 
gobiernos ‘compensan’ la profundización del modelo posneoliberal. En este modo, los 
gobiernos consiguen el debilitamiento (o desmovilización) de los movimientos sociales 
(inclusive bajo fórmulas de cooptación-criminalización-represión) y, al mismo tiempo, 
despolitizar la pobreza y el aumento de las desigualdades económicas y sociales, 
transformándoles en problemas de ‘administración’ y de gobernanza. 
Quiénes se opongan a dicho modelo de desarrollo están atentando contra el Estado y 
por lo tanto, representan un peligro para la Nación, ya que amenazan la estabilidad política, 
económica y social y, al mismo tiempo, el ‘Futuro del País’. 
Al interno de la forma estado total, omnipresente y vigilante (que en las palabras de 
Natalia Sierra se acercaría a la imagen de Foucault de ‘Vigilar y castigar), en lugar del 
Estado integral ampliado que se mencionó en el primer capítulo, se instaura y se reproduce 
una lógica amigo/enemigo. Esta relación no tiene en cuenta la distancia ideológica sino 
estratégica. Las fronteras de dicha lógica amigo/enemigo son muy flexibles y cambian 
incluso en relación al interés en juego. En esta configuración, no hay amigos permanentes: 
las categorías amigo/enemigo son cambiantes en base al apoyo o a la crítica que elaboran 
frente al proyecto político-económico. 
Bajo esta lógica, los disidentes, en consecuencia, se convierten en enemigos y 
terroristas, a la vez, mediante el uso de la propaganda (mediático, por un lado) y el uso de 
los dispositivos de control y criminalización. Según Dávalos, el modelo de la Alianza PAIS 
en Ecuador, finalmente, termina controlando y disminuyendo el rol de las organizaciones 
sociales y, al mismo tiempo, expulsando los empleados del aparato estatal (por ejemplo, 
tras el gran conflicto con los profesores en el 2010, con los sindicatos del sector público y 
finalmente con los sindicatos petroleros).160 
El Estado se cierra a los sectores organizados (con la excusa de que éstos, para el 
gobierno, son portadores de corporativismo y por lo tanto de ineficiencia y corrupción, por 
ejemplo en el caso de los maestros y de los sindicatos del sector público) y en su lugar 
elige, o coopta, a personas por goteo sin que tengan la menor representatividad social y 
política. ‘El gobierno ciudadano parece querer sustentarse en el puñado de intelectuales 
 
160 En estos términos, cabe preguntarse cuál sea el sujeto político real de la Revolución Ciudadana, puesto que 
los sujetos ‘históricos’ y reivindicativos de la transformación social son gradualmente silenciados 
marginalizados y excluidos del proyecto político. Este importante asunto será discutido en el tercer capítulo 
‘el sujeto político decolonial’. 
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que forman su núcleo dirigente. Un núcleo cada vez más dependiente del liderazgo. 
(Ospina, 2010, p. 13). La nueva función del Estado, depurado ahora de movimientos 
sociales, deja paso a un modo de gobernar ‘centrado en la figura del presidente/caudillo, 
dueño del poder y del saber, que cataloga como enemigo público a todo aquel se le enfrente 
o disienta’. (Zibechi, 2015, p. 269). 
 
Por lo tanto, se crea un sistema y un régimen en que disentir, cuestionar provoca 
inseguridad jurídica, lo que perjudica la inversión extranjera y el empleo, y lleva al País a 
un nuevo ‘estado de emergencia económica’. El Estado, decide conceder al gran capital 
nacional y transnacional buena parte de sus territorios. 
La resistencia de los movimientos sociales y las agrupaciones indígenas, por lo tanto, no 
es solamente una lucha contra el gran capital financiero, sino también contra el mismo 
aparato estatal, visto ya no como sujeto emancipador, sino como intermediario que 
perpetua los esquemas de la modernidad y de la colonialidad. 
Para implementar su proyecto político y económico, Alianza PAIS construye un Estado 
que por un lado reprime a las oposiciones y divide a las comunidades y por el otro es el 
Estado ‘compensador’ antes descrito por Eduardo Gudynas; en síntesis, se reproduce aquí 
la idea gramsciana de hegemonía, acorazada de coerción, pero también consenso y 
coerción. 
En efecto, para crear las condiciones para dividir a las oposiciones, se construye una 
legislación represiva, del carácter autoritario y personalista en la figura del Presidente. Por 
esta razón, se ha utilizado, para referirse a la legislación creada y al tipo de Estado 
securitario creado por Alianza PAIS, a la categoría de Estado de excepción (permanente). 
Bajo esta expresión hay diferentes claves de lectura entre Poulantzas, Agamben y 
Bensaïd, cada una con sus peculiaridades Lo importante es aquí caracterizar el tipo de 
Estado y de legislación estatal que da cuerpo al estado de excepción, en grado de 
criminalizar las formas de oposición y dividir a las disidencias y articular la lógica 
amigo/enemigo en cualquier ámbito de la esfera social y privada de la sociedad ecuatoriana. 
En el caso de la Revolución Ciudadana, el estado de excepción asume diferentes formas, 
en base a las necesidades del poder ejecutivo para avanzar con su proyecto económico. 
Volviendo a la periodización que se construyó al comienzo del capítulo, se podría sostener 
que el estado de excepción y la legislación autoritaria (y democracia restringida) aprobada 
por los Gobiernos de Rafael Correa tuvieron una radicalización/aceleración, a partir de los 
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hechos del 30 de Septiembre de 2010.161 En efecto, cuáles que sean las interpretaciones 
del 30-S representó un momento crucial para la deriva plebiscitaria y autoritaria del régimen 
de Rafael Correa. 
El régimen plebiscitario y los rasgos autoritarios de los Gobiernos de Rafael Correa se 
construyen a través de una legislación dictada por el estado de excepción (permanente) y 
la necesidad de superar el impasse (como momento en que se expresan las contradicciones 
en el bloque del poder y entre el Gobierno y las clases subalternas disidentes) político y 
social para implementar su programa económico y político. El estado de excepción se 
construye a partir de una lectura sobre el período de transición para establecer y estructurar 
su hegemonía política e ideológica en un momento de crisis política. El estado de excepción, 
recuperando a Poulantzas, genera una intervención de la ideología162 que justifica y legitima 
la represión y la criminalización hacia las clases populares163; a nivel práctico y operacional, 
se construye una legislación autoritaria, personalista, centralizada, que a través de la 
propaganda ideológica se legitima por medios plebiscitarios. La criminalización se construye 
por un lado como un fenómeno ‘social’, a través de la propaganda, por medio de ataques 
frontales en las ‘Sabatinas’, que permiten identificar a los enemigos en la sociedad (sean 
ellos activistas ecologistas, indígenas, maestros, sindicalistas, periodistas, defensores de 
derechos humanos u mujeres que practican el aborto clandestino) y articular el discurso 
oficialista, con una narrativa mediática y discursiva que permite construir una 
desacreditación pública hacia los enemigos, la amenaza de des-financiación y cierre (y el 
cierre efectivo) de algunas organizaciones sociales y de derechos humanos (en el capítulo 
tercero, se dará mayor espacio a este aspecto). Paralelamente, se construyen los 
fundamentos jurídicos para hacer posible el 
 
161 Sobre lo ocurrido el 30-S hay por lo menos tres diferentes interpretaciones: 1) Golpe ‘suave’, apoyado por 
sectores de la derecha política y del partido Sociedad Patriótica (Lucio Gutiérrez) 2) una ‘asonada’ policial, que 
fue exacerbada por la actuación del Presidente Rafael Correa 3) en medio de la ‘asonada’ policial, se dio la 
oportunidad de dar un golpe de Estado, que fracasó por falta de condiciones políticas, militares y operativas. 
(Muñoz, 2014, p. 232). Entre las oposiciones de izquierda y de derecha no se excluye la posibilidad del ‘auto- 
golpe’, para justificar la contra-ofensiva que el Presidente Rafael Correa habría inaugurado, inclusive en 
términos de libertades civiles, y de esta manera superar la crisis hegemónica que estaba viviendo el régimen 
en este momento. 
162 El papel de la propaganda y su uso mediático, en particular por medio de las ‘Sabatinas’ del Presidente 
Correa son particularmente emblemáticos en dirigir a la opinión pública y articular la doctrina del enemigo 
interno dentro de la sociedad ecuatoriana, lo cual contribuyó a la polarización extrema de la Sociedad Civil y 
a la estigmatización de la protesta. 
163 ‘… Esta ausencia de límites, jurídicamente fijados, se debe (…) al ‘juego’ particular de intervención del 
estado frente a la inestabilidad hegemónica y a su papel de represión acrecentada de las masas populares’ 
Poulantzas, 1975, p. 381, op.cit. en Muñoz 2014, p. 153 
La cuestión del sujeto político decolonial en el Ecuador de la Revolución Ciudadana 106  
 
 
esquema personalista y autoritario en la administración de la justicia, en la creciente 
criminalización de la protesta y la estigmatización de las disidencias políticas y, finalmente 
en la elaboración de un esquema de legislación anti-terrorista que se presta a un uso 
arbitrario para reprimir y exacerbar la protesta social y al encarcelamiento de los líderes 
sociales, lo cual contribuye, inevitablemente, al debilitamiento y posible agostamiento de la 
organización social. 
Por esa razón, se considera que la Reforma de la Justicia introducida por Correa en 2011 
aseguraba el control del poder ejecutivo sobre el poder judicial, con la intervención 
(injerencia e interferencia que excluyen - de facto - la independencia del poder judicial) 
directa del Presidente de la República en la Fiscalía, en las Cortes de Justicia (en el 
nombramiento, la destitución y en el ejercicio de presión sobre las decisiones políticas de 
los jueces a todos los niveles judiciales). David Cordero, ex director del INREDH, sostiene 
que en ese momento, se perdió otro órgano del Estado, en que el Gobierno metía la mano, 
acreciendo el poder del ejecutivo, lo cual amenazaba la independencia del poder judicial. 
(Entrevista Cordero, p. 7) 
En el año 2013 se aprobó el Código Orgánico Integral Penal (COIP) que tuvo dramáticas 
implicaciones sobre las libertades individuales y, particularmente, sobre el derecho a la 
resistencia, garantía constitucional en un estado de derecho.164 Como consecuencia 
política, la aprobación del COIP provocó la salida del Gobierno del movimiento Ruptura de 
los 25.165 
Además el COIP ampliaban las tipologías de penas y el aumento de las penas para los 
delitos de ‘terrorismo’ y ‘sabotaje’, incluyendo una serie de conceptos que se prestaban a 
una aplicación de tipo arbitrario (en que ‘se reconoce al Estado la facultad de identificar la 
peligrosidad del sujeto y luego aplica el tipo penal’, Entrevista David Cordero, p.2), por 
ejemplo por la paralización de servicios públicos, como un bloqueo de una calle o de una 
 
164 Según David Cordero, el COIP creó un sistema de criminalización hacia las mujeres que practicaban el 
aborto y, particularmente, porqué creó un sistema que incentivaba las denuncias por parte de los médicos. 
En este sentido, empiezan a circular condenas para las mujeres que han practicado el aborto. Entrevista 
David Cordero, p.7) 
165 Un movimiento político, de tendencia socialdemócrata, que tenía sus orígenes en la ‘rebelión de los 
forajidos’ de 2005. Para el presente trabajo, se realizó una entrevista con uno de sus voceros en ese entonces, 
Francisco Jiménez, ex Gobernador de Guayas en el período 2008-2009. Si bien Ruptura de los 25 no fuese 
parte integrante del Movimiento Alianza PAIS, se había constituido una alianza por coincidencias 
programáticas, apoyando al Gobierno de Rafael Correa. Después de haber retirado su apoyo al Gobierno, 
Ruptura de los 25 se presentó a las elecciones presidenciales de 2013, obteniendo un tímido 1,31% que, en 
efecto, aceleró su tramonto político. 
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carretera, y la resistencia a la fuerza pública, ya empiezan a ser categorías utilizadas en la 
nueva legislación anti-terrorista inaugurada por el COIP. En este sentido, el balance de los 
10 años de Rafael Correa es el incremento de los enjuiciados y de los condenados, un 
aumento del uso político de la legislación anti-terrorista y de la criminalización de los 
movimientos sociales para la implementación de la agenda extractiva profundizada por el 
Gobierno. 
Con estos dispositivos, se institucionaliza el estado de excepción, como práctica y 
mecanismo extraordinario (pero cada vez más recurrente y en efecto permanente) para 
restringir algunos derechos ciudadanos y derechos humanos, y al mismo tiempo 
implementar su programa económico. (Entrevista Benavides, p. 2) 
Al mismo tiempo, se registra la profundización de la legislación de excepción en los 
territorios para la radicalización de la explotación extractiva, intensiva y extensiva de los 
territorios. Como se ha descrito en el primer capítulo para el caso de Dayuma, el Gobierno 
recurre frecuentemente a la legislación de excepción para tratar solucionar las crisis 
políticas y sociales vividas en los territorios, afectados por la agenda económica 
gubernamental. 
Estos esquemas y dispositivos legales tuvieron el efecto esperado de dividir las 
comunidades y fragmentar a las comunidades, debilitando su tejido organizativo y, en 
efecto, su margen de maniobra. 
Para tratar ‘endulzar la píldora’, el Gobierno construía un sistema de regalías y de 
compensaciones para las comunidades que responden a la lógica de la zanahoria y del 
garrote, pero también del vigilar y castigar de Foucault (Sierra, 2017). Esa es, inclusive, la 
idea del estado compensatorio, mencionada anteriormente, que se basa bajo lógicas 
clientelares y asistencialistas. 
 
 
2.4 El neodesarrollismo de la Revolución Ciudadana, entre redistribución y cambio 
de matriz productiva 
En la sección anterior se han mencionado los dispositivos legales y propagandísticos 
que permitieron la instalación de un régimen disciplinario y de una democracia restringida y 
plebiscitaria. Recuperando al concepto de hegemonía de Gramsci, que incluye elementos 
tanto de consenso como de coerción, aquí se tratará de situar la política social de los 
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Gobiernos de Alianza PAIS y, en particular, sus políticas redistributivas, por un lado como 
mecanismo de consenso y, por el otro, de cooptación de los movimientos y de las fuerzas 
sociales. En este sentido se trataría de generar mecanismos de consenso para minimizar 
los costos de la política extractiva del Gobierno. Sin esta política abiertamente social, 
probablemente las oposiciones habrían podido construir sus reivindicaciones con mayor 
fuerza, mientras que con la intervención activa del Estado, el Estado garante de los 
derechos económicos y sociales de sus ciudadanos, es más difícil articular el disenso. La 
mayor intervención del estado en la economía y la activación de imponentes programas 
sociales de redistribución y de inversión social no habrían sido ciertamente posibles sin 
considerar la coyuntura internacional y sus efectos sobre las tendencias macroeconómicas 
nacionales, que garantizó una renta petrolera sin precedentes, debido a los altos precios 
internacionales del petróleo y al auge de la explotación de los yacimientos mineros. 
Como se ha sostenido en el primer capítulo, la recuperación económica es precedente 
al Gobierno de Rafael Correa, es decir que ya a partir de 2002166 se habían mostrado las 
primeras señales de rescate y crecimiento sostenido.167 Sin embargo, con la consolidación 
de la Revolución Ciudadana se afirmó un nuevo modelo de inversión social que se 
alimentaba de la renta petrolera y de los recursos naturales del Ecuador para promover 
programas de inclusión y redistribución, principalmente dirigidos hacia los sectores más 
vulnerables y excluidos de la sociedad ecuatoriana. 
Por esta razón, en aquellos años, se ha empezado hablar del carácter ‘rentista’ del 
Estado en la gestión de la economía que, a la vez, permite altos índices de inversión social, 
la activación de ambiciosos programas de inclusión e inserción social, pero también el gran 
desafío: el cambio de la matriz productiva. 
En este sentido, la Revolución Ciudadana, como la mayoría de las experiencias 
progresistas en el Continente, se inscribe en la reflexión latinoamericana sobre el neo- 
desarrollismo. El economista argentino Claudio Katz define a los Gobiernos progresistas 
como neodesarrollistas, señalando las principales diferencias con el desarrollismo 
 
 
166 Entre 2002 y 2013, es decir por más de una década, el Ecuador tuvo un crecimiento continuo de 4,5%. El 
crecimiento del PIB en términos reales entre 2007-2011 llegó al 4,2%, mientras que la inflación promedio se 
ubicó en 4,8% anual, unas de las tasas más favorables en el contexto latinoamericano. (Muñoz, 2014, p.390) 
167 Es preciso afirmar que bajo los gobiernos anteriores a la Revolución Ciudadana (2001-2006) se había 
registrado un crecimiento económico incluso mayor (4,8% PIB anual), pero al mismo tiempo, es necesario 
tener en cuenta la diferencia de los contextos internacionales, ya que a partir de 2007 el sistema financiero 
internacional vive su período de mayor crisis sistémica. 
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cepaliano de la década de los ’50-‘60: 1) se intensifica la intervención estatal para emerger 
del subdesarrollo168, a través de matrices estado-céntricas pero también mercado-céntricas 
2) se define la política económica como instrumento central para el crecimiento (políticas 
monetarias, fiscales, cambiarias y financieras), 3) promueve la re-industrialización para 
multiplicar el empleo urbanos169 4) propicia incrementar la innovación local, mediante 
acuerdos con las empresas transnacionales para lograr una fuerte absorción de 
conocimientos170 5) promueve la competencia de mercado, a través de subsidios a los 
sectores industriales, emulando el trayecto de los países del Sudeste Asiático. (Katz, 2015, 
p. 51-52) 
El neodesarrollismo en el Ecuador fue favorecido, como se ha sostenido aquí, por la 
coyuntura internacional favorable, que garantizó unos ingresos (renta petrolera, 
principalmente) sin precedentes que dieron a los gobiernos de la Revolución Ciudadana la 
oportunidad (histórica) de construir un estado social con altos índices de inversión pública 
y estatal. Los ingresos que derivan de la renta petrolera fueron particularmente elevados, 
no solamente por los altos precios internacionales, sino también en la fuerza política (capital 
político) utilizado por el Gobierno en la renegociación de los contratos petroleros, lo cual 
permitió mayores entradas fiscales al estado con una repartición más equitativa con las 
empresas privadas nacionales y transnacionales, lo cual representaba en parte la propuesta 
de soberanía nacional programática de la Revolución Ciudadana en materia energética y la 
implementación de algunos principios constitucionales.171 Al mismo tiempo, se sostuvo por 
 
 
168 El ‘desarrollo’ y el ‘progreso’, elementos constitutivos de la modernidad occidental se tradujeron en el 
nuevo paradigma y en el nuevo objetivo de la Revolución Ciudadana, particularmente en la persona del 
Presidente Rafael Correa. 
169 En el caso ecuatoriano, la re-industrialización es mínima respecto a las demás experiencias de los gobiernos 
progresistas: ‘la economía ecuatoriana adolece de una insuficiente industrialización, cuya expresión más 
dramática constituye precisamente la existencia de una mínima capacidad de refinación del crudo lo cual ha 
condicionado el incremento sostenido de las importaciones de los derivados’ (Muñoz, 2014, p.390 -391). 
Además, se podría sostener que en el Ecuador haya una creciente des-industrialización que se materializa en 
la disminución del peso de la industria manufacturera: en efecto, se pasa del 18% del PIB en el año 2001, al 
13% del PIB en el año 2015. (Cifras extraídas del libro de Pablo Dávalos, Salud Inc. Medicina, 2016, p.40) 
170 En el caso del Ecuador, la apuesta para la Sociedad del Conocimiento y, más en general, para la innovación 
científico-técnica será un esfuerzo particularmente significativo, sobre todo por la admiración que Rafael 
Correa tenía para experiencias como la de la Corea del Sur. La discusión sobre el sistema educativo, la inversión 
pública en el sistema educacional y la sociedad del conocimiento será tomada más en profundidad en la 
siguiente sección, sobre Salud y Educación. 
171 Entre otras cosas, la Constitución de 2008 establece que los recursos naturales no-renovables pertenecen 
al patrimonio inalienable, irrenunciable e imprescriptible del Estado (Art.1, 317 y 408); la competencia 
exclusiva del Estado central para ejercer esta propiedad sobre los hidrocarburos, en la regulación, 
administración, control y gestión (numeral 11, art.261) 
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una firme política tributaria (bajo los Gobiernos de Alianza PAIS se aprobaron nueve 
reformas tributarias), que se articuló combatiendo la evasión fiscal (y particularmente la fuga 
de capitales hacia paraísos fiscales), y una mayor tributación hacia las empresas y a una 
tributación progresiva entre los distintos sectores sociales. 
Observando a los indicadores económicos y sociales de los años de la Revolución 
Ciudadana (2007-2017), el viraje respecto al decenio anterior es significativo.172 Como se 
ha mencionado anteriormente, por los altos índices de crecimiento de la nación andina 
(promedio +4,3% PIB anual), la década 2007-2017 ha sido llamada por el mismo Gobierno 
la ‘década ganada’. Si se excluye el período final de la Revolución Ciudadana, es decir a 
partir de 2016173, cuando se agravó la recesión económica (que se originó en 2014 con la 
caída de los precios internacionales de los Commodities), en que se registra por primera 
vez, un crecimiento negativo del PIB, la década 2007-2017 ha sido principalmente un 
período de florecimiento económico, lo cual ha asegurado al Gobierno los recursos 
necesarios para su programa de inserción social. En efecto, las políticas sociales de Alianza 
PAIS han tenido importantes resultados en esta década. 
Uno de los principales logros de los Gobiernos de Alianza PAIS fue la disminución 
significativa de la pobreza por ingresos y de la extrema pobreza. En efecto, entre 2007 y 
2017 los índices señalan una caída importante de la pobreza y de la extrema pobreza: si 
en diciembre de 2007 el 36,7% de la población ecuatoriana vivía en condiciones de pobreza, 
en junio de 2017 el 23,1% (en disminución, en comparación al 23,7% de junio 2016); 
mientras que, para la pobreza extrema, en diciembre de 2007 el 16,5% de la población y 
en junio de 2017, el 8,4% (en disminución, frente al 8,6% de junio de 2016). (Datos extraídos 
del Informe Pobreza y Desigualdad, Instituto Nacional Estadísticas y Censos, junio 2017).174 
 
172 Comparando los datos económicos de la Revolución Ciudadana con los de las gestiones anteriores del 
neoliberalismo, los resultados aparecerían confirmar las tesis sobre el ‘milagro económico’ o la ‘década 
ganada’. Sin embargo, si se comparan estos datos, en un análisis de ciclos largos económicos y considerando 
el período del ISI y de la dictadura militar (cfr. Capítulo I), por una bonanza petrolera y un modelo rentista, 
se notarán algunas semejanzas, que contribuyen a redimensionar los logros económicos de las políticas de 
Alianza PAIS. 
173 Después de la caída consecutiva del PIB en todo el 2016 (con picos de -4%), agravada por la catástrofe 
natural del terremoto de abril de 2016 (que contribuyó a la caída del PIB), en los primeros dos trimestres de 
2017 (+2,6%) se han registrado tímidas señales de recuperación, a pesar de las estimaciones negativas del 
Banco Mundial (-2,7%) y del Fondo Monetario Internacional (-2,9%). El aumento de las exportaciones 
(principalmente, efecto del acuerdo de libre comercio con la Unión Europea) y el mantenimiento de los niveles 
de consumo locales, garantizado por la inyección de liquidez del Gobierno. (El Universo y El Comercio, 30 de 
junio y 1ro de julio 2017) 
174 Considerando la inflación y el aumento de los salarios registrados durante los años de la Revolución 
Ciudadana, en 2007 los índices de pobreza estaban entre 57,54 $ mensuales y 32,43 $ mensuales para la 
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Estas políticas para la disminución de la pobreza son confirmadas por el mismo Banco 
Mundial que reconoce la eficacia de las políticas sociales en reducir los índices de pobreza 
desde el 37,6% de 2006 al 22,5% de 2014.175 
Otro importante indicador para medir las políticas sociales de Alianza PAIS es el índice 
de GINI, que mide la desigualdad de ingresos entre los sectores de mayores recursos y los 
sectores más frágiles. También en este sentido las políticas gubernamentales dieron sus 
frutos: en diciembre de 2007 el índice de GINI a nivel nacional se ubicaba en 0,551, mientras 
que en junio de 2017 está en 0,462176. En el período de la ‘larga noche neoliberal’ y 
particularmente en la crisis de 1999-2000, éste había tocado el pico de 0,586.177 
Si se consideran los índices de pobreza por NBI (necesidades básicas insatisfechas)178, 
donde si bien a nivel nacional se registre la caída exponencial, desde el 47,0% medido en 
diciembre de 2008 al 32,1% de diciembre de 2016, se mantiene una brecha elevada entre 
lo urbano y lo rural: en el contexto urbano se pasa de un 31,5% de diciembre 2008 al 22,3% 
de diciembre 2016, mientras que en el contexto rurales estos índices presentan cifras 
mucho más significativas: del 77,4% de diciembre 2008 al 52,9% de diciembre 2016. (Datos 
extraídos del Reporte Pobreza y Desigualdad, diciembre 2016, Instituto Nacional de 
Estadísticas y Censo). 
Estos datos serían confirmados por el índice de la pobreza multidimensional179 que pasó 
del 51,5% de la población en diciembre 2009 al 35,1% en diciembre de 2016 mientras que, 
contemporáneamente, a nivel urbano se pasó del 34,9% al 23,4%180, en lo rural, la 
disminución fue del 83,8% al 59,9% (Datos extraídos del Reporte Pobreza y Desigualdad, 
diciembre 2016, Instituto Nacional de Estadísticas y Censo). 
 
 
pobreza extrema, mientras que en junio de 2017 se ubican respectivamente en 85,58 mensuales para la 
pobreza $ y 48,23 $ mensuales para la pobreza extrema. (Metodología Instituto Nacional de Estadísticas y 
Censos, junio de 2017) 
175 Los datos expuestos por el Banco Mundial son anteriores al período de recesión de 2016 y al terremoto de 
abril de 2016 que agravó los indicadores sociales. Estas cifras se encuentran disponibles en la página: 
http://www.bancomundial.org/es/country/ecuador/overview 
176 Datos extraídos del Informe Pobreza y Desigualdad, Instituto de Estadísticas y Censos, junio de 2017 
177 Cifra extraída de la página https://datos.bancomundial.org/indicador/SI.POV.GINI?end=2014&locations=BA- 
EC&name_desc=false&start=1990 
178 El índice de las NBI considera cinco componentes: i) calidad de la vivienda ii) hacinamiento iii) acceso a 
servicios básicos iv) acceso a educación v) capacidad económica. 
179 Es un índice que considera cuatro dimensiones: i) educación ii) trabajo y seguridad social iii) salud agua y 
alimentación iv) hábitat vivienda y ambiente sano. Cada una presenta unas sub-dimensiones ponderadas. 
180 Es significativo destacar que entre diciembre 2015 y diciembre 2016 se registra un aumento de la pobreza 
multidimensional en el contexto urbano: del 21,5% al 23,4%. 
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En relación al mundo laboral, las tasas de desempleo pasan del 7,69% en diciembre 
2006 al 5,36% de 2016181, con una reducción significativa, sobre todo si se considera la 
tasa de desempleo de 14,4% durante la crisis de 1999. Es importante aquí señalar que en 
el 2014 se registró la tasa de desempleo más baja: 3,8%. Sin embargo, a partir de 2015 
(5,2%), por efectos de la desaceleración económica (debida principalmente a la caída de 
los precios de los Commodities), el desempleo ha registrado un auge significativo. Junto al 
retorno del desempleo, es importante destacar el aumento significativo del subempleo, que 
en diciembre de 2016 alcanzó el 19,9% de la población activa (1.564.825), que representa 
la cifra más elevada de la última década (en diciembre 2007, estaba en 1.155.872)182 y el 
aumento del empleo no remunerado que subió al 8,4% en diciembre de 2016; entre 
diciembre de 2015 y diciembre de 2016 se registró también un aumento del 3,3% del empleo 
informal (que pasó al 43,7% vs del 47,6% del empleo formal, diciembre 2016). Estos datos 
serían índices de la creciente precarización del mercado laboral ecuatoriano que se 
fortalece en los últimos años a pesar de la mayor intervención del estado en la economía, 
a su ampliación (inclusive en la burocracia) y unas mayores garantías sociales. 
Los indicadores aquí analizados sobre el período de gobierno de la Revolución 
Ciudadana (2007-2017) demuestran la ruptura de la política económica respecto a la 
década anterior (1997-2007), señalando algunos logros en términos de política social, 
impulsados por los buenos resultados de la economía ecuatoriana en su conjunto en el 
período en cuestión. Al mismo tiempo, confirman, a través del papel activo del Estado, el 
funcionamiento del capitalismo de estado que permitió una mayor redistribución de los 
ingresos. Además, la refundación del Estado, así como descrita en el primer capítulo, dio 
lugar a una mayor capacidad de planificación centralizada de la economía nacional (Muñoz, 
2014, p. 37). 
En síntesis, su acción determinó una mayor eficiencia en la captación de la renta 
(mayores ingresos fiscales) y una mayor eficacia y eficiencia de la maquina estatal, 
mejorando el carácter de gestión de los recursos y convirtiéndolo en un mejor 
‘administrador’. 
Sin embargo, los datos evidencian también que frente al período de crisis que se inaugura 
con la caída exponencial de los precios internacionales del petróleo (a partir de 2014) y, 
 
181 Datos extraídos del Banco Mundial: https://datos.bancomundial.org/indicador/SL.UEM.TOTL.ZS?locations=EC 
182 Datos extraídos del Reporte de Economía Laboral, diciembre 2016, Instituto Nacional de Estadísticas y 
Censos 
La cuestión del sujeto político decolonial en el Ecuador de la Revolución Ciudadana 113  
 
 
sucesivamente, al terremoto de abril de 2016, que las cifras empiecen a vacilar, 
demostrando una fuerte vulnerabilidad externa del entero sistema económico. Al mismo 
tiempo, con el estancamiento de la economía de los últimos años, se señalan el retorno de 
la pobreza y el incremento de la tasa de desempleo (junto al subempleo) como variables 
preocupantes que podrían agravarse en los próximos años. Contemporáneamente, como 
se ha señalado al principio del actual capítulo, a partir de 2015 se registra un nuevo aumento 
de la deuda externa183, y particularmente hacia los organismos financieros internacionales 
(el retorno del Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional) y la República Popular China. 
El nuevo incremento de la deuda de los últimos años fue una medida necesaria para 
mantener el alto grado de inversión pública y de gasto público para los programas sociales 
inaugurados por la Revolución Ciudadana184 que se analizarán con mayor profundidad en 
la siguiente sección del capítulo. Estos últimos aspectos subrayan una evidente fragilidad 
del sistema social ecuatoriano frente a las fluctuaciones de la economía global y, 
particularmente, de los precios internacionales de los Commodities. Paralelamente, 
contribuyen a la reflexión sobre la sostenibilidad del entero sistema de welfare creado por 
Alianza PAIS y su carácter dependiente de los factores externos y exógenos que, 
obstaculizan su perduración y el mantenimiento de estas políticas frente a las constantes 
oscilaciones de los mercados internacionales. 
Revertir la entidad de estos datos preocupantes será la tarea del nuevo Gobierno de 
Lenin Moreno (2017-2021), en la difícil transición política y económica que se profundizará 
mayormente en el epílogo del presente trabajo. 
Según el sociólogo ecuatoriano, Franklin Ramírez lo que hace el progresismo no es la 
revolución, no es el reformismo socialdemócrata tradicional o el populismo clásico, no son 
tampoco sólo dos tipos de izquierdas (moderada o radical): esencialmente, el progresismo 
actual encarna un cierto retorno y regulación del Estado, políticas sociales que redistribuyen 
los ingresos y el neodesarrollismo. Es una época de mayor control estatal de los recursos 
estratégicos y naturales, sin romper las reglas del juego de la economía de mercado. Como 
 
183 2015: 21,2%/PIB, 2016: 27,4%/PIB, 2017: 29,3%/PIB, cifras extraídas del Ministerio de Economía y Finanzas 
ecuatoriano, disponible en la página: http://www.finanzas.gob.ec/wp- 
content/uploads/downloads/2017/09/DEUDA-SECTOR-P%C3%9ABLICO-DEL-ECUADOR_julio2017-x-PIB.pdf 
184 En el 2006, el gasto público llegaba al 21,3% del PIB, mientras que durante los diez años de la Revolución 
Ciudadana hubo un alza sostenida hasta alcanzar el 34,7% del PIB en 2016, con el pico máximo de 44% en 
2014. Datos extraídos del artículo El incremento del gasto público se financió con créditos, publicado el 23 de 
mayo de 2017, disponible en la página: http://www.elcomercio.com/actualidad/ecuador-gasto- 
financiamiento-creditos-economia.html 
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afirmó el mismo Presidente Rafael Correa, “básicamente estamos haciendo mejor las cosas 
con el mismo modelo de acumulación, antes que cambiarlo, porque no es nuestro deseo 
perjudicar a los ricos, pero sí es nuestra intención tener una sociedad más justa y 
equitativa”.185 
No hay ruptura sino consolidación del modelo, además con la profundización de un 
modelo híper-presidencialista, para aplicar la excepcionalidad en la gestión económica. 
Para Decio Machado y Pablo Dávalos, los gobiernos progresistas han aportado un gran 
cambio político, introduciendo un modelo económico definido como neo-desarrollista, por el 
papel mantenido por el Estado en la economía y algunas peculiaridades. Dicho gobierno 
progresista/neo-desarrollista solo esconde las nuevas figuras de una ‘democracia 
disciplinaria’ que coopta y canaliza los movimientos sociales y la acción de las clases 
populares; mientras tanto, oxigena un capitalismo local-mundial en crisis ofreciéndole una 
impresionante cantidad de recursos de inversión pública, jamás registrada en el pasado. 
En el libro “Progre-sismo”, Raúl Zibechi sostiene que los gobiernos progresistas tienen 
un efecto despolitizador en la sociedad, porque logran ‘domesticar’ o descabezar las 
direcciones y las élites que representaron gran parte de los movimientos. (Zibechi, 2010) 
Si bien los gobiernos progresistas, en la última década han mantenido una gran fuerza 
electoral (fenómeno que ha sufrido una crisis significativa en los últimos 3-4 años, con la 
profundización de la crisis económica y el debilitamiento del modelo social de bienestar 
construido a través del Consenso de los Commodities, y la consecuente fragilidad 
electoral)186 y gubernamental (en términos de estabilidad política y económica), parecen 
haber perdido su capacidad inicial de transformación social emancipadora, con un sesgo 
que se volvió cada vez más estabilizador o conservador del orden político-económico 
existente. 
Eduardo Gudynas y Maristella Svampa realizan algunas importantes reflexiones sobre 
los gobiernos progresistas y los mega-proyectos extractivistas (Gudynas, 2012). En 
 
 
185 Entrevista de Emir Sader a Rafael Correa, 15 de enero 2012, disponible en la página: 
http://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/especial-desafio-rafael-correa/1/el-desafio-de-rafael-correa 
186 Surge aquí el interrogante sobre la correlación existente entre el ciclo económico (determinado por la 
bonanza) y los ciclos electorales (cómo se articula el consenso), sobre todo por las capacidades fiscales sin 
precedentes que permitieron a los gobiernos progresistas sostener por un período prolongado ambiciosos e 
imponentes programas de redistribución y disminución de la pobreza que, a su vez, generaban amplios 
consensos entre sus poblaciones y, particularmente, entre los sectores marginales y excluidos del sistema 
neoliberal. 
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particular, Eduardo Gudynas teoriza el ‘neo-extractivismo progresista’, como un modelo que 
se caracteriza por la profundización de la extracción minera y petrolera a través de un rol 
muy activo del Estado, que participa directamente (por ejemplo, por medio de empresas 
estatales) y en forma indirecta (asistencias financieros, subsidios, apoyos infraestructura). 
El neo-extractivismo va más allá de la propiedad de los recursos, sean estatales o no, ya 
que termina reproduciendo la estructura y las reglas de funcionamiento de los procesos 
productivos capitalistas, volcados a la competitividad, la eficiencia, la maximización de la 
renta y la externalización de los impactos sociales y ambientales. El empresariado 
transnacional no desaparece, sino que reaparece bajo nuevos modos de asociación, como 
la migración a contratos por servicio en el sector petrolero o joint ventures con los mismos 
gobiernos (Gudynas, 2012, p. 132). 
La mayoría de los gobiernos progresistas defienden estas prácticas y el mismo 
extractivismo, sosteniendo que permiten recaudar los fondos que son utilizados en 
programas de lucha contra la pobreza (Gudynas, 2012, p. 134). Se conforma, de esa 
manera, un Estado ‘compensador’ que, gracias al flujo de exportación de commodities logra 
desarrollar programas asistencialistas para su población. El neo-extractivismo y el Estado 
compensatorio necesariamente implican que el progresismo acepta el capitalismo y 
considera que sus impactos negativos puedan ser rectificados o amortiguados (Gudynas, 
2012, p. 142) gracias a programas asistencialistas. Por lo tanto, estos gobiernos no 
representarían un horizonte o un potencial anti-capitalista, sino la posibilidad de un 
capitalismo ‘más humano’, más sensible a las disparidades socio-económicas y, 
paralelamente, a un capitalismo más eficiente por la reconfiguración del aparato estatal. 
En resumen, el neo-desarrollismo extractivista es una de las piedras de tope de los 
progresismos que revela, cada vez con mayor claridad, los límites de los procesos actuales, 
en el campo de la disputa hegemónica económica. 
Massimo Modonesi, desde una perspectiva gramsciana, lee al progresismo como una 
variante de ‘revolución pasiva’ (descrito en el primer capítulo), sobre todo por su carácter 
contradictorio y sus efectos desmovilizadores. 
Por el otro lado, inclusive en la política social, habrá una lectura crítica sobre el neo- 
desarrollismo, y en particular en la ampliación del mercado interno, la cuestión del cambio 
de la matriz productiva y, finalmente en la financiarización inclusive de la política social. 
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Si se ve al proceso de la Revolución Ciudadana por ambos lados, el del Estado 
‘compensador’ y por el otro, el cambio de la matriz productiva a través del neo- 
desarrollismo, el panorama es desconcertante porque responden al imperativo del Gobierno 
de implantar su modelo extractivo en los territorios. 
En la última sección del capítulo – sobre cuestión agraria y cambio de matriz productiva 
– se ofrecerán algunos datos y algunas interpretaciones sobre el proceso sustitutivo en el 
Ecuador. Sin embargo antes, siguiendo el planteamiento sobre el neo-desarrollismo, se 






2.5 Inversión en el sistema de Salud y Educación, entre neo-desarrollismo y 
propuesta decolonial 
En la sección anterior se han presentado algunos datos que indican la mayor 
participación del Estado en la definición de políticas sociales que se orientan, 
particularmente, hacia el sistema de salud, educación y las obras de infraestructura, 
considerados aquí como algunas de las prioridades en la caracterización de inversión de la 
política de la Revolución Ciudadana en su decenio de gobierno. Salud y educación además 
son considerados por el mismo Gobierno como unos de los terrenos más fértiles para 
contribuir al llamado ‘cambio de la matriz productiva’, es decir produciendo ‘un nuevo modo 
de acumulación, basado en una producción diversificada y sustentable, con tecnología de 
punta que remplazaría un capitalismo socialmente excluyente y ecológicamente 
catastrófico’ (Wilson y Bayón, 2017, p. 19) Sin embargo, como se sostendrá en el presente 
trabajo, lo que se termina produciendo y afirmando es precisamente un capitalismo 
socialmente excluyente y ecológicamente devastador. 
El objetivo aquí es problematizar la re-significación de los sistemas educativos y de salud 
por parte de Alianza PAIS, la recuperación y la defensa de los bienes públicos, que se 
manifiesta principalmente con mayores inversiones y recursos. La composición y la 
repartición de las cifras destinadas a educación y salud será particularmente significativa 
para construir un balance e identificar los principales logros, retos y desafíos en estos 
sectores y, paralelamente, señalar algunos preocupantes retrocesos. 
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El análisis de las políticas públicas en educación (primaria, secundaria y superior) como 
en salud, seguirá la misma periodización construida al comienzo del capítulo, es decir 
considerará un primer momento, que resale a la Constitución garantista y al período de 
mayor esfuerzo para implementar los cambios en estos sectores (2007-2011); en segundo 
lugar se expresará el momento de inflexión entre los nuevos modelos de salud y educación 
creados por Alianza PAIS y la Sociedad Civil, y particularmente las comunidades (2011- 
2014), y finalmente se considerará el último período de la Revolución Ciudadana (2014- 
2017) como un re-alineamiento, debido a algunas señales de retrocesos importantes e, 
inclusive, al retorno de algunas formas de neoliberalismo en la gestión y administración de 
educación y salud. 
Particularmente, desde una perspectiva decolonial, se considerará el cambio de enfoque 
epistemológico y la transcendencia del Sumak Kawsay y Buen Vivir en Alianza PAIS, tanto 
en los términos de una reconfiguración, inclusive simbólica, de los términos de la 
planificación (Planes Nacionales del Buen Vivir), como en la promoción de la salud y la 
educación interculturales y comunitarias, durante los diez años de la Revolución Ciudadana. 
Para el presente estudio se consideró oportuna una mayor profundización de estos dos 
sectores principalmente por su potencial decolonial y emancipatorio en la transformación 
social y programática de Alianza PAIS. Al mismo tiempo, se piensa que en salud y 
educación residan dos importantes terrenos de disputa para la redefinición del papel del 
Estado y, particularmente en su relación con la Sociedad Civil, en la búsqueda y en la 
promoción de la autonomía, favoreciendo la auto-determinación de los pueblos y de las 
nacionalidades indígenas, con un modelo de sociedad igualitaria que promueve la 
emancipación social. Sin embargo, pese al cambio de discurso y de enfoque 
gubernamental, aquí se señalará también la lectura de algunos críticos que en este 
esquema ven la perpetuación de un esquema de dominación colonial, de carácter 
centralista y modernizador. 
Por esta razón, como se analizará aquí, el modelo decolonial y emancipatorio de las 
comunidades indígenas y afro-descendientes se enfrenta, nuevamente, al programa 
modernizador gubernamental y a las mismas raíces epistemológicas eurocéntricas 
emanadas por el mismo Presidente Rafael Correa y a las lógicas de sus asesores, 
representantes de una tecnocracia Occidental que poco o nada tiene que ver con la 
decolonialidad y que, más bien, tendería a promover una re-colonización epistémica y un 
centralismo territorial, inclusive en los dos sectores en análisis. 
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En este sentido, vale la pena analizar la propuesta y las apuestas decoloniales y 
emancipatorias desde las comunidades indígenas y afro-descendientes para efectuar una 
comparación con el modelo modernizador de Alianza PAIS, cuyo rasgo fundamental ha sido 
la implantación de una Sociedad del Conocimiento187, representado por la construcción de 
los polos biotecnológicos de Yachay, los mega-emprendimientos y las grandes obras de 
infraestructuras (las escuelas y los hospitales del nuevo milenio)188, definidos por sus 
críticos ‘los elefantes blancos’, en la Amazonía ecuatoriana.189 
El contraste entre estas dos diferentes visiones sobre el modelo de salud y educación, 
entre el modelo intercultural bilingüe, en un horizonte emancipatorio por un lado y él de los 
mega-emprendimientos y de la biotecnología de punta occidental, serán las pruebas 
adicionales de las contradicciones epistémicas y políticas de la Revolución Ciudadana que 
emergerán en la definición y orientación de sus políticas públicas. 
Por esta razón, aquí se considerarán críticamente ambas visiones, para tener un marco 
de mayor complejidad, que tenga en cuenta los avances y los retrocesos, de rupturas y 
continuidades entre los dos diferentes horizontes epistémicos y las prácticas 
gubernamentales, que incidieron significativamente desde el Estado central hacia los 
territorios y las comunidades. Aquí se analizarán dos principales desafíos del Estado 
refundado (descrito en el primer capítulo), es decir el papel de la educación y de la salud, 
desde una perspectiva decolonial e intercultural. En este apartado, se presentarán algunas 
cifras y algunos datos que podrán evidenciar el aumento de la inversión estatal en estos 
sectores públicos. Sin embargo, a pesar de las imponentes cifras que se proporcionarán a 
 
 
187 La posición de Alianza PAIS y de Rafael Correa para la construcción de la Sociedad del Conocimiento es 
muy similar al planteamiento del Vicepresidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Álvaro García Linera, 
expuesto en la Conferencia Magistral en el Encuentro Latinoamericano Progresista de 2015. El texto está 
disponible en la página: https://www.alianzapais.com.ec/wp-content/uploads/2015/10/CONFERENCIA- 
MAGISTRAL-ALVARO-GARCIA-LINERA-EN-ELAP-2015.pdf 
188 La entrega de estas obras a la ciudadanía se presentaba con un ceremonial con el Presidente de la República 
en persona; en estas ocasiones los dispositivos de la propaganda del régimen construían una imagen idílica 
de los cambios que iban a representar estas obras infraestructurales en la cotidianidad de estas comunidades. 
Poco o nada importaban los imponentes costos (económicos, sociales y ambientales) de las obras y su 
funcionalidad social (¿obsolescencia programada?) 
189 Para mayores informaciones, es posible consultar el libro de Japhy Wilson y Manuel Bayón, La selva de los 
elefantes blancos, Instituto de Estudios Ecologistas del Tercer Mundo, Abya Yala, Quito, 2017, en que se 
presenta la construcción de obras faraónicas, sobre todo en la Amazonía ecuatoriana, principalmente en el 
ejemplo de las ciudades del milenio y las universidades del milenio. Es preciso afirmar que en época de 
bonanza petrolera, muchos de los gobiernos se dedican a la construcción de infraestructura, sobre todo bajo 
la lógica de los mega-emprendimientos, cuya acción favorece el dinamismo de la economía nacional y acrece 
sensiblemente las rentas del gran capital nacional y transnacional. 
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salud y educación en los diez años de Revolución Ciudadana, ambos sistemas presentan 
en el momento actual190 serias dificultades y, en algunos casos, hasta, se han presentado 
retrocesos y límites (justamente por el control por parte del Estado y la extrema 
centralización del modelo), en particular en términos de interculturalidad. 
En primer lugar, cabe señalar, en línea con la anterior sección sobre las políticas sociales 
de los Gobiernos de Alianza PAIS, que en la década 2007-2017 la inversión estatal 
incrementó significativamente. En el caso de la educación, la inversión pasó desde los 
niveles 1,15%-1,5%/PIB durante la ‘larga noche neoliberal’, a una inversión entre el 4- 
5%/PIB durante los Gobiernos de la Revolución Ciudadana (con el pico de 5,247% de 
2014)191. Una tendencia similar se registró en el gasto público en salud, que pasó del 
3,379%/PIB en el año 2000 al 9,161%/PIB del año 2014.192 
Estas cifras proporcionan una idea sobre el impulso y los esfuerzos de los Gobiernos de 
Alianza PAIS para la defensa y la promoción de la educación y la salud públicas, en 
términos de mayor financiación a través de recursos estatales. Sin embargo, las cifras por 
sí solas no explicarían el cambio radical que la Revolución Ciudadana quiso imponer en 
estos sectores. Por eso, se traen aquí a colación algunas experiencias y algunos casos 
considerados como emblemáticos que, si bien consideren los avances en términos de 
inversión y recursos, también problematizan en el mérito el uso de los recursos para la 
concretización de los proyectos educativos y en la redefinición del sistema de salud; 
además se problematizará el sistema de meritocracia193 y de eficiencia que los Gobiernos 
de la Revolución Ciudadana quisieron implantar, tanto en la educación primaria y 
secundaria, como en la educación superior, produciendo un profundo impacto en la 
sociedad ecuatoriana en su conjunto, modificando las aspiraciones de los jóvenes y 




190 Es decir, en un momento de desaceleración económica y crisis de liquidez. 
191 Cifras del Gasto Público en Educación/PIB del Ecuador, entre 1990 y 2015, extraídas de la página oficial 
del Banco Mundial, disponible en: 
https://datos.bancomundial.org/indicador/SE.XPD.TOTL.GD.ZS?end=2015&locations=EC&start=1990 
192 Cifras del Gasto Público en Salud/PIB del Ecuador, entre 1995 y 2014, extraídas de la página oficial del 
Banco Mundial, disponible en: https://datos.bancomundial.org/indicador/SH.XPD.TOTL.ZS?locations=EC 
193 Valdría la pena profundizar el concepto de meritocracia bajo los Gobiernos de Alianza PAIS que lejos de 
garantizar la igualdad de oportunidades, frecuentemente, se traduce en su contrario, obteniendo una 
homogenización y estandarización del sistema educativo que, por las dinámicas desiguales del sistema 
educativo ecuatoriano (principalmente entre las instituciones fiscales, fiscomisionales, municipales y las 
privadas), tienden a reproducir un sistema excluyente que favorece a un cierto tipo de élite económica y social. 
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mercado laboral.194 El énfasis puesto en los Phd’s, sobre todo para aquellos conseguidos 
en el extranjero y en las universidades del Norte global, tuvo el efecto perverso de 
desprestigiar (inclusive en el imaginario colectivo) a las instituciones educativas públicas 
nacionales y generar una competencia (desigual) para conseguir becas para programas de 
maestría y doctorado en el extranjero; paralelamente, generó una presión social hacia la 
juventud ecuatoriana, por la dificultad de acceso a la educación superior lo cual no reflejaba 
un camino real hacia la emancipación social, sino una nueva elitización de la sociedad. 
En el caso de la educación, tanto en el ámbito de educación primaria y secundaria como 
en la educación superior, los Gobiernos de Alianza PAIS realizaron en la última década una 
intervención muy activa, en términos de recursos pero también trataron modificar sus 
contenidos: como en otras esferas, en el manifiesto programático de Alianza PAIS de 2006 
se construyó una gramática radical en torno a la educación. A diferencia del período 
neoliberal, se consideró la educación como un bien público y no como una mercancía lo 
cual - per sé - debería ser evaluado como un importante logro para la transformación social 
del Ecuador, por mano de la Revolución Ciudadana. En efecto, este cambio se ve reflejado 
en la necesidad de imponer un sistema educativo gratuito y de calidad. La educación 
pública, por lo tanto, en los diez años de gobierno, fue fortalecida por una mayor 
intervención estatal; de esta manera se garantizó la construcción de nuevas escuelas (obras 
de infraestructura), la inversión en capital humano (formación docentes y mejores niveles 
socio-económicos) y finalmente en proporcionar a las familias gratuitamente uniformes y 
facilitando la entrega de alimentos a los estudiantes.195 (Entrevista Quishpe, p. 
10) Siguiendo estos datos y estas informaciones, se podría afirmar que la condición general 
de la educación pública en el Ecuador mejoró sensiblemente respecto al período neoliberal, 
sobre todo en los primeros años, el cambio fue evidente. 
 
 
194 Durante los diez años de la Revolución Ciudadana, la cultura del progreso era expresada por la necesidad 
de alcanzar la Sociedad del Conocimiento, pero en su versión tecnocrática, como se podría deducir de la 
insistencia del Gobierno de Rafael Correa en la inversión en biotecnologías y en el bioconocimiento. Al mismo 
tiempo, se produce un elitismo entre quienes pudieron acceder a un sistema de educación de excelencia (con 
becas financiadas por el Gobierno para maestrías y doctorados en las ‘mejores’ universidades de Europa o 
Estados Unidos) y el resto de la población que ha sido inducida por la presión (social) tecnocrática y del 
progreso del Gobierno a la carrera universitaria en búsqueda de una mejora de sus condiciones y aspiraciones 
laborales; pero una porción abundante de la sociedad ha sido excluida del presente sistema meritocrático, 
presentando, paralelamente una difícil inserción en el mercado laboral. 
195 La mayor disponibilidad de recursos, debida principalmente al Boom de los Commodities y a la bonanza 
petrolera, permitía estas imponentes inversiones. Un proceso parecido se había registrado en el anterior 
período de bonanza petrolera, durante la dictadura militar de Guillermo Rodríguez Lara en la década de los 
’70. 
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En términos de educación intercultural y bilingüe, los primeros planteamientos en el 
Ecuador son de los años ’20 y ’30 del Siglo XX, con la experiencia de Tránsito Amaguaña 
y Dolores Cacuango (Entrevista Sierra, p. 11), mujeres indígenas que pusieron las bases 
para la educación en las comunidades indígenas. Sin embargo, su institucionalización es 
mucho más reciente, en 1988, año en que se crea la Dirección Nacional de Educación 
Intercultural Bilingüe (DINEIB). No es casual que el reconocimiento de la educación 
intercultural surja en la época en que el movimiento indígena se articula políticamente (como 
descrito en el primer capítulo) y empieza a ejercer una cierta presión política y social a nivel 
nacional con sus reivindicaciones y aspiraciones; además, la formalización de la educación 
intercultural bilingüe también es producto de algunas importantes experiencias de 
educación en las comunidades indígenas auto-gestionadas. En efecto, la experiencia previa 
de las escuelas comunitarias indígenas inclusive está signada por la existencia de escuelas 
‘clandestinas’196, procesos subterráneos, ocultos e invisibles, es decir no reconocidas por 
las autoridades centrales del Estado, pero no por eso (el no reconocimiento) no serían 
procesos significativos. (Entrevista Quishpe, p.5). 
Uno de los principales logros de esta institución en los veinte años de su funcionamiento, 
fue su conexión con el tejido social, cultural e inclusive lingüística197 de las comunidades en 
que cada instituto educativo surgía, lo cual permitió avanzar mucho en términos de 
producción de material didáctico y pedagógico en las lenguas de las diferentes 
nacionalidades indígenas en el País. Eso era debido principalmente a la relación sólida que 
se construyó entre las comunidades y los funcionarios provinciales y distritales.198 Al mismo 
tiempo, en aquellos años, se fortalecieron vínculos entre las universidades y los institutos 
educativos rurales, en que la universidad, principalmente de tendencia urbana en ese 
entonces, aportaba a los sectores rurales, favoreciendo la formación de los docentes de las 
 
 
196 Es preciso señalar que pese a la institucionalización y a la formalización de la educación intercultural 
bilingüe reconocida por el Estado, hay otras experiencias que nunca fueron registradas, permaneciendo en la 
informalidad. Es decir que la institucionalización y formalización no fue completa ni total. Entrevista Quishpe, 
p. 6 
197 Lo que la educación intercultural bilingüe, desde su formalización trató construir fue ‘adecuar, a cada 
realidad social, cultural, política, económica y ambiental. Entonces, tú vas a encontrar que por un lado el 
sistema está construyendo cosas globales, pero a la vez, que un colegio aquí, está haciendo cosas’ Entrevista 
Quishpe, p. 7 
198 ‘Antes, cuando habían direcciones distritales, provinciales, cada dirección provincial casi tenía que ver con 
un pueblo, entonces, la dirección provincial de Saraguro, tenía un equipo técnico, de funcionarios que habían 
estudiado pedagogía, y que era gente de las comunidades, ellos tenían que construir, junto a los Maestros, 
las adecuaciones curriculares para el pueblo saraguro, y los shuares tenían que hacer lo mismo’. Entrevista 
Quishpe, p. 11 
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comunidades.199 Sin embargo, entre las principales dificultades, la educación intercultural 
bilingüe, desde su creación y formalización, no contó con los recursos adecuados, ya que 
el Estado no creó un fondo especial para las inversiones, lo cual implicó, entre otras cosas, 
un diferente nivel de éxito entre los diferentes esfuerzos y voluntad organizativa para la 
construcción de una educación bilingüe, ‘dependiendo de las metodologías pedagógicas 
(innovadoras o menos) y de sus recursos’ (Entrevista Quishpe, p.7), junto al capital político 
y organizativo de cada comunidad. 
Además, la educación intercultural bilingüe, por la financiación insuficiente por parte del 
aparato estatal, desarrolló una dependencia casi absoluta de la cooperación internacional200 
y de los exiguos fondos que las mismas comunidades disponían. Según Marcelo Quishpe, 
activista indígena, experto en educación intercultural bilingüe y docente en la Universidad 
Nacional de Educación de la ciudad de Cuenca, el mérito de las experiencias previas a la 
Revolución Ciudadana es que pese a la falta de recursos institucionales, fue un período de 
florecimiento de experiencias alternativas en educación intercultural y en que la falta de 
recursos institucionales de límite presupuestario que representaba, también implicaba una 
mayor libertad y autonomía en términos de propuesta pedagógica: ‘en este período la 
educación intercultural pensaba, sentía, producía, se equivocaba, pero se equivocaba 
porqué hacía, no porqué había inercia. Entonces, de pronto el otro sistema (Nota del Autor: 
el sistema creado por el correísmo) no hay equivocaciones, no hay errores’ (Entrevista 
Quishpe, p. 7). 
Bajo los diez años de la Revolución Ciudadana (y particularmente con la aprobación del 
Plan Decenal de Educación 2007-2016), se pierden algunas de las experiencias más 
autonómicas y más propias de las comunidades indígenas y se impone un régimen más 
centralista y centralizado en que todo aspecto de la educación (y en particular de la 
educación intercultural) está bajo el control y la autoridad estatal y en que se registra una 
total concentración desde el aparato estatal, en lugar de originar, más bien, una real 
descentralización y autonomía territorial. En efecto, pese a la creación de autoridades y 
 
199 ‘Entonces, una base de recursos humanos no había. Y ahí se viene el proceso de formalización rápido que 
se hizo, con bachilleratos acelerados, programas de la Universidad Salesiana, de la Universidad de Cuenca, él 
de la Universidad Estatal de Bolívar, para aportar a estos procesos de formación.’ Entrevista Quishpe, p. 6 
200 Es significativo en este sentido afirmar que bajo los Gobiernos de la Revolución Ciudadana, hay un mayor 
control estatal hacia los recursos provenientes de la cooperación internacional; al mismo tiempo, el estado 
muy frecuentemente presenta como propios los recursos que recibe de las agencias internacionales de 
cooperación: fondos que tienen necesariamente que pasar por el Estado para luego ser destinados a 
proyectos comunitarios. Entrevista Quishpe, p. 5 
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estructuras regionales, los distritos, los circuitos educativos201, para darle una envergadura 
supuestamente para la desconcentración (e inclusive una restructuración del sistema y su 
re-organización), tuvo el paradójico efecto de concentrar la autoridad estatal e imponer una 
verticalidad. (Entrevista Quishpe, p. 10). 
La creación de un currículo único básico igual para todos los estudiantes, per sé, no 
sería un elemento negativo, porqué proporcionaría un estándar mínimo a todas las 
instituciones educativas, promoviendo a través del principio de igualdad, las mismas 
oportunidades educativas en todo el País. Sin embargo, como se sostiene aquí, eso sería 
un requerimiento mínimo que debería ser acompañado por la elaboración y la construcción 
de un currículo comunitario, que pueda proporcionar a los estudiantes elementos propios 
de su comunidad, articulando el proceso de creación entre el profesorado y los miembros 
de la comunidad, junto con los representantes territoriales del Ministerio de Educación. 
Pero, eso en la práctica no se produce por la falta de lineamientos y formación de los 
docentes (no se realizó ninguna capacitación) para construir los currículos y la sobrecarga 
laboral hacia los docentes, en términos de trabajo administrativo que los docentes tienen 
que cumplir para el Ministerio de Educación (formatos semanales y mensuales) que 
congestionan la actividad docente, sobre todo limitando la posibilidad de dedicación a la 
preparación de las clases y la elaboración de los currículos. A pesar de la existencia de 
mesas micro-territoriales y meso-curriculares, el principal ‘resultado en los hechos fue un 
currículo (pedagógico) cerrado que llevó a trasladar de forma mecánica las indicaciones de 
la propuesta prescriptiva a la programación de aula, quitándole al docente la posibilidad de 
decidir sobre qué, cómo y cuándo enseñar y evaluar, con lo cual dejó escaso margen a la 
introducción de nuevos contenidos que provengan del contexto y se apeguen a los intereses 
y necesidades de los estudiantes’.202 El resultado, en efecto, es que todas las instituciones 





201 Según Stalin Vargas Meza, ex presidente de la Unión Nacional Educadores, ‘Los Distritos Educativos son 
instrumentos de control, amenazas y persecución para el magisterio, mantienen la precarización laboral de 
miles de docentes contratados, son lugares donde se criminaliza a estudiantes y docentes que luchan por la 
democratización en la gestión educativa y sus derechos’. Cita extraída del artículo La década perdida en 
educación publicado en octubre 2016, disponible en la página: 
http://periodicopcion.tk/index.php/politica/524-la-decada-perdida-en-educacion 
202 Esta es la posición de Stalin Vargas Meza, expresada en el artículo ‘La década perdida en educación’, 
publicada en octubre 2016, disponible en la página: http://periodicopcion.tk/index.php/politica/524-la- 
decada-perdida-en-educacion 
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la redacción de materiales pedagógicos alternativos que promuevan la educación 
intercultural, y proporcionando un sistema educativo hispánico. 
Además, el control vertical por parte del Ministerio de Educación ha empobrecido y 
debilitado la participación de los pueblos indígenas y de las comunidades educativas en el 
proceso de redacción de material pedagógico con contenidos interculturales. 
Otra importante crítica que se mueve al sistema del correísmo es el enfoque hacia la 
creación de nuevas y faraónicas obras de infraestructura (tanto en educación como en 
salud, como se destacará más adelante) que per sé no sería un elemento negativo si no 
fuera que por el gasto imponente en este tipo de obras, muchas de las estructuras ya 
existentes se quedaran en estado precario (sin baños, por ejemplo) o que fueran destinadas 
al abandono y, por lo tanto, al cierre por la falta de recursos para su mantenimiento. Según 
esta lógica de mega-emprendimientos y obras de infraestructura colosales (las escuelas y 
los hospitales del milenio), que respondían a inversiones millonarias en estos sectores, no 
se potenciaron adecuadamente las estructuras existentes. 
Las escuelas del Milenio muy frecuentemente disponen de la mejor infraestructura (por 
ejemplo, salas de informática con computadoras), pero carecen a veces del capital humano 
para su funcionamiento (no hay capacitación para el utilizo de las herramientas tecnológicas 
u tienen un fuerte déficit en el profesorado) u, a veces, en lugares en que se presentan 
frecuentes apagones y recortes prolongados de energía eléctrica u donde no hay 
disponibilidad de internet. También en el caso de las escuelas del milenio se produce un 
efecto de concentración y de centralización que en algunos casos se traduce en problemas 
de movilidad de los estudiantes hacia estas estructuras (por distancia y coste del 
transporte), problema que anteriormente no se presentaba puesto que en lugar de tener 
una grande estructura educativa por provincia, habían más instituciones educativas 
descentralizadas y locales, de dimensiones inferiores, pero más cercanas a las 
comunidades. 
En el caso de la educación superior y de las universidades, también se podría construir 
un esquema que tenga en cuenta el primer momento, en que se garantiza el derecho a la 
educación superior y a la promoción de garantías constitucionales para la educación 
superior; en un segundo momento, se registra un profundo viraje, con la Ley Orgánica de 
Educación Superior que produce un punto de inflexión y de quiebre, lo cual se evidencia en 
las tensiones entre el Gobierno de la Revolución Ciudadana y los movimientos estudiantiles 
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que se oponían al presente proyecto de reforma del sistema universitario (2011-2014); 
finalmente, la fase del re-alineamiento, en que si bien se hayan creado y fortalecido algunas 
instituciones universitarias públicas y de calidad, otras han sido permanentemente atacadas 
(Universidad Andina Simón Bolívar, Universidad Central del Ecuador, amenazadas de 
cierre y presionadas políticamente) y debilitadas; paralelamente, en esta última fase se 
presenta nuevamente un índice preocupante de exclusión del sistema universitario (lo cual 
induciría a dudar sobre la posibilidad de inclusión), un elitismo y una tecnocratización de las 
estructuras universitarias que poco se diferenciarían de un sistema propiamente neoliberal. 
En efecto, paradójicamente, en esta última fase, como se analizará aquí, se incentivó un 
sistema excluyente y elitista y, en algunos casos, se produjo una nueva oleada de 
privatizaciones en el sistema universitario. 
En primer lugar, el fin al lucro se construía a través de un sistema de monitoreo y de 
evaluación de los programas académico que tuviera en cuenta los estándares de calidad 
del sistema educativo. Como uno de sus principales efectos, muchos institutos 
universitarios, considerados ‘de garaje’, no encontrándose en los estándares requeridos por 
el Ministerio de Educación, se vieron obligados al cierre. 
La política gubernamental constituyó un sistema de monitoreo de las instituciones 
universitaria para la evaluación de la calidad de los programas académicos. Al mismo 
tiempo, creció la inversión en el sistema educativo superior y en las universidades públicas, 
y la construcción de nuevas instituciones educativas públicas. 
La Revolución Ciudadana, en su manifiesto programático declaraba su intención 
construir la Sociedad del Conocimiento, replanteando el sistema de educación pública, bajo 
los estándares de eficiencia y calidad, y aprobando la Ley Orgánica de Educación Superior 
y promoviendo el surgimiento de nuevas instituciones universitarias públicas de excelencia. 
En efecto, en la década de la Revolución Ciudadana, se constituyeron la Universidad 
Nacional de Educación (UNAE, para la formación de docentes), la Universidad de Yachay 
(especializada en biotecnología experimental)203, la Universidad de las Artes (UARTES, 





203 Muy frecuentemente se asocia al proyecto de la Universidad de Yachay Tech el intento de construir una 
pequeña Silicon Valley en el Ecuador, un polo especializado dedicado a la biotecnología y a la innovación 
científico-técnica. 
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en biotecnologías y orientada hacia el bío-conocimiento.204 Estos cuatros proyectos, pero 
principalmente él de Yachay y de Ikiam205 eran el ejemplo tangible del esquema de 
modernización inaugurado por el Gobierno de Rafael Correa y, un tipo de educación 
orientada hacia la modernización del capitalismo y la inserción en el mercado global. Las 
cuatro instituciones recibieron una cuota de inversión gubernamental significativa (1.164 
millones de dólares en el período 2013-2017)206, tanto para la construcción de la 
infraestructura como en atraer capital humano costoso (principalmente profesionales con 
maestrías y doctorado en el extranjero, profesores y directivos extranjeros con títulos en las 
mejores universidades del Norte global, con sueldos inclusive mayores del mismo 
Presidente Rafael Correa).207 Eso no solamente tuvo un impacto sobre la insostenibilidad 
financiera de estas cuatro instituciones de excelencia (y la consecuente des-financiación y 
el descrédito hacia instituciones públicas y estatales tradicionales como la Universidad 
Central208 y el desprestigio hacia universidades que promueven el pensamiento crítico como 
la Universidad Andina Simón Bolívar209), sino también hacia el contenido pedagógico, que 





204 Cuatro universidades son parte de la revolución del conocimiento en el Ecuador, publicado el 25 de octubre 
2014, disponible en la página: http://www.elciudadano.gob.ec/cuatro-universidades-son-parte-del-proyecto- 
de-la-revolucion-del-conocimiento-en-el-ecuador/ 
205 El caso de la Universidad en la Amazonía y los límites de la educación intercultural, junto a la 
‘mercantilización’ de los conocimientos ancestrales por medio de biopiratería, expresados en la contradicción 
del bio-socialismo (¿socialismo andino-amazónico?) y sociedad del conocimiento como proyecto 
modernizador, son bien analizados en el Capítulo III (pp.123-170) del libro de Japhy Wilson y Manuel Bayón, 
La selva de los elefantes blancos. Megaproyectos y extractivismos en la Amazonía ecuatoriana, Instituto de 
Estudios Ecologistas del Tercer Mundo, Abya Yala, Quito 2017. 
206 Alberto Acosta y John Cajas Guijarro, La herencia económica del correísmo, publicado el 15 de octubre de 
2015, disponible en la página: http://www.planv.com.ec/investigacion/investigacion/la-herencia-economica- 
del-correismo/pagina/0/1 
207 En el caso de la UNAE, que se visitó para el presente estudio, una buena parte del cuerpo docente es 
extranjera con maestrías y doctorados en Europa y en los Estados Unidos. 
208 En el artículo Yachay, la nueva rica y la pobre Universidad Central, se comparan las cifras invertidas por el 
Gobierno en ambas instituciones, en relación al número de alumnos. Artículo disponible en la página: 
http://www.planv.com.ec/ideas/ideas/yachay-la-nueva-rica-y-la-pobre-universidad-central 
209 En efecto, en los últimos años de la experiencia de Rafael Correa se agudizó la tensión política entre el 
Gobierno y esta institución universitaria, por el papel ‘exageradamente’ crítico hacia el poder ejecutivo; dicha 
se desencadenó en la amenaza de cierre de la Universidad Andina Simón Bolívar en enero de 2016: 
http://www.expreso.ec/actualidad/correa-amenaza-con-el-cierre-de-la-andina-XYGR_8851343 
Tanto en el caso de la Universidad Andina Simón Bolívar, como en la Universidad Central del Ecuador y, en 
menor medida, en la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO Ecuador), el Gobierno intentó 
meter su mano, con una injerencia política que se expresa en los procesos de nombramiento de los rectores, 
así como en la repartición de las cuotas de financiación para cada institución, según criterios políticos en lugar 
de la tan deseada meritocracia y eficiencia en nombre de la calidad académica. 
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elitista y en que la interculturalidad se traduce en un multiculturalismo performativo y en 
prácticas de folklorización.210 
Una de las novedades del Gobierno de Rafael Correa fue la introducción del Examen 
Nacional de Educación Superior (ENES), es decir una prueba de carácter nacional para la 
admisión a la educación superior y universitaria. Si bien el ENES respondiera a la exigencia 
del Gobierno de introducir mayor transparencia y eficiencia en las admisiones hacia el 
sistema universitarios, y por lo tanto, garantizar igualdad de oportunidades, nuevamente, 
los resultados obtenidos, a pocos años de su institucionalización, proveen un cuadro 
preocupante sobre el sistema de acceso a la educación superior en el Ecuador. En efecto, 
según un estudio de Milton Luna Tamayo211, el ENES habría producido graves 
consecuencias para el sistema de acceso al sistema de educación superior. En particular, 
el primer impacto de la aplicación de la prueba ENES fue el aumento de las tasas de 
exclusión de la educación universitaria: si en el año 2006, la matrícula universitaria era del 
33% de la población entrevistada, en el 2011 subió al 42,2%, para tener una caída en el 
año 2014 al 29,7% (niveles inferiores al 2006), lo cual se debe principalmente a la aplicación 
de la ENES.212 Otro elemento igualmente preocupante (que, en alguna medida responde a 
la insuficiente preparación proporcionada por los colegios) es que los mejores puntajes 
obtenidos en el ENES se deban principalmente a cursos particulares realizados afuera de 
los colegios. Este detalle, que implicaría un gasto adicional para las familias, representaría 
 
210 ‘(…) Porqué hay racismo académico porqué por ejemplo yo vengo de Europa, yo vengo de España, yo vengo 
de la academia, entonces este país que me trae acá. Entonces, no leen el conocimiento que se produce acá 
en el Ecuador y en el resto de América Latina. La idea intercultural de Europa es la idea gringa de 
multiculturalismo, que es la gestión de la diferencia, que es vista como una amenaza, de conflicto migratorio. 
Administración de la diferencia. Pero eso no es aquí. Aquí no es eso. Aquí es otra cosa, entonces, vienes tú 
con esta idea, entonces interculturalidad es políticas afirmativas, o incluso folklorización. Vamos hacer 
interculturalidad y que se disfracen. Y se disfrazan de indígenas los estudiantes y eso es lo más intercultural. 
Y ahí regresamos a lo de antes: se desmoviliza, se invisibiliza y el Estado tiene control. Pero también, una cosa 
grave es aquí (Nota del Autor: en la U.N.A.E.). Dónde su cuerpo inocente, no entiende la diferencia en términos 
conceptuales, que además es su trabajo, qué implica interculturalidad, qué implica pluriculturalidad, qué es 
multiculturalismo. Porqué a la final puedan hacer pasar por interculturalidad el multiculturalismo, estilo 
gringo, o desde el eurocentrismo, o desde la visión más amable, de la versión europea.’ Entrevista Quishpe, 
p. 12-13 
211 Milton Luna Tamayo, Impactos del ENES: una mirada desde los estudiantes, ponencia presentada en 
ocasión de la Conferencia Nacional ‘Educación Superior en el Ecuador. Investigaciones para una nueva agenda 
de cambios necesarios’, realizada en Quito en 23-26 de enero de 2017. Algunos datos de ponencia están 
disponibles en la página: http://repositorio.uasb.edu.ec/bitstream/10644/5360/1/CONF-ESE-02-Luna- 
impactos.pdf 
212 Datos extraídos de la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU), en las Diapositivas 
10 y 11, de la ponencia de Milton Luna Tamayo, disponibles en la página: 
http://repositorio.uasb.edu.ec/bitstream/10644/5360/1/CONF-ESE-02-Luna-impactos.pdf 
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un gran obstáculo para los estudiantes de bajos recursos económicos, evidenciando una 
nueva tendencia hacia la exclusión al acceso a la educación de los sectores más pobres de 
la sociedad ecuatoriana y de las regiones más marginales. 
Bajo el telón de la meritocracia, en la práctica se impone un sistema de acceso elitista y 
excluyente, ya que la mayoría de los mejores puntajes fueron obtenidos gracias a la 
realización de cursos privados de preparación para la prueba ENES. Consecuentemente, 
en el Ecuador se registró un aumento significativo de los ‘nini’ (Ni estudio ni trabajo), por la 
gran cantidad de jóvenes excluidos del acceso a la educación superior y paralelamente del 
mercado laboral, por la creciente especialización tecnocrática y la tendencia a la 
precarización. En el estudio de Milton Luna sobre el impacto del ENES sobre los bachilleres 
ecuatorianos, si en el año 2011 la cifra de los ‘nini’ involucraba alrededor del 20,6% de la 
población entre 18 y 24 años, en el año 2014, se registró un aumento al 25,4%, que 
corresponden a 489.000 personas.213 
Además, ‘tales pruebas y el enorme fomento que el Gobierno da a la elitización de la 
educación, parece perpetuar un proceso neo-colonialista de culto al conocimiento 
occidental convencional. Para nada se da paso a la construcción del Estado plurinacional y 
del Buen Vivir o Sumak kawsay’.214 
Otro importante efecto de la nueva forma de exclusión al acceso a la educación 
universitaria pública y estatal es el constante aumento de las matrículas en universidades 
privadas y la consecuente re-privatización de la universidad en el Ecuador (a partir del 2012 
en adelante, las tasas de matrículas en universidades privadas crecieron 
exponencialmente).215 
Para concluir la discusión sobre el sistema de educación en el Ecuador, bajo los diez 
años de los Gobiernos de Alianza PAIS, se podría afirmar que si bien se hayan registrado 
algunos importantes logros y avances (creación de nuevas infraestructuras, creación de 
nuevas instituciones universidades estatales, programas de becas para incluir a las 
 
 
213 Datos extraídos de la Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU), en la Diapositiva 
24, de la ponencia de Milton Luna Tamayo, disponibles en la página: 
http://repositorio.uasb.edu.ec/bitstream/10644/5360/1/CONF-ESE-02-Luna-impactos.pdf 
214 Alberto Acosta y John Cajas Guijarro, La herencia económica del correísmo, publicado el 15 de octubre de 
2015, disponible en la página: http://www.planv.com.ec/investigacion/investigacion/la-herencia- 
economica-del-correismo/pagina/0/1 
215 Cfr. datos propuestos en la ponencia de Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo 
(ENEMDU), en las Diapositiva n.23, de la ponencia de Milton Luna Tamayo. 
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comunidades mayormente excluidas y programas de becas para el extranjero), detrás de 
estas políticas de reforma del sistema educativo ecuatoriano y a las buenas intenciones del 
Gobierno, hayan surgido algunos efectos perversos que han conducido inclusive a un 
retroceso (cierre de escuelas, des-financiación de universidades públicas y estatales, 
aumento exclusión jóvenes y aumento de la tasa de ‘nini’, finalmente reprivatización), lo 
cual complejiza el cuadro, mostrando unos índices de mayor precariedad que difieren 
sustancialmente de las cifras ‘roseas’ presentadas por el Gobierno de Alianza PAIS. Por 
esta razón, diez años de políticas neo-desarrollistas en que, a pesar del aumento de la 
inversión estatal en educación, en nombre de la eficiencia, de la calidad académica y de la 
meritocracia, junto a los enfoques tecnocráticos habrían acentuado el carácter desigual de 
acceso a la educación, obteniendo, en efecto, resultados muy diferentes a los esperados, 
y exacerbando algunas de las tendencias neoliberales ya presentes en el sector educativo. 
Una reflexión parecida se podría construir sobre el sistema de salud pública y, 
adicionalmente, sobre la apuesta teórica, práctica y epistemológica de la salud intercultural. 
En efecto, para el presente estudio se entrevistó al Doctor César Hermida Bustos, 
intelectual orgánico, cercano al oficialismo gubernamental, y experto en salud intercultural 
(autor del libro Sumak Kawsay y salud).216 Además se consultó bibliografía especializada 
sobre salud pública y salud intercultural para tener un cuadro de mayor complejidad sobre 
la situación actual del sistema de salud que se construyó durante los diez años de 
administración del Gobierno de Rafael Correa. 
Para abordar el tema es necesario destacar que, tanto como para la reforma del sistema 
educativo, también en el sector de salud había presiones históricas y sociales para la 
ampliación de la cobertura pública y gratuita, junto a los planteamientos teóricos, 
civilizatorios y epistemológicos para el fortalecimiento y la institucionalización de la salud 
intercultural en el Ecuador. Dichas reivindicaciones no habían encontrado su espacio 
político en la Constitución de 1998 y, al mismo tiempo, fueron frustradas por la 
profundización de las políticas neoliberales217, que acentuaban el carácter privado en la 
 
216 César Hermida Bustos, Sumak Kawsay y salud. Aportes para la política pública de salud en el Ecuador, 
Ediciones Abya Yala/Editorial Universitaria U.C.E., 2017 Quito 
217 La única importante derrota que sufrió el régimen neoliberal fue en el año 1995, cuando se pretendía 
privatizar la seguridad social, a través de la creación de fondos de pensiones (AFP); dicha medida fracasó por 
el rechazo ciudadano en el referéndum. A partir de aquel momento, ningún otro momento intentó privatizar 
la seguridad social, por el elevado costo político que implicaba la medida, pero utilizaron el esquema de la 
seguridad social como un mecanismo de obtención de liquidez gubernamental y clientelismo político. 
(Dávalos, 2017, p. 38) 
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definición del sistema de salud y, paralelamente, una preponderancia de la medicina 
occidental y eurocéntrica que anulaba todas las demás apuestas civilizatorias en este 
campo. Sin embargo, cabe señalar que mientras se agudizaban las políticas privatizadoras 
y orientadas hacia el mercado (representaciones y degeneraciones de la ‘larga noche 
neoliberal’), la Sociedad Civil ecuatoriana empezó a construir sus reivindicaciones políticas 
para un modelo de salud de cobertura universal.218 Con el triunfo de Alianza PAIS de 2006, 
se esperó que estas propuestas fueran implementadas, gracias al retorno de la centralidad 
del Estado y a la profunda inversión en la definición de políticas públicas inclusivas y 
redistributivas que pudieran, de alguna manera, revertir las laceraciones del período 
neoliberal. 
Ya en el texto constitucional de Montecristi, hay un importante reconocimiento de la salud 
pública en términos de derechos; en efecto, se insiste en varias secciones sobre la 
universalidad y gratuidad del sistema de salud y, particularmente, en la intervención estatal 
en garantizar el derecho individual, colectivo y comunitario a la salud; así se vería en el 
Título II de la Constitución (Derechos, sección séptima Salud), así como en el Título VII de 
la Constitución (Régimen del Buenvivir, sección segunda Salud) y en varios artículos del 
texto constitucional habría una importante mención en relación a los planteamientos para 
la configuración de un sistema de salud pública, de cobertura universal y gratuita y con 
componentes de salud integral. 
Según el presente esquema, planteado en el texto constitucional, la inversión en salud 
debía representar una de las prioridades de la inversión social de la Revolución Ciudadana 
y, junto a eso, uno de los terrenos más fértiles en términos de reivindicación y promoción 
de derechos y defensa de los bienes públicos. Los gobiernos de Rafael Correa, en efecto, 
invirtieron un conspicuo capital en el potenciamiento del sistema de salud pública. En 
particular, se pueden destacar algunos importantes logros, en términos de construcción de 
infraestructura en centros de salud: se han construido, a nivel nacional, 57 unidades de 
salud de primer nivel (puestos de salud y centros de salud), mientras que a finales de 2016 
se cuenta con 22 hospitales (entre nuevos y repotenciados) entre básicos, generales y 
 
218 El Doctor César Hermida destaca la importancia por lo menos de dos congresos por la ‘Salud y la Vida’ en 
el año 2000 y en el año 2002. Estas dos convenciones fueron fundamentales para la elaboración de una 
propuesta de un modelo de salud pública. En el congreso de 2002, fue invitado Rafael Correa que en ese 
entonces era Profesor de Economía en la Universidad San Francisco. Rafael Correa ya en ese momento 
afirmaba estar en desacuerdo con las políticas de los gobiernos neoliberales, valorizando la inversión para el 
Estado no como un gasto sino en un bien común y declarándose partidario de un modelo de salud de cobertura 
universal. (Entrevista Hermida, p. 1) 
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ambulatorios (centros especializados) y centros hospitalarios (hospitales especializados y 
hospitales de especialidades)219. No solamente se invirtió en infraestructura, sino que 
también se invirtió en tecnología de punta: “se creó infraestructura ‘formidable’; aumenta el 
personal médico y la dotación de medicamentos, inclusive en regiones alejadas y 
marginales” (Entrevista Hermida, p. 4). Sin embargo, el Informe redactado por Pablo José 
Iturralde en el 2015, muestra que una de las mayores deudas en cuanto a la 
universalización de la salud, es la distribución espacial desigual entre áreas urbanas y 
rurales. Observando la distribución del personal que trabaja en establecimientos de salud, 
tenemos que 91% está centralizado en las urbes. Este indicador empeoraría si descartamos 
el personal de médicos rurales, residentes o tecnólogos, pues a la población rural se le 
asigna sobre todo personal de apoyo sanitario, mientras el personal de mayor 
especialización se encuentra en las áreas urbanas’. (Informe Iturralde, 2015, p. 14) 
La importante inversión en infraestructura representa uno de los principales logros de la 
Revolución Ciudadana (efectivamente con la creación de infraestructura y con el re- 
potenciamiento de la infraestructura existente, se colma un déficit infraestructural que el 
País tenía), ya que promueve una mayor cobertura y una atención de mayor calidad en 
buena parte del Ecuador, lo cual podría expresar la intención gubernamental de satisfacer 
la salud como un derecho social. Sin embargo, algunos estudios críticos del proceso de 
reforma de la salud durante los años de la Revolución Ciudadana220 señalan que ante la 
incapacidad del gobierno de satisfacer las necesidades y la cobertura universal, se procedió 
a la ejecución de convenios y alianzas con el sector privado (a través de la proliferación de 
contratos de prestación de servicios. Informe Iturralde, 2015, p. 12) que, en efecto, según 
este planteamiento, sería el mayor beneficiario de las políticas de Alianza PAIS. Esta 
disposición, que inicialmente tenía que ser temporánea221, hasta el momento en que el 
 
219 Cifras extraídas del Informe de Desarrollo Social 2007-2017, redactado por el Ministerio Coordinador de 
Desarrollo Social, p. 109-110, disponible en la página: http://www.competencias.gob.ec/wp- 
content/uploads/2017/06/06IGC2017-INFORME.pdf 
220 Para el presente estudio se analizaron principalmente los siguientes documentos: 1) el informe de Pablo 
Iturralde, Privatización de la salud en Ecuador, publicado por el Centro de Derechos Económicos y Sociales y 
disponible en la página:http://cdes.org.ec/web/wp-content/uploads/2016/01/privatizaci%C3%B3n- 
salud.pdf Quito, 2015 
2) Pablo Dávalos, Salud Inc. Monopolio, ganancias, asimetría de la información en el aseguramiento privado 
de la salud en el Ecuador, publicado por la editorial Pontificia Universidad Católica del Ecuador, Quito 2016, 
disponible en la página: http://saludyderechos.fundaciondonum.org/wp-content/uploads/2016/08/Salud- 
Inc-Medicina-prepagada.pdf 
221 Según el autor del informe, Pablo Iturralde, en un principio la estrategia de una alianza con el sector privado 
es adecuada, pero lo es si se lo plantea como un período de transición. No hemos salido del modelo, se 
consolida, y eso tiende a deteriorarse por varios francos. El mercado no para su tendencia de concentración 
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Gobierno no hubiera podido satisfacer las necesidades de cobertura a nivel nacional de su 
población, se convirtió en una estrategia y en un modelo permanente que, a la par del 
debilitamiento del I.E.S.S. (Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social), reforzó la estructura 
de convenios con el sector privado (aumento de los ingresos del 1000%); en efecto, ‘el 
agente que definitivamente perdió a pesar del gran incremento de su gasto fue el IESS; no 
creció y, al contrario, perdió nueve establecimientos. Esto podría indicar que los gastos en 
salud del IESS se están orientando en su mayoría al pago del sector privado, en detrimento 
de ampliar la capacidad instalada propia. Así, mientras el IESS pierde unidades propias, 
crecen los contratos que firma con prestadores privados externos, pasando de 27 en el 
2008 a 345 en el 2012 (IESS, 2013), es decir un crecimiento mayor al mil por ciento en solo 
cuatro años’. (Informe Iturralde, 2015, p. 14) 
Según este esquema, ‘las políticas de salud estatales contribuyen a la consolidación de 
las funciones más sobresalientes del Estado moderno, y profundizan el carácter legitimador 
realizado a través del proceso redistributivo del ingreso (que no implica necesariamente la 
redistribución de la riqueza). De esta manera se favorece un progresivo aumento del gasto 
en los servicios sociales, que tienen como objetivo ampliar el mercado de consumo interno, 
necesario para el proceso industrializador y para el comercio importador. Este carácter 
modernizante dinamiza la extensión de una red de establecimientos de salud por parte del 
Ministerio de Salud Pública, así como una ampliación de nuevos proveedores privados de 
clínicas y hospitales incentivada por el IESS’. (Informe Iturralde, 2015, p. 7) 
Junto a la mayor inversión en infraestructura el Estado, a través del Ministerio de Salud 
Pública, amplió su presencia territorial, ejerciendo una función de planificación nacional 
para los temas de salud pública. La imagen y el desprestigio de la autoridad estatal y del 
sector de salud pública cambiaron sustancialmente en cuanto los ciudadanos empezaron a 
valorar y ejercer sus derechos en relación a la atención médica. (Entrevista Hermida, p. 3). 
La mayor financiación al Ministerio de Salud Pública, junto al mejoramiento significativo de 
la eficiencia de los hospitales contribuyeron también a limpiar la imagen de los bienes 
públicos, minimizando la larga trayectoria histórica de la corrupción y del clientelismo de la 
época neoliberal. 
La gratuidad (institucionalizada como derecho constitucional) y el nuevo prestigio de las 
estructuras hospitalarias públicas tuvieron como efecto, entre otros, el congestionamiento 
 
y una parte importante del flujo de financiamiento del sistema de salud es capturada por sectores 
empresariales cuando debieran servir para disminuir el gasto de bolsillo de los hogares. 
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de los hospitales públicos: la población desarrolló una tendencia a irse al hospital, inclusive 
en presencia de síntomas u enfermedades menores que pudieran ser atendidos en los 
centros locales de salud u en los ambulatorios, lo cual provocó no pocas dificultades al 
sistema de atención hospitalario (Entrevista César Hermida, p.3). 
Es preciso sostener que no toda la sociedad en su conjunto estaba a favor de la 
gratuidad, ya que el Ecuador tenía una fuerte tradición de afiliación al sistema de seguridad 
social, y en particular al I.E.S.S.(Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social) y del Seguro 
Campesino. ‘En un principio parecía que el gobierno de Rafael Correa hubiera optado por 
un modelo basado en impuestos, que debía incluir la transferencia de la infraestructura del 
Ministerio de Salud Pública al IESS. Pero en la práctica la política pública ha fomentado 
mayores contribuciones de los afiliados, y una transferencia del tratamiento a los 
prestadores privados de salud’. (Informe Iturralde, 2015, p. 9) Por lo tanto, se creó un 
modelo de gratuidad que se soportaba en un régimen contributivo por parte de las 
instituciones de seguridad social; pero, ‘el régimen contributivo absorbe a la población 
empleada formalmente en la economía y excluye a la población informal222, a pesar de que 
ha desarrollado mecanismos de afiliación voluntaria y de seguro social para los campesinos, 
dependientes a su vez del seguro social obligatorio’. (Dávalos, 2016, p. 49) 
Paralelamente, bajo este sistema se debilitó la medicina ancestral y comunitaria ya que 
las familias empezaron atender al hospital para enfermedades menores (que anteriormente 
se curaban a través de prácticas ancestrales), mientras que, anteriormente, recorrían a las 
estructuras hospitalarias y a los centros especializados solamente para operaciones 
especializadas (Entrevista Sierra, p. 18). En lugar de fortalecer la medicina ancestral y 
comunitaria, reduciendo el recurso a las estructuras especializadas para las operaciones y 
las enfermedades más delicadas (lo cual, es supremamente importante), se crearon, pues, 
nuevas necesidades y nuevas costumbres respecto a la asistencia a los centros 
hospitalarios; eso favorecía la inversión pública en medicamentos (costosos), en equipos y 
cada vez más hacia la formación de ‘especialistas’, y contemporáneamente, frente a la 
incapacidad de lo público de atender a toda la demanda, desviaba buena parte de ella hacia 
estructuras privadas a través de transferencias desde el Estado hacia las clínicas privadas. 
(Entrevista Sierra, p. 19). Inclusive cuando hay un reconocimiento de las prácticas 
 
222 Es particularmente relevante esta afirmación ya que, como se ha sostenido anteriormente, presentando 
los índices de precariedad y de informalización creciente del empleo en el Ecuador, lo cual, como en el caso 
de la educación, llevaría a construir un modelo elitista y excluyente también en la cobertura de salud, por la 
afiliación o menos a un sistema de seguridad social. 
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medicinales ancestrales y comunitarias (como por ejemplo en el caso de las parteras 
comunitarias o el uso del yagé por parte de los taitas), dentro de estructuras hospitalarias 
prevalece una desconfianza y la observación, bajo un espíritu de control manifestado en la 
presencia del especialista de medicina occidental: este esquema termina siendo una 
humillación (Entrevista Sierra, p. 19) para los conocimientos ancestrales, entre 
performatización y folklorización; es decir, no hay un reconocimiento y una valoración de 
estos conocimientos, sino también en este terreno se reproduce un racismo epistémico, 
junto a prácticas inferiorizadoras del otro, del conocimiento no occidental. En efecto, se 
construye una jerarquización de facto entre medicina occidental y medicina ancestral que 
debilita los circuitos de interculturalidad en las prácticas hospitalarias. 
A parte el congestionamiento de las estructuras hospitalarias, como en el caso de la 
educación, la mayor presencia e intervención estatal provocó un grado extremo de 
concentración223 y centralización de las entidades médicas dependientes del Ministerio de 
Salud Pública; el potenciamiento del sector público se constituyó a través de un modelo 
centralizado estatalista (que sigue los lineamientos directamente desde el Ministerio de 
Salud Pública), mientras que el proyecto de salud pública nacional descentralizada (a nivel 
cantonal y provincial) en efecto, el mayor número de profesionales y especialistas enviados 
directamente desde Quito (y en efecto, con un limitado conocimiento territorial y de las 
patologías idiosincráticas del territorio) ya no dialogan ni conciertan con las entidades 
territoriales locales, con los municipios, los centros locales de salud, con los académicos y 
con las asociaciones gubernamentales.224 (Entrevista Hermida, p. 3-4) 
Dicha centralización, naturalmente, debilita los espacios de autonomía territorial u la 





223 ‘La ampliación institucional de salud es tanto pública como privada, pero ambas dependientes de los 
ingresos fiscales. Esto ha requerido de una mayor demanda de recursos humanos y físicos (profesionales, 
infraestructura, medicamentos, equipos e insumos, etc.), debido a la expansión del gasto en salud. Estos 
recursos se distribuyen a través de la estructura oficial a nivel provincial, cantonal y parroquial, pero no se lo 
hace de manera desconcentrada, generando procesos de desarrollo geográfico desigual, principalmente 
entre el campo y ciudad, pero también entre capitales privilegiadas y el resto del país’. Informe Iturralde, 
2015, p. 7 
224 Según el Doctor César Hermida, bajo el nuevo sistema de salud centralizado, disminuye el diálogo con la 
academia y con los organismos territoriales, que pudieran ofrecer su contribución para la gestión y la 
administración de la salud; en efecto, a partir de la constitución de ese modelo ya no hay congresos y 
concertaciones de los sectores académicos y médicos territoriales, puesto que éstos ya sean vistos como un 
obstáculo para la implementación del sistema de salud público planteado por el Gobierno. 
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planteamiento y la inclusión, bajo la fórmula de la complementariedad, de la medicina 
ancestral u medicina intercultural. 
El presente esquema responde a la preponderancia de la medicina occidental desde las 
directrices gubernamentales, que se expresa en la cura de las enfermedades y de las 
patologías por parte de médicos especialistas; esta visión reducida de la medicina, según 
el Doctor César Hermida representa uno de los principales límites en la apuesta de salud 
pública construida durante los diez años de la Revolución Ciudadana: ‘Toda la atención 
médica es una atención de la enfermedad. Y toda la atención médica respecto a la 
enfermedad, circula en relación a miles de mercancías. Por lo tanto, la creación de 
infraestructura médica, le queda muy bien a la industria (Nota del Autor: y a la acumulación 
de capital), entonces, es un mercado, como otro. Pero este es excepcionalmente 
importante, porqué la industria farmacéutica en el Mundo es una de las más grandes y más 
poderosas. Entonces, todo medicamento y equipo, y por lo tanto, también la mentalidad del 
especialista, del médico de mucho prestigio, que trabaja en la clínica privada, entonces, 
cuando tu atiendes, la salud universal, tienes que tener en cuenta este riesgo. Que es 
natural también, si quieres mejorar la calidad del servicio, tienes que gastar tanta plata, y 
con esto estamos gastando mucha plata, para comprar medicamentos, comprar equipos, 
eso sí ha pasado. Ahora, los que sabemos eso, somos partidarios de que no va por ahí… 
O sea, va por ahí también, hay que mejorar el hospital, hay que mejorar el servicio. No es 
solo eso, tienes que mejorar la prevención de las enfermedades y sobre todo, tienes que 
mejorar la promoción de la salud. Ahí hay un tema interesante, porqué después de 
quinientos años la medicina está hablando solamente de la enfermedad. Porqué en la 
concepción de salud, los pueblos ancestrales son mucho más inteligentes, saben mucho 
más, entonces por ejemplo, en el último libro mío, se habla del Sumak Kawsay, se plantea 
y se promueve que la vida es sana. Los médicos nunca plantean que la vida es sana. 
Inclusive los más intelectuales, los progresistas no registran eso, que la vida es un proceso 
de salud y enfermedad. Es un proceso de salud, y la enfermedad es coyuntural, es 
ocasional’ (Entrevista Hermida, p. 5) 
Como efecto de esta visión limitada y restringida de la salud, se atiende a la medicina 
solamente en su aspecto de curación de la enfermedad, mientras que se valora 
(institucionalmente) poco o nada de salud intercultural; eso tiene como importante efecto, 
que a través de la creación de la mejor infraestructura en el Ecuador (hospitales del milenio) 
se potencia a la industria farmacéutica y a las compañías de seguro, a través del 
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enriquecimiento de los sistemas privados (expansión de la salud pre-pagada225, subsidios 
estatales para ir a clínicas privadas, como magistralmente descrito en el libro de Pablo 
Dávalos, 2016). Al mismo tiempo, este modelo de salud y de seguro social impulsa una 
financiarización del sistema de salud y una creciente oligopolización226 de los operadores 
del sector de salud (Informe CDES, p. 31) El régimen contributivo de los seguros sociales 
en el Ecuador ha estado relacionado con las dinámicas del desarrollo económico y la 
modernización capitalista. 
En síntesis, a modo de conclusión, tanto en educación como en salud, el problema no es 
tanto la decisión de destinar ciertos recursos a salud y educación, lo cual obviamente se 
considera como un aspecto positivo de la política social del gobierno de la Revolución 
Ciudadana. El aspecto crucial, más bien, reside en el uso social que se hace de estos 
recursos, de cómo se destinan para los procesos interculturales y comunitarios 
(fortaleciendo la organización social), y cuánto sirvan, efectivamente, para la construcción 
de mega-emprendimientos y mega-obras de infraestructuras que no correspondan a la 
realidad social de cada contexto (Por ejemplo los hospitales y las escuelas del Milenio en 
la Sierra son iguales a los de la Amazonía y a los de la Costa, no tienen en cuenta las 
 
 
225 ‘En cambio, la generalidad de los resultados financieros evidencia un elevado dinamismo económico en el 
sector de clínicas y hospitales. Los activos del sector se duplicaron en cuatro años, con un crecimiento del 
83%, mientras las utilidades experimentaron un incremento del 49%. A 2012 todo el sector de clínicas y 
hospitales poseían activos por USD 698 millones, y utilidades por USD 46 millones. Desde 2008 a 2012, 
nuevamente la medicina pre-pagada fue la que mostró un mayor crecimiento de sus operaciones: sus activos 
ascendieron 141%, aunque sus utilidades aumentaron solamente 9%. En el mismo período, los activos de los 
hospitales experimentaron un crecimiento del 73% y un crecimiento de sus utilidades del 110%’ Informe 
Iturralde, 2015, p. 18 
226 ‘Dentro del sector de clínicas y hospitales la actividad de mayor tamaño fue la realizada por los hospitales 
privados, con un crecimiento de los ingresos que ascendieron de 223 millones de dólares en 2008 a 412 
millones en 2012. En el mismo período de tiempo, y con un crecimiento también extraordinario, le siguieron 
las actividades de medicina pre-pagada (de 175 millones a 286 millones), actividades de médicos y 
odontólogos (de 96 millones a 124 millones), laboratorios, bancos de sangre y otros servicios auxiliares de la 
salud Dentro del sector de clínicas y hospitales la actividad de mayor tamaño fue la realizada por los 
hospitales privados, con un crecimiento de los ingresos que ascendieron de 223 millones de dólares en 2008 
a 412 millones en 2012. En el mismo período de tiempo, y con un crecimiento también extraordinario, le 
siguieron las actividades de medicina pre-pagada (de 175 millones a 286 millones), actividades de médicos y 
odontólogos (de 96 millones a 124 millones), laboratorios, bancos de sangre y otros servicios auxiliares de la 
salud’. Informe Iturralde, 2015, p. 17; ‘Existe una élite de prestadores privados que gracias al mayor 
dinamismo del sector lograron profundizar la concentración y control del mercado, de la propiedad y de los 
ingresos Del registro de la Superintendencia de Compañías se puede deducir que en 2012 el 1% de 
prestadores privados de salud concentraron el 40% de los ingresos operacionales de todo el sector de 
clínicas y hospitales. Esto fue mayor que en 2011, cuando habían acaparado el 21% de los ingresos grado de 
concentración tiende a incrementarse: en 2011 la élite del sector obtuvo ingresos por 145 millones de 
dólares; para 2012 duplicaron estos ingresos hasta alcanzar los 289 millones’. Ibid., p. 18-19 
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diferencias morfológicas de los territorios, las peculiaridades climáticas, las diferentes 
tradiciones culturales) y que respondan a la voluntad de estandarizar los esquemas 
arquitectónicos y los contenidos de la salud y la educación, no respetando la diversidad y 
la peculiaridad de cada pueblo y nacionalidad. 
Adicionalmente, como analizado aquí, en ambos sectores de análisis, se contrapone un 
esquema centralista, opuesto a las aspiraciones de autonomía y descentralización; en 
efecto, más allá de la estandarización y estética (verificable en las estructuras del ‘milenio’), 
también en los mecanismos de administración, planificación y gestión, se fortalece el control 
estatal, principalmente a través de sus aparatos centrales, lo cual se convierte, además, en 
un instrumento de control y de homogenización, mientras que se debilita la organización y 
la persistencia de los sistemas educativos y de salud locales y comunitarios (como en los 
casos de las escuelas comunitarias y bilingües cerradas, las nuevas escuelas con 
computadoras). Una señal adicional de la centralización y del control burocrático vertical del 
Ministerio se refleja en la estandarización de las mallas curriculares y en la sobre- 
burocratización del trabajo de los maestros/docentes que restringen sensiblemente la 
posibilidad y el espacio (inclusive en términos de tiempo y capacitación) para la creación de 
mallas curriculares que respondan a las exigencias de cada comunidad. El resultado, como 
se ha señalado aquí es que cada colegio, público o privado, de ciudad o de región, cumple 
con el programa curricular mínimo impuesto por el Ministerio de Educación. 
Finalmente, como se ha observado en el análisis, la retórica gubernamental de combatir 
el corporativismo y el gremialismo de algunos sectores sociales (los maestros de la U.N.E.), 
pone en práctica una criminalización de la protesta, inclusive a través de políticas anti- 
sindicales en contra de los sindicatos de los educadores (principalmente la U.N.E.). En 
efecto, los paros de los maestros desde 2009 son fuertemente reprimidos y hay una fuerte 
campaña denigratoria hacía las oposiciones. Paralelamente, mientras que la U.N.E. se 
presenta como principal oposición a las políticas educativas del Gobierno de Rafael Correa, 
incrementa la criminalización, cooptación del sindicalismo (creación de estructuras 
paralelas), invisibilización y humillación de las luchas de los maestros. 
Paralelamente, para la educación superior, como se ha señalado en estas páginas, si 
bien inicialmente haya una política firme para el control de calidad (que se manifiesta en el 
cierre de las numerosas universidades garajes) y la promoción de la educación gratuita y 
de calidad, a través programas de becas para los sectores más excluidos (indígenas, afro- 
descendientes, montubios) y becas de excelencia para el extranjero (con numerosos 
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estudiantes ecuatorianos beneficiarios de becas en el extranjero y profesores extranjeros 
para la formación in loco, como en el caso de la U.N.A.E. que se ha presentado en estas 
páginas), progresivamente, a través de la Reforma Universitaria (similar en sus contenidos 
al polémico Plan Bolonia implementado en la Unión Europea) y en la introducción del 
E.N.E.S. se profundiza un sistema desigual y elitista que favorece nuevamente la expansión 
del sistema universitario privado, aumenta las tasas de exclusión universitaria y contribuye 
al creciente desprestigio de las universidades públicas estatales (a excepción de las cuatro 
universidades públicas creadas por el Gobierno) 
 
 
2.6 El cambio de matriz productiva, entre reformas (ausentes), profundización del 
modelo desarrollista-extractivista y conflictividad territorial. 
En el presente capítulo se ha tratado caracterizar el régimen de acumulación capitalista 
del Ecuador bajo los gobiernos de la Revolución Ciudadana (2007-2017). En particular, se 
ha dialogado con las teorías neodesarrollistas y las teorizaciones sobre el 
posneoliberalismo para considerar si éstas puedan contribuir a la valoración del proceso 
ecuatoriano; sin embargo, para completar el cuadro de análisis de las políticas económicas 
de Alianza PAIS, uno de los aspectos centrales y estructurales de cualquier proceso político 
latinoamericano de carácter progresista o reformista en Abya Yala pasa inevitablemente227 
por la cuestión agraria y la necesidad de impulsar una reforma agraria, considerado aquí 
elemento constitutivo del llamado ‘cambio de matriz productiva’. Por eso, la sección 
conclusiva del capítulo se centrará en una evaluación sobre las transformaciones llevadas 
a cabo en el mundo rural en el Ecuador, trazando un balance entre los retos entre la política 
de reforma, la modernización del campo y finalmente las desigualdades estructurales en la 
tenencia de la tierra. 
En primer lugar, en el Ecuador, como buena parte del Continente latinoamericano, en la 
contemporaneidad, es preciso destacar que el tema agrario y la reforma agraria siguen 
siendo una cuestión central (incompleta, contradictoria, irresuelta y pendiente) para la 





227 En efecto, en América Latina, se considera que la Reforma Agraria sea una conditio sine qua non para la 
valoración de cualquier tipo de proceso político definido como ‘progresista’, por la misma inserción desigual 
en el mercado internacional y por las condiciones de dependencia estructural definidas en el primer capítulo. 
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población campesina e indígena, inclusive por las dinámicas perversas, desiguales y 
desestabilizadoras228 de la globalización neoliberal en sus territorios. 
En el primer capítulo se han recordado los dos importantes (aunque limitados) intentos 
de reforma agraria en 1964 y 1973229, subrayando su carácter desarrollista, de origen 
‘cepaliano’; sin embargo, también se ha insistido en el proceso de contrarreforma empezado 
con el auge del neoliberalismo, al finalizar la década de los ’70230 en adelante. En particular, 
en la década de los ’80 y los ’90, se afianzó un sistema agro-exportador neoliberal, a través 
de la ‘empresarización’ del campo ecuatoriano, por medio de la Ley Agraria de 1994 que 
representa el punto de inflexión que ‘desemboca en la legalización de la política neoliberal 
en el agro (...) Entramos en un largo período neoliberal, dominado por la ‘empresa agrícola’, 
orientada al mercado externo, y que tiene en las flores, la palma y el azúcar sus productos 
estrella’. (Saltos, 2011) Dicha empresarización del campo se refleja en un modelo de 
especialización productiva y diversificación para la exportación.231 
En el Ecuador, la estructura de la tenencia de la tierra ha tendido a una fuerte 
concentración y en la desigualdad de acceso y distribución de la tierra: en 1954 el índice de 
Gini232 se ubicó en 0,86, mientras que medio siglo después, en 2001 (cuando se realizó el 
último censo agropecuario, había disminuido levemente al 0,80; entre 2002 y 2012 se quedó 
a niveles estables (si bien en aumento, con un fenómeno de re-concentración) pasando 
 
228 Las dinámicas globalizadoras, expresadas en la acumulación por desposesión (Harvey, 2003), en el despojo 
territorial, junto con la especulación financiera (principalmente en los precios de los Commodities) han 
profundizado la desigualdad estructural de tipo socio-económico, aumentando la brecha campo-ciudad, 
favoreciendo las migraciones y produciendo el acaparamiento de tierras en formas especulativas (Land 
Grabbing) para la instalación de monocultivos. En América Latina, este proceso ha producido el aumento de 
la conflictividad social y territorial, si bien con matices y reacciones diferenciadas en cada País. 
229 En las décadas de los ’60 y ’70 los movimientos campesinos e indígenas de la Sierra y de la Costa tuvieron 
un papel fundamental en impulsar las reivindicaciones para la reforma agraria e inclusive, reivindicaciones 
sociales para contrarrestar la súper-explotación de las comunidades indígenas, como efectos del 
colonialismo interno. Para informaciones adicionales sobre las luchas campesinas e indígenas, cfr. Stalin 
Herrera, De la lucha por la tierra a la modernización conservadora: movimiento indígena y campesino en el 
Ecuador, en Revista Economía Vol.68 No.107, Mayo 2016 AAVV., Quito Ecuador 
230 ‘A través de ‘la Ley de Fomento y Desarrollo Agropecuario (1979) inicia un desplazamiento de la reforma 
al desarrollo y fomento. Este viraje desemboca en el represamiento de un centenar de conflictos de tierra, 
que son la palanca para el resurgimiento de la lucha por la tierra, esta vez ligada a la visión étnica-indígena, 
bajo el liderazgo de la CONAIE, a partir del levantamiento del 90’ (cfr. Capítulo I), Saltos, 2011 
231 Aquí también, como en el primer capítulo, se podría construir una comparación con el modelo agro- 
exportador institucionalizado en Chile durante los años de la dictadura de Augusto Pinochet. Este sería uno 
de los mayores ejemplos, en el Continente latinoamericano, de contrarreforma agraria. 
232 El índice de Gini es una medida de desigualdad. En relación a la distribución de la propiedad de la tierra, 
cuando el coeficiente se acerca a 1, implica una mayor desigualdad y concentración (Gini= 1: una persona 
detiene toda la tierra disponible y el resto no tiene nada) 
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desde el 0,77 de 2002 al 0,78 de 2012, con un pico de 0,83 en el 2006.233 Estos datos 
confirman la presencia de una estructura de fuerte inequidad en relación a la tenencia de la 
tierra y destacan una continuidad durante los años de la Revolución Ciudadana;234 no 
habría, por lo tanto, una inversión de tendencia o un viraje durante los gobiernos de Rafael 
Correa para transformar cualitativamente y cuantitativamente los problemas relacionados a 
la propiedad de la tierra. Este constituiría un primer elemento de reflexión para el análisis 
del progresismo y su impulso para la transformación de las condiciones estructurales, como 
lo es la reforma agraria para los países de América Latina: no hay un esfuerzo sistemático 
y programático por parte del Gobierno de Alianza PAIS para revertir las desigualdades 
estructuradas en el Ecuador, ni para transformar el sistema productivo. 
En efecto, a pesar de los cambios institucionales y las disposiciones constitucionales en 
términos de derechos (Art.10 Derechos de la Naturaleza; Art.12 Derecho al Agua; Art.13 
Soberanía Alimentaria)235 introducidos por la presencia, la presión y la confluencia de 
amplios sectores sociales en el proceso constituyente, en el texto constitucional no hay 




233 Cifras extraídas del Censo Agropecuario de 2001 (no se han registrado censos después de 2001) y de la 
Encuesta de Superficie y Producción Agropecuaria Continúa 2002-2012 (ESPAC), citadas en el artículo de 
Esteban Daza Cevallos, Problemáticas de la tierra en el Ecuador, publicado el 20 de junio de 2015, disponible 
en la página: https://lalineadefuego.info/2015/06/23/problematicas-de-la-tierra-en-el-ecuador-por-esteban- 
daza-cevallos/ 
234 En el Plan del Buenvivir de 2009-2013, se plantea reducir el índice de concentración de la tierra en un 22%, 
del 0,78 al 0,61 “a través del traspaso de 2.500.000 has a campesinos, mediante tres procedimientos; primero, 
la entrega de 69.000 hectáreas en manos del Estado, segundo, la creación de un fondo nacional de tierras, 
previsto en la Constitución (art. 282) para compra de tierras y la expropiación y, tercero, la compra a los 
propietarios de tierras “improductivas” sujetas a afectación por no cumplir su función social (de las cuales 
solo se mencionan específicamente las tierras improductivas de la provincia de Santa Elena, en la Costa, que 
debían expropiarse hasta mayo de 2011).” Extraído del artículo de Napoleón Saltos, Políticas y modelos 
agrarios en el Ecuador: entre la modernización y la reforma, publicado el 28 de octubre de 2011, disponible 
en la página: https://lalineadefuego.info/2011/10/28/1252/ 
235 Si bien estos principios incluidos en la Constitución de Montecristi representen un reto para superar la 
lógica capital-céntrica y el antropocentrismo, lo que se analizará aquí es que las políticas agrarias de Alianza 
PAIS y de la Revolución Ciudadana produzcan un nuevo desequilibrio en la relación sociedad, territorio y 
naturaleza, profundizando algunas tensiones históricas e irresueltas. 
236 La única referencia de la Constitución del 2008: “se prohíbe el latifundio y la concentración de la tierra” 
(artículo 282) y que el Estado debe: “promover políticas redistributivas que permitan el acceso a la tierra por 
parte de los campesinos” (artículo 281). Sin embargo, según los investigadores del SIPAE, con la Ley de Tierras 
aprobada entre 2015 y 2016, se garantiza la estructura actual de inequidad e injusticia en la tenencia y 
promueve la continuidad de un modelo de desarrollo basado en el agro-negocio en alianza con los capitales 
transnacionales. Francisco Hidalgo y Arturo Campaña, Con la Ley de Tierras se consagra la estructura 
inequitativa de la tenencia de la tierra y se eluden los mandatos constitucionales de redistribución, Artículo 
publicado el 16 diciembre de 2015, disponible en la página: http://www.landcoalition.org/es/regions/latin- 
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Eso, naturalmente, representa un límite a la hora de plantear un proceso de reforma en 
un país de América Latina, en cuanto no hay un cuestionamiento real hacia el modelo 
agrario preexistente, afianzado durante la ‘larga noche neoliberal’, ni una señal de viraje 
para impulsar una reforma estructural. Más bien, lo que se registra en los años de la 
Revolución Ciudadana es la profundización y la exacerbación del modelo neoliberal, 
acompañada y matizada por la retórica revolucionaria sobre el cambio de matriz productiva, 
la reforma agraria y el fortalecimiento de las economías campesinas y comunitaria, y la 
definición de una política para fortalecer la soberanía alimentaria. Sin embargo, como se ha 
sostenido a lo largo del presente trabajo, es necesario descifrar la retórica gubernamental, 
leyendo entre las líneas y discerniendo el discurso de sus políticas reales (discurso vs 
práxis), puesto que en este ámbito también se expresa la contradicción entre el proceso 
modernizador de Alianza PAIS (representado por la tecnificación y empresarización del 
agro) y la definición de una agricultura campesina, familiar y comunitaria.237 
Aquí, en consecuencia, se sostiene que bajo los Gobiernos de la Revolución Ciudadana 
no hubo proceso de reforma agraria, ni pasos significativos para la redistribución de la tierra 
u la mejora de las condiciones de acceso, y menos aún políticas para fortalecer la soberanía 
alimentaria (limitada a procesos de seguridad alimentaria), ni finalmente la defensa del agua 
y de los recursos hídricos como bienes comunes.238 “La inequidad de la tenencia, la 
concentración monopólica, la descomunalización y privatización se acentúa en el caso del 
agua: el 6.91% de la superficie agrícola y el 28,9% de las Unidades de Producción 
Agropecuarias cuentan con riego, de las cuales el 54,15% proviene de canales construidos 







237 “Sin embargo, la política agraria del Ecuador repite el error: a nombre de los avances constitucionales y 
las demandas de las organizaciones (el Buen Vivir y la Soberanía Alimentaria) favorece la ganancia de las 
elites agro-industriales y el agro-negocio”. Stalin Herrera, El ‘paquetazo agrario’: claves para entender la 
política agraria en el Ecuador, publicado el 30 de agosto 2017, disponible en la página: 
https://lalineadefuego.info/2017/08/30/el-paquetazo-agrario-claves-para-entender-la-politica-agraria-en- 
el-ecuador-por-stalin-herrera/ 
238 Como se analizará en esta sección, durante los diez años de gobierno de Alianza PAIS, se expandió la 
presencia de proyectos hidroeléctricos y represas, junto a la explotación de la minería de gran escala. Ambos 
tienen un impacto destructivo sobre el agua como bien común: ‘el problema del agua no se reduce al 
conflicto en el uso agrario, sino que se concentra sobre todo en la disputa con el modelo extractivista – 
minas, hidroeléctricas –, con la expansión urbana y con la apropiación monopólica de las transnacionales de 
las bebidas’. (Saltos, 2011) 
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5 Has, cuentan con riego entre el 2,9 y el 9,5%, en el caso de las propiedades superiores a 
200 Has, el 30% cuenta con riego”. (Saltos, 2011) 
Desde la aprobación de la Constitución de 2008, siempre ha habido la presencia de las 
organizaciones (si bien frustrada) en debate para la definición de la Ley de Tierras, la Ley 
de Agua y la Ley de Semillas. ‘Las demandas centrales han sido: la distribución de tierra, 
la desprivatización del agua y administración comunitaria de los sistemas de riego, la libre 
circulación de semillas y la prohibición de cultivos transgénicos. La respuesta del gobierno 
al debate propuesto fue asegurar el derecho privado a la tierra y el agua y, en el caso de 
las semillas, favorecer la circulación de semillas certificadas y promover el uso de 
transgénicos para la “investigación”. El sentido último del proceso es la privatización de los 
recursos productivos indispensables para la agricultura indígena campesina y que 
constituyen bienes comunes de los pueblos y la sociedad. El sentido político fue clausurar 
la posibilidad de una democratización de recursos productivos y llevar la contrarreforma 
agraria más allá de la tierra’. (Herrera, 2017) 
La contrarreforma agraria neoliberal, implementada en la década de los ’80 y 
sucesivamente en mayor escala en los ’90, transformó radicalmente las condiciones del 
campo ecuatoriano, imponiendo un nuevo régimen y un nuevo modelo de producción, 
mayormente vinculado al mercado internacional y a la financiarización del campo, lo cual, 
abrió las puertas para los procesos especulativos con el aumento de los precios 
internacionales de los productos agrícolas y, a la vez, procesos de acumulación por 
desposesión (como los conceptos definidos por David Harvey en la caracterización del 
‘nuevo imperialismo’, Harvey 2003). 
Las profundas transformaciones espaciales y las consecuencias territoriales, que 
terminaron por darle nuevos contenidos a los conflictos por la tierra y situar en el centro de 
la contienda la cuestión del territorio: “Al conflicto histórico por la propiedad, se le sumó 
ahora aquel asociado con los usos de la tierra, derivados de la tendencia de la acumulación 
capitalista, que exige ahora la ampliación de la frontera económica, no solo agrícola; en 
consecuencia, los territorios rurales se han visto sometidos a las dinámicas impuestas por 
las economías extractivas minero-energéticas, forestales, de agro-combustibles, y de 
expansión ganadera, las cuales requieren además la realización de proyectos 
infraestructurales”. (Estrada, 2016, p. 313) 
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En el Ecuador contemporáneo coexisten al menos cinco fórmulas de producción agraria: 
“El modelo tradicional u oligárquico, articulado en torno a la gran propiedad agraria y al 
comercio agroexportador (el modelo Álvaro Noboa239). (ii) El modelo de la agro-industria 
que responde a las dinámicas de la modernización para la articulación con el mercado 
mundial y se enlaza con las nuevas formas de renta tecnológica bajo la forma de “agro- 
combustibles” (el modelo Isabel Noboa)240. (iii) El modelo de agro-negocio: la agricultura por 
contrato previo entre el capital comercial y la pequeña y mediana producción; modelo 
comercial agropecuario, dirigido al mercado interno, con disciplinamiento de la mediana y 
la pequeña producción, y enlazado al capital mundial por el lado de la importación (modelo 
PRONACA241 o SUPERMAXI242). (iv) El modelo o vía campesina, articulada al mercado y 
que apunta a reformas de la propiedad, la producción y el comercio, para garantizar la 
soberanía alimentaria (modelo FENOCIN). (v) El modelo plurinacional, que parte de un 
replanteamiento de la visión de la tierra como espacio de vida y se asienta en la 
preeminencia de la propiedad comunitaria (modelo CONAIE)”. (Saltos, 2011) 
Naturalmente, estos cinco modelos agudizan las disputas por la tierra y por el territorio, 
mientras que la prevalencia de la orientación agro-industrial y agro-negocio tiende a aplastar 
la posibilidad de afirmación de los modelos alternativos, como el modelo plurinacional 
(propiedad comunitaria) y el modelo vía campesina (reforma de la propiedad de la tierra y 
soberanía alimentaria), salvo en la política de subsidios gubernamentales para contrastar la 
pobreza, pensada más para compensar los efectos perversos de los agro- negocios y de la 
agro-industria sobre las poblaciones rurales que para llevar a cabo una transformación 







239 Principalmente para la producción de banano, criaderos de camarones, cacao y café. 
240 En este sector dominan los monocultivos (flores, palma de aceite, caña de azúcar, pero también maíz duro, 
arroz y soya), bajo una lógica de gran propiedad y concentración de los medios de producción (tierra y agua) 
241 PRONACA, Procesadora Nacional de Alimentos, es una empresa enfocada en la comercialización de 
insumos para el sector agropecuario. Es una de las mayores empresas ecuatorianas, con sesenta años de 
historia y una fuerza laboral de alrededor 8.000 personas, con un ingreso, en 2014 de 945 millones de USD. 
242 SUPERMAXI es una de las principales cadenas de supermercados del Ecuador, perteneciente al grupo 
económico La Favorita. Es la tercera empresa más grande del País. El poder de mercado de una cadena como 
SUPERMAXI en la gran distribución y comercialización hace que el poder de contratación de los pequeños y 
medianos productores del sector agropecuario sea casi nulo. Al mismo tiempo, por los bajos costos y la 
diversificación (variedad de los productos), una cadena como SUPERMAXI pone en riesgo la persistencia del 
pequeño y mediano comercio. 
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ganada’ se favorezca un sistema de oligopolización del mercado y en que las grandes 
empresas del sector registren ganancias sin precedentes.243 
En los diez años de Revolución Ciudadana, los sectores más favorecidos por las políticas 
públicas fueron la agro-industria y los agro-negocios, siempre bajo la lógica y la prioridad 
gubernamental enfocada hacia la modernización y tecnificación productiva, la consecuente 
integración al mercado mundial (a través de la profundización del modelo agro-exportador). 
Más allá de agudizar el carácter desigual de la dependencia estructural a través de la 
re-primarización, el acento de los Gobiernos de la Revolución Ciudadana sobre la agro- 
industria y los agro-negocios tiene importantes implicaciones tanto sobre las condiciones 
laborales del campo (la descampesinización del campo y la consecuente proletarización de 
la producción agrícola)244 así como en la recomposición del bloque hegemónico 
ecuatoriano, entre el modelo oligárquico y agro-industrial (en alianza entre los capitales 
nacionales y transnacionales), mientras que se asiste a una creciente marginalización del 
proyecto económico-social de los movimientos sociales e indígenas.245 
 
 
243 Un excelente estudio de Jonathan Báez, Acumulación en la Revolución Ciudadana. Grupos económicos y 
concentración de mercado en el sector agropecuario, (CDES, 2017) demuestra los índices de concentración y 
las elevadas tasas de ganancias registradas por las élites (viejas y nuevas) en el sector agropecuario, en los 
diez años de la Revolución Ciudadana: las 100 empresas más grandes del sector agropecuario concentran 
cerca del 58% del PIB agrícola, junto a un sistema impositivo sobre la tierra inequitativo que favorece a los 
grandes grupos económicos. El texto está disponible en la página: http://cdes.org.ec/web/wp- 
content/uploads/2017/06/GruposEcon%C3%B3micos_CDES.pdf 
244 El papel regulador e interventor del Estado es aquí de importancia transcendental: hay una reglamentación 
en términos de salarios mínimos y una progresiva formalización laboral. En efecto, se introduce un sistema de 
trabajo asalariado, que se adapta principalmente a las diferentes condiciones de explotación del suelo (capital 
intensivo y extensiva), la necesidad de una reducida mano de obra tecnificada y calificada. A pesar de la 
formalización laboral en los sectores rurales, paralelamente se profundiza un sistema que profundiza la 
concentración de capital e institucionaliza la precarización laboral, a través de la flexibilización, lo cual se 
acompaña a un régimen de restricciones para la sindicalización, la persecución de los dirigentes, listas negras, 
acosos a las trabajadoras, trabajo infantil, condiciones laborales inadecuadas. (Herrera, 2017) Por esta razón, 
también se habla de un capitalismo sin trabajo, porqué este modelo de producción agrícola no crea empleo 
para las poblaciones rurales, sino que por las lógicas productivas extensivas e intensivas, tiende a favorecer la 
concentración de la propiedad y el despojo. Como efecto, la agricultura familiar y comunitaria pierde terreno 
y no logra mejorar sus condiciones laborales y de producción, inclusive por el abandono por parte del Estado 
y la ausencia de políticas públicas en favor de este tipo de producción. 
245 Este proceso que refuerza el viejo modelo primario agroexportador a costa de una mayor subordinación 
de la agricultura familiar campesina, en un contexto en el cual la “agenda indígena campesina” (Estado 
Plurinacional, Soberanía Alimentaria, derechos de la naturaleza, Buen Vivir, etc.) se presentó como la 
renovación más interesante del horizonte de cambio popular y marca las características de lo que los 
campesinos definen como Paquetazo Agrario y nosotros lo caracterizamos como Modernización 
Conservadora. Stalin Herrera, El ‘paquetazo agrario’: claves para entender la política agraria en el Ecuador, 
publicado el 30 de agosto 2017, disponible en la página: https://lalineadefuego.info/2017/08/30/el- 
paquetazo-agrario-claves-para-entender-la-politica-agraria-en-el-ecuador-por-stalin-herrera/ 
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El proyecto de modernización y la tecnificación de la producción impulsados por el mismo 
Presidente Rafael Correa agudizan los efectos globales de una modernización sin 
campesinos246, fundado en un capitalismo sin trabajo, y una consecuente precarización 
laboral. Paralelamente, en estos años, se fortalecieron los monocultivos del banano (a 
través de la legalización de los cultivos ‘ilegales’ de banano en mano de las grandes 
empresas) y se permitió la expansión de la industria camaronera247 (a través de 
mecanismos de desprotección legal) en la Costa con un agravamiento de la devastación 
ambiental y de la biodiversidad en los manglares. (Herrera, 2017). 
Por esta razón, a pesar de la fuerza social y del mensaje civilizatorio para impulsar otra 
economía (y el cambio de la matriz productiva)248, sobre todo en el contexto rural, los 
análisis sobre el proceso agrario durante la Revolución Ciudadana prefieren definir sus 
políticas como una ‘modernización conservadora’ (Herrera, 2017) o una ‘modernización sin 
reforma’; otros, entre activistas y analistas hablan de una nueva ‘contrarreforma agraria’ 
(Entrevista Pérez, p. 5) o inclusive de ‘reforma agraria al revés’ (Ribeiro, 2017), por la 
profundización del modelo agro-industrial y de los agro-negocios, el aumento de los 
monocultivos y la entrada de los agro-tóxicos (uso de semillas transgénicas, fertilizantes, 
herbicidas tóxicos), pero también la difusión de la biopiratería. 
Esta lectura crítica de la política agraria de Alianza PAIS se construye también 
observando los resultados en términos de concentración de la propiedad y distribución de 
 
 
246 Esta es la posición del Profesor Francisco Hidalgo, en un artículo publicado en la Jornada del Campo, el 17 
de octubre de 2015: ‘El “retorno del Estado” al campo está principalmente alrededor de programas 
específicos: impulso a la producción orientada a la exportación, y agricultura bajo contrato (con kits de 
subsidio que llevan el paquete tecnológico transnacional), pero sin afectar el estatus quo rural.’ El texto del 
artículo está disponible en la página: http://www.jornada.unam.mx/2015/10/17/cam-agricultura.html 
247 ‘En el caso de los productos del mar, en especial los camarones elaborados y los preparados, conservas de 
pescado y otras especies acuáticas, son los que han permitido a las exportaciones agroindustriales 
incrementar sus valores tanto en términos absolutos como su peso relativo en el total de las exportaciones 
del país. Sin embargo, este sector da muestra de estar concentrado, como se menciona en la Estrategia 
Nacional para el Cambio de la Matriz Productiva aproximadamente el 70 % de las camaroneras están en 
propiedades privadas y el restante 30 % se localizan en territorios concesionados por el gobierno para la 
producción. De las 57.000 hectáreas concedidas por el gobierno, el 80 % son predios de menos de 50 
hectáreas. La mayor parte de la producción camaronera es manejada por grupos de mediano y alto poder 
económico’. Jonathan Báez, Acumulación en la Revolución Ciudadana. Grupos económicos y concentración de 
mercado en el sector agropecuario, (CDES, 2017) disponible en la página: http://cdes.org.ec/web/wp- 
content/uploads/2017/06/GruposEcon%C3%B3micos_CDES.pdf 
248 La visión de Alianza PAIS, más allá de la retórica y del marketing revolucionario sobre temas agrarios, reduce 
la política de cambio de la matriz productiva al mayor peso de la agro-industria y de los agro-negocios y, desde 
un punto de vista energético, mediante la expansión del sistema de producción de biocombustibles, de 
represas y centrales hidro-eléctricas. 
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los ingresos: bajo los diez años de gobierno de Revolución Ciudadana se favorece un 
régimen basado en la gran propiedad (en efecto, se agudiza la concentración de la 
propiedad agraria entre los grandes grupos económicos nacionales y transnacionales), 
mientras que el sistema de propiedad familiar y comunitaria, y la propuesta del estado 
plurinacional quedaron marginalizados y subordinados a la lógica capital-céntrica de la 
acción gubernamental : “La propiedad comunal comunal 4,9% es muy poca para un país 
plurinacional y pluriétnico.” En una reforma agraria alternativa una línea fundamental sería 
el fortalecimiento de las diversas formas de propiedad comunitaria y colectiva. (Saltos, 
2011) 
Otras contradicciones se dirigen a la retórica gubernamental sobre el cambio de matriz 
productiva adoptado por el Gobierno que en lugar de implementar la agenda de los 
movimientos indígenas y sociales, privilegió un modelo enfocado en las agro-exportaciones 
y en la sustitución de importaciones249, sin un cuestionamiento real sobre las 
contradicciones con el discurso de la Soberanía Alimentaria y del fortalecimiento de la 
Economía Popular y Solidaria presentes en la Constitución y en los primeros planes de 
desarrollo del país. En estos términos, cabe señalar que en los diez años de gobierno, el 
cambio de la matriz productiva evolucionó en el tiempo: ‘una primera referencia concreta a 
nivel gubernamental respecto a la “transformación de la matriz productiva” son las llamadas 
“Diez apuestas productivas”, expuestas en el 2008. Allí se propuso impulsar las siguientes 
actividades: pesca y derivados, frutas y vegetales procesados, agro-combustibles, 
metalmecánica, silvicultura, turismo, consultorías, ingeniería y software, transporte y 
logística, acuacultura, flores. Con el paso del tiempo se consideraron nuevas actividades 
económicas y otras se retiraron. Se incluyó al bío-conocimiento (asociable a la bioquímica, 
farmacéutica y ecoturismo) y se dejó de lado la acuacultura y las flores (primer Plan del 




249 Es aquí necesario constatar que ‘el aparato productivo es altamente dependiente de las importaciones 
especialmente de maquinarias y equipos. Tal situación no ha cambiado en este Gobierno: las importaciones 
de bienes de capital (sin tomar en cuenta equipos de transporte) representaron el 16% del total de 
importaciones en 2007 y el 18% en 2014. Respecto a las importaciones de materias primas, estas tanto en 
2007 como en 2014 representaron un 31% del total. Así vemos que en casi nueve años se ha mantenido 
intacto el nivel de dependencia del sector productivo a la importación de maquinaria e insumos. No ha 
existido una “sustitución selectiva de importaciones” para la producción.’ Extraído del artículo: Alberto 
Acosta y John Cajas Guijarro, La herencia económica del correísmo, publicado el 08 de octubre de 2015, 
disponible en la página: http://www.planv.com.ec/investigacion/investigacion/la-herencia-economica-del- 
correismo/pagina/0/1 
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prioritarias son la minería e industrialización de productos mineros (segundo Plan del Buen 
Vivir, 2013-2017)’.250 
El mismo discurso sobre el cambio de la matriz productiva favorece la creación de un 
sistema de represas y centrales hidro-eléctricas para la producción de energía eléctrica; 
ésta sería la agenda gubernamental y la concentración de sus esfuerzos para el cambio de 
la matriz productiva; si por un lado, de esta manera, se intenta reducir la dependencia de 
las fuentes petroleras/fósiles para la producción energética, por el otro, el sistema de 
represas para la producción de energía eléctrica tiene elevados costos (costos de 
producción, problemas ambientales, impactos laborales y sociales) sobre los territorios, 
promoviendo un proceso de despojo de las economías comunitarias (principalmente las 
fuentes de agua); además, el sistema de centrales hidro-eléctricas se integra al proyecto 
de explotación minera a gran escala.251 
Como aquí se ha señalado, las políticas agrarias de la Revolución Ciudadana han tendido 
agudizar algunas tensiones políticas y sociales a nivel territorial, inclusive entre diferentes 
horizontes civilizatorios y modelos de organizar la sociedad en su conjunto; en efecto, el 
problema agrario no es solamente un aspecto puramente económico, sino que encarna una 
disputa hegemónica y de las relaciones de poder y del sentido común (Saltos, 2011); en 
particular en la relación entre geografía y capital, se producen, a nivel global unas 
“geografías desiguales de la pobreza” (Escobar, 2008, p. 22). La acción del capital y su 
penetración en las diferentes áreas ha producido geografías desiguales y diferenciadas 
dentro de la misma escala de producción capitalista, hacia una nueva división desigual del 
trabajo, en formas de diferentes niveles de especialización productiva. Las intervenciones 
de política económica – bajo el imperativo del desarrollo – han tendido acentuar la brecha 
de la desigualdad en los mismos territorios. El capital como una de las principales fuentes 
de transformación del territorio. Bajo la Revolución Ciudadana, se afianzaría un modelo 
primario exportador, que lleva a la profundización de los conflictos territoriales y 
ambientales: en ese ámbito se registra una evidente tensión entre el modelo extractivista y 
modelo de estado plurinacional, mediante el fortalecimiento de un modelo agro-industrial y 
 
250 Alberto Acosta y John Cajas Guijarro, La herencia económica del correísmo, publicado el 08 de octubre de 
2015, disponible en la página: http://www.planv.com.ec/investigacion/investigacion/la-herencia- 
economica-del-correismo/pagina/0/1 
251 En este aspecto, la política de la Revolución Ciudadana no difiere mucho de la ‘locomotora minero- 
energética’ del Gobierno de Juan Manuel Santos en Colombia (2010-2018) (Entrevista Vega, p. 7); la única 
diferencia sustancial podría residir en los mayores esfuerzos redistributivos y en la definición de políticas 
asistenciales del Gobierno de Rafael Correa. 
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el crecimiento agro-negocio para la exportación.252 Por esa razón, ‘el retorno del Estado en 
el campo entre 2007 y 2017 se expresó en el incremento de la infraestructura rural que 
conecta con lo urbano y los principales puertos y aeropuertos; la red de carreteras es el 
mejor ejemplo, también la expansión de la obra pública para el incremento de la 
productividad: represas hídricas y energía eléctrica. También una serie de subsidios al 
ingreso de las poblaciones consideradas en los márgenes de pobreza’.253 
Este proceso, de carácter global y con tendencias acentuadas en Abya Yala, tendría 
como principal efecto que también en el Ecuador se profundizara ‘un régimen de 
acumulación por desposesión, expropiación y acaparamiento de tierras’ (Saltos, 2011), en 
que no se contempla (excluyendo la retórica gubernamental) ni permite un proceso de 
redistribución de tierras, sino que se exacerba su degeneración, bajo la lógica 
acaparamiento y de la especulación. Un factor muy importante ha sido la oposición firme 
del Presidente Rafael Correa, mantenida en sus años de gobierno; declarando la 
redistribución de las tierras como algo contra-producente, porqué afectaría la producción y 
la productividad del campo y, al mismo tiempo, equivaldría a redistribuir la pobreza;254 al 
contrario, lo que el Gobierno fortaleció fue una política modernizadora del campo, tratando 
reducir la ‘ineficiencia’ y la ‘improductividad’. 
Por eso, ‘la principal estrategia gubernamental, denominada cambio de la matriz 
productiva – expresada en dos cuerpos jurídicos: el Código de la Producción expedido en 
2010 y la Ley de la Alianza Público-Privada expedida en 2015 – significa que la columna 
vertebral de la acción de gobierno es la alianza entre el Estado y el agro-negocio, para el 








252 Es aquí necesario conectar la reflexión sobre la re-primarización de la economía ecuatoriana y, 
particularmente en la producción agraria, ligada al crecimiento del sector agro-industrial y de los agro- 
negocios, con la profundización de las relaciones comerciales y financieras con la República Popular China y la 
firma del T.L.C. con la Unión Europea (analizados al comienzo del actual capítulo). 
253 Francisco Hidalgo, Desarrollismo y extractivismo, publicado en La Jornada del Campo, México D.F., 21 de 
enero 2017, disponible en la página: http://www.jornada.unam.mx/2017/01/21/cam-desarrollismo.html 
254 “La pequeña propiedad rural va en contra de la eficiencia productiva y de la reducción de la pobreza… 
repartir una propiedad grande en muchas pequeñas es repartir pobreza” Rafael Correa 01 de octubre de 2011, 
citado en el artículo de Alberto Acosta, El agua maltratada en el país del agua, publicado el 21 de mayo de 
2012, disponible en: https://lalineadefuego.info/2012/05/21/el-agua-maltratada-en-el-pais-del-agua- 
alberto-acosta/ 
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camarón, atún y la expansión de los cultivos flexibles: caña de azúcar, palma aceitera y 
maíz duro’.255 
Al mismo tiempo, por efecto de estas políticas, junto a las consecuencias sociales y 
laborales, se profundizan las desigualdades ecológicas: “[la acción del capital] mucho 
menos es capaz de visualizar las abismales desigualdades ecológicas que se producen a 
través de ese fenomenal flujo de materia que se dibuja en una geografía de la extracción, 
bastante diferente de la geografía del consumo”. (Machado, 2012, p. 54) De esta manera, 
el actual modelo de desarrollo extractivista ha contribuido a profundizar las desigualdades, 
creando nuevas formas de dominación moderna-colonial-capitalista, con nuevas y viejas 
formas de injusticia. 
Con el aumento de los monocultivos de palma africana, caña de azúcar, floricultura, maíz, 
la explotación de productos de acuicultura (varios tipos de pescado256 principalmente el 
atún, los crustáceos y los moluscos)257 en el Ecuador se han consecuentemente fortalecido 
dispositivos de despojo, que han tenido un fuerte impacto (devastación y destrucción) sobre 
los territorios y sobre los poblaciones y comunidades. Eso ha conllevado a un mayor nivel 
de conflictividad social y territorial entre los proyectos de explotación favorecidos por el 





255 Francisco Hidalgo, Desarrollismo y extractivismo, publicado en La Jornada del Campo, México D.F., 21 de 
enero 2017, disponible en la página: http://www.jornada.unam.mx/2017/01/21/cam-desarrollismo.html 
256 La explotación de la pesca también ha tenido una dimensión y un impacto geopolítico; en los últimos años 
ha crecido sensiblemente la explotación de la pesca intensiva (legal e ilegal) por parte de la República Popular 
China en las aguas ecuatorianas que afecta la biodiversidad y especies marinas protegidas en la zona de las 
Islas Galápagos. En el mes de agosto de 2017, las poblaciones de las Islas Galápagos han manifestado su 
oposición hacia la pesca ilegal masiva por parte de las flotas chinas. En efecto, se retuvo una embarcación 
china con 300 toneladas de pesca y 6.623 tiburones y la justicia ecuatoriana ordenó una indemnización de 5,9 
millones de USD. Mayores informaciones disponibles en la página: 
https://www.infobae.com/america/america-latina/2017/08/28/ecuador-condeno-a-hasta-4-anos-de-carcel- 
a-la-tripulacion-del-barco-chino-que-robo-especies-protegidas-en-las-galapagos/ 
257 También este sector, durante el período de Gobierno vio una mayor concentración: ‘la rama denominada 
acuicultura muestra una tendencia hacia la concentración de ingresos por el conjunto de grupos económicos, 
pasando de acaparar el 25% en 2006 al 36% en 2013, destacando el grupo “INDUSTRIAL PESQUERA SANTA 
PRISCILA” que en el último año de análisis concentra cerca del 20% del total de ingresos generados en esta 
rama, cerca de 5 puntos porcentuales más que en el 2006 cuando acaparaba cerca del 15%. Este grupo es el 
único caso en que el poseer un gran número de empresas (15 en 2006 y 33 en 2013) le permite mantener 
altos niveles de concentración en la acuicultura, pues en los demás casos no se experimenta tal situación’. 
Jonathan Báez, Acumulación en la Revolución Ciudadana. Grupos económicos y concentración de mercado en 
el sector agropecuario, 2017, disponible en la página: http://cdes.org.ec/web/wp- 
content/uploads/2017/06/GruposEcon%C3%B3micos_CDES.pdf 
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dominación y represión que favoreció la acción del capital nacional y transnacional, 
actuando en la destrucción eco-sistémica (manglares y biodiversidad por ejemplo). 
La profundización del presente modelo de re-primarización, de fortalecimiento de 
economías enclaves ha tenido como efecto la politización de las diferentes formas de 
resistencia y al mismo tiempo, una ‘ambientalización de las luchas sociales’. En sus 
reflexiones sobre el extractivismo, Horacio Machado, destaca los elementos ‘neocoloniales’ 
del modelo que expresa su carácter violento hacia los territorios y los cuerpos que los 
habitan. “El territorio es el espacio geográfico estructurado por y a partir del trabajo, que es 
energía psíquica, corporal y social, inseparablemente material y simbólica. El proceso de 
trabajo se apropia, de-signa y transforma el espacio para producir, de allí en más, el 
territorio, el espacio habitado (Santos, 1996; Porto-Gonçalves, 2006). No hay territorio antes 
o por afuera de esa relación pragmática que se entabla entre sujetos colaborando en y con 
un determinado espacio geográfico, para así convertirlo en “entorno propio” –apropiado. 
(Machado, 2012, p. 57-58) 
Por otro lado, la profundización del (pos)neoliberalismo ha tenido como efecto la re- 
significación del circuito tierra-territorio como fuente de valorización capitalista y 
transformación de las relaciones de propiedad. Aquí es común encontrar disputas por el 
control territorial en las zonas de trascendencia geopolítica y económica. Son evidentes, en 
ese sentido, los planes/dispositivos de control territorial sobre regiones estratégicas para 
los intereses del capital (nacional y transnacional). El objetivo privilegiado es la 
mercantilización de la biodiversidad y el acceso a recursos naturales (principalmente 
minerales). Aunque la tendencia mundial del capital muestra una propensión a la 
deslocalización de la producción, ello no excluye los requerimientos de control territorial. La 
nueva espacialidad capitalista conlleva nuevos procesos de re-territorialización. Dicha 
espacialidad no implica la renuncia al territorio, contempla justamente una redefinición del 
concepto de territorio (Estrada, 2007, p. 59) 
El Consenso de los Commodities, teorizado por Maristella Svampa coincide con la mirada 
‘eldoradista’ de los recursos naturales (Zavaleta 2009), que “ha llevado a expandir, en el 
continente, la explotación de los recursos en diferentes formas, pero en la forma común de 
los megaproyectos; uno de los rasgos centrales del actual estilo extractivista es la gran 
escala de los emprendimientos, lo cual nos advierte tanto sobre la gran envergadura en 
términos de inversión de capitales (en efecto, se trata de actividades capital-intensivas, y 
no trabajo-intensivas); el carácter de los actores involucrados y la concentración económica 
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(grandes corporaciones trasnacionales); la especialización productiva (commodities), así 
como de los mayores impactos y riesgos que dichos emprendimientos presentan en 
términos sociales, económicos y ambientales”. (Svampa, 2012, p. 18) 
El saqueo – territorial, ecológico, económico – es, correlativamente, un proceso de 
expropiación cultural (saberes y conocimientos ancestrales)” (Machado, 2012, p. 61) y, 
paralelamente, reproduce nuevas dinámicas coloniales en los territorios. 
Por lo tanto, Machado llega a la definición de expropiación eco-bio-política: secuestro de 
derechos (decidir sobre sus territorios y entornos) y de la misma democracia: “La 
expropiación bio-política es la expropiación de derechos, de la vida política de los pueblos 
y de la vida como tal. Expropiación que es secuestro de derechos como corolario de la 
disposición de los cuerpos”. (Machado, 2012, p. 63) Al mismo tiempo o, el autor argentino, 
señala una relación entre lo material y lo metafísico, entre el hombre, el territorio y la 
naturaleza. 
Por estas razones, en el Ecuador, el modelo extractivista-colonial-capitalista agudizó la 
tensión entre modelo agro-exportador-devastador de la naturaleza, mediante la re- 
colonización de los territorios (tanto por el colonialismo interno como por la presencia de 
empresas transnacionales, y el ‘nuevo imperialismo’ chino) y las resistencias territoriales y 
ecologistas. Sin embargo, en los territorios afectados por estos mega-emprendimientos, ha 
crecido la fuerza de los sujetos políticos decoloniales en resistencia (que se analizará con 
mayores detalles en el tercer capítulo) y modelos alternativos de organización y producción 
desde los territorios258, únicos medios para afirmar un proceso decolonial en el Ecuador y 
promover un real camino hacia la emancipación social. 
2.7 Conclusiones 
 
En este capítulo sobre el sistema de acumulación capitalista en el Ecuador de la 
Revolución Ciudadana he intentado caracterizar las numerosas contradicciones: entre 
ruptura y continuidades, que se expresaron en el modelo economico implementado durante 
 
 
258 Principalmente, en la producción agraria, se constituyen por la agricultura familiar, colectiva y comunitaria, 
a través del fortalecimiento de la economía campesina, mediante procesos de organización social: una 
economía popular y solidaria, similar a la que planteaba el Profesor François Houtart en un artículo publicado 
el 23 de marzo de 2017, La agricultura campesina e indígena como una transición hacia el bien común de la 
humanidad: el caso del Ecuador. Texto disponible en la página: 
http://www.rebelion.org/noticia.php?id=225334 
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los gobiernos de Alianza Pais. En efecto, si bien existió un discurso y una declaración de 
ruptura, como en el caso de la deuda financiera “ilegitima” y en las iniciales políticas en 
contra de los tratados de libre comercio, es importante señalar cómo progresivamente van 
intensificando paradojicamente el modelo (pos)neoliberal, evidenciando la contradicción 
entre discursos/retóricas gubernamentales y las políticas públicas efectivamente 
implementadas. 
Por esta razón, se ha decidido caracterizar la gestión económica de la Revolución 
Ciudadana en tres periodizaciones (i. antimperialista y recuperación de la soberanía 
nacional, 2007-2010, ii. Estado de seguridad y excepcionalismo, 2010-2013, iii. 
Realineamiento), que responden a las diferentes políticas económicas implementadas por 
los gobiernos de Rafael Correa. En ello, se ha considerado el período entre 2007-2010 
como la fase más radical, en el intento de proyectar el Ecuador hacia un nuevo modelo de 
inserción internacional, la recuperación de la soberanía nacional (perdida) y la constitución 
de proyectos productivos alternativos, para elaborar un horizonte postcapitalista y 
posdesarrollista, inclusive tejiendo nuevas relaciones comerciales y geopolíticas tanto en 
América Latina (UNASUR, ALBA, etc.), así como con otras potencias emergentes. 
Sin embargo, pese a las declaraciones y a los intentos para generar cambios productivos, 
la hegemonía de Alianza PAIS necesitaba consolidarse por medio de políticas sociales 
redistributivas y asistencialistas y, así las cosas, el gobierno de Rafael Correa necesitaba 
ingentes ingresos fiscales para proveer mayor repartición; por ende, se agudizó el modelo 
de dependencia del Consenso de los Commodities, inclusive profundizando la explotación 
(laboral, territorial y ecológica) por medio de los ‘neo-extractivismos’. Este viraje se ha 
denominado ‘Estado de seguridad y excepcionalismo’, en el período 2010-2013, porque 
para imponerse en los territorios y en las comunidades, requirió fórmulas de 
excepcionalismo (Estado de excepción permanente), desplazando las alternativas al 
modelo, reprimiendo a las resistencias organizadas mediante la aplicación del Código 
Orgánico Integral Penal, y, finalmente, afianzando la economía ecuatoriana con un nuevo 
tipo de inserción internacional (principalmente en el fortalecimiento de las relaciones con 
los B.R.I.C.S.). 
Esta segunda fase contribuyó por un lado al distanciamiento de los sujetos políticos 
decoloniales (cfr. capítulo III) del proyecto de la Revolución Ciudadana, por efecto de la 
represión y criminalización registrada en aquellos años; por otro lado, abría el espacio para 
un Realineamiento (2013-2017), en que los tradicionales grupos económicos del Ecuador 
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se reposicionan, mientras que, a nivel internacional, se registra el retorno del Banco 
Mundial, el Fondo Monetario Internacional, y la firma del Tratado de Libre Comercio con la 
Unión Europea. 
Una vez caracterizada esta periodización se ha realizado un análisis de los procesos 
económicos implementados bajo la dirección de Alianza PAIS, en que se ha registrado un 
importante retorno de la regulación económica dirigida desde el Aparato-Estatal. Por esta 
razón se va a llevar a cabo una importante movilización de la maquinaria estatal para 
avanzar, bajo los imperativos de eficiencia y progreso, hacia la ‘Sociedad del conocimiento’ 
con inversiones importantes en megaemprendimientos infraestructurales (tanto para la 
exportación de productos primarios, como para la ampliación del consumo interno) y la 
intensificación de la explotación de los recursos naturales, a través del despojo y la 
depredación ambiental, laboral y cultural. 
El retorno del Estado no ha constituido el retorno del modelo ISI o de las políticas 
(neo)keynesianas, sino su superación; en efecto no hay una nueva fase de industrialización 
del Ecuador, mientras que se afirma el paso al Estado subsidiario, en donde el Estado ya 
no compite ni controla el mercado, ni tampoco deja libertad absoluta a los flujos de capitales 
(modelo neoliberal), sino que procede como intermediario, para transferir la acumulación 
hacia el capital libre, en los sectores que se han considerado aquí como estratégicos y con 
evidentes impactos sociales, ecológicos y territoriales. El Estado dirige su proyecto de 
política económica, por un lado profundizando las contradicciones y las desigualdades 
(económicas, sociales y ecológicas) del sistema neoliberal. 
Para edulcorar el programa de devastación y saqueo de los recursos naturales y de los 
territorios, el Estado, resucitando sus funciones y aprovechando las rentas petroleras, 
financieras y los productos agro-industriales, pudo mantener una extensa política 
redistributiva, que logró, en algunos casos, disminuir coyunturalmente algunos índices 
(pobreza, desigualdad, etc.), por medio de políticas asistenciales fuertemente centralizadas. 
En el análisis de los indicadores sociales, se ha observado la disminución significativa de 
la pobreza (desde el 36,7% de la población en diciembre de 2007 al 23,1% en junio de 
2017) y de la extrema pobreza (desde el 16,5% en diciembre 2007, al 8,4% en juno de 
2017), el índice GINI (desde el 0,551, registrado en diciembre 2007 al 0,462 en junio de 
2017) y los índices de pobreza por NBI (a nivel urbano se paso del 47,0% en diciembre de 
2008 al 32,1% de diciembre de 2016, mientras que a nivel rural, se paso del 77,4% en 
diciembre de 2008, al 52,9% en diciembre de 2016), políticas que inclusive han 
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sido apreciadas por las estadísticas y los informes del Banco Mundial. Sin embargo, por 
medio de un análisis exhaustivo de estos datos, se ha demostrado el carácter coyuntural 
de estos logros, señalando cómo en la desaceleración económica, se registra el retorno del 
desempleo, del subempleo, el nuevo aumento de las desigualdades (sobre todo en el 
contexto urbano), así como el endeudamiento significativo, que se asumen entre los 
principales retos de la nueva administración del presidente Lenin Moreno. 
En el análisis de la política social desarrollada por Alianza PAIS, en estas páginas, se ha 
destacado el carácter subsidiario del Estado, por lo cual, se provee, desde arriba, las 
necesidades materiales inmediatas, sin tratar de solucionar las contradicciones de fondo 
del modelo, al contrario, incrementando exageradamente los niveles de consumo, sin 
ningún nivel de ahorro, para los momentos de ‘vacas flacas’. Sin embargo, inclusive en los 
casos en que se registra una mayor inversión social, (como en salud y educación, como se 
ha demostrado en el presente capitulo), se podría afirmar que si bien en algunos casos se 
logro disminuir ciertos déficit de infraestructura y de ‘capital humano’, en la llegada del 
Estado a territorios lejanos y aislados, al mismo tiempo se van a debilitar procesos 
autorganizativos y autonómicos que venían desarrollándose desde hace décadas; 
adicionalmente, algunos de estos proyectos asistencialistas (hospitales, universidades y 
colegios del milenio in primis) van a demostrar sus limites y sus falacias en un periodo 
relativamente limitado. En el análisis se han presentado los límites infraestructurales y de 
capital humano, así como el deterioro y el consecuente abandono de la infraestructura 
existente para la construcción de nuevos ‘Elefantes blancos’. 
En relación a las políticas para favorecer la interculturalidad, tanto en salud como en 
educación, se van a imponer sistemas monoculturales, con esquemas eurocéntricos, 
retrocediendo en los procesos de defensa territoril indigena en donde la interculturalidad se 
va a terminar expresando solamente en la folklorización del “otro.” 
Adicionalmente he observado los límites respecto al llamado cambio de matriz productiva 
y la reforma agraria (ausente), sectores en que tampoco se registran señales de ruptura y 
de discontinuidad respecto a las anteriores administraciones, por lo cual se mantienen la 
profundas desigualdades de acceso a la tierra y a los insumos para el cultivo, mientras que 
por el otro lado se afianza un modelo minero-energético que muy poco se diferencia de sus 
países vecinos (Perú y Colombia), como mayor apuesta para el cambio de matriz 
productiva. 
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En efecto, entre 2002 y 2012, los índices de Gini para la medición de la concentración de 
la tierra, se mantuvieron estables, pasando del 0,77 de 2002 al 0,78 de 2012, con un pico 
de 0,83 en 2006. Bajo los gobiernos de la Revolución Ciudadana no habría, por tanto, una 
inversión de tendencia hacia una repartición de la propiedad de la tierra, ni un esfuerzo real 
para implementar una política de reforma agraria. Al contrario, en estas páginas se ha 
sostenido que por la coexistencia de al menos cinco fórmulas de producción (i.tradicional- 
oligárquico, ii. agro-industrial, iii. agro-negocio iv. modelo via campesina v. propiedad 
comunitaria), se han agudizado las contradicciones y las disputas entre los diferentes 
modelos de producción; en ello, el gobierno, en lugar de impulsar las políticas de 
redistribución y reforma, favoreció a los sectores agro-industriales y a los agro-negocios, 
priorizando el esquema de la modernización y tecnificación productiva, que agudizó los 
efectos de una modernización sin campesinos, perpetuando políticas de despojo y con un 
agravamiento de la devastación ambiental. 












En los primeros dos capítulos del presente trabajo, he propuesto una caracterización de 
las reformas institucionales y de política económica implementadas a lo largo de los diez 
años de la Revolución Ciuda dana en el Ecuador (2007-2017). En particular, el análisis ha 
permitido demostrar, mediante la observación en campo del proceso y la creación de una 
periodización, cómo gradualmente la agenda gubernamental de Alianza PAIS se distanció 
de sus propósitos políticos y electorales iniciales y, por lo que se presentaron fuertes 
contradicciones en el seno de los movimientos políticos y sociales que constituían su base 
político-electoral y su espectro de proyección social. A continuación, presentaré los 
impactos en los movimientos sociales y, en particular los sujetos políticos que aquí se 
definiran como “sujetos politicos decoloniales” en su relacion con las dimensiones político- 
institucionales y los indicadores socio-economicos de la Revolución Ciudadana. Ello 
generará diversos escenarios contradictorios y nuevas trayectorias politicas a lo largo del 
período de análisis. 
El objetivo del presente capítulo es presentar la trayectoria de las agendas de los 
movimientos sociales del Ecuador, protagonistas de la caída del régimen neoliberal, a 
través de los levantamientos y la movilización masiva, previa a la aparición de la figura de 
Rafael Correa y, con base a ésta, construir un análisis de los impactos sociales de la 
evolución de los programas políticos y económicos implementados en los diez años de la 
Revolución Ciudadana; a partir de allí, se propone como hipótesis la emergencia de una 
contradicción entre las reformas (pos)neoliberales de Alianza PAIS y las reivindicaciones 
de los sujetos políticos y sociales decoloniales, lo cual contribuirá, en buena medida, a 
generar una dura confrontación entre el discurso oficialista ‘progresista’ y la ascendente 
oposición social . Ello generará una confrontación entre el oficialismo y el movimiento social, 
mientras que, paralelamente, se generaliza la despolitización de la sociedad. 
Frente a la implementación de las políticas (neo)desarrollistas y (pos)neoliberales de los 
gobiernos de Rafael Correa y sus prácticas (neo)hegemónicas, va a emerger a nivel político 
y social, una cierta inconformidad y un creciente antagonismo político, social y cultural 
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debido principalmente al clima de hostilidad (y de hostigamiento) que va a ejercerse desde 
el poder ejecutivo hacia las movilizaciones sociales, con la consecuente criminalización de 
la protesta, por medio de la aplicación del COIP y la legislación de excepción. En efecto, 
como se ha demostrado en los primeros dos capítulos, el nuevo régimen estaba poco 
dispuesto a tolerar la crítica y, menos aún, la existencia de una oposición desde abajo y a 
la izquierda. En estos términos, la marginalización de las voces inconformes y la 
persecución política, inclusive por medios judiciales, fue un elemento constante desde el 
régimen de Alianza PAIS para mantener un nivel de cohesión interna y articular su bloque 
de consenso hegemónico. 
El objetivo del tercer capítulo será caracterizar las formas de resistencia y las prácticas 
de r-existencia259 de los sujetos políticos y sociales a lo largo de los diez años de la 
Revolución Ciudadana; estos sujetos se articularán en una oposición crítica (desde abajo y 
a la izquierda) que, a pesar de la criminalización, la cooptación y la desmovilización que se 
ha descrito en los capítulos anteriores, garantizará la persistencia de actores inconformes 
y activos, considerados aquí como sujetos necesarios para la transformación social y la 
emancipación política, económica y cultural del Ecuador contemporáneo. 
Para cumplir con este objetivo, en primer lugar, se caracterizará lo que denominamos “el 
sujeto político decolonial” en el Ecuador contemporáneo, destacando su relevancia y su 
 
259 ‘Afinal, entre nós, a colonialidade sempre fez parte de nossa formação moderna, desde o exclusivo colonial 
às políticas de ajuste estrutural e à dívida eterna. Mas dizer colonialidade é dizer, também, que há outras 
matrizes de racionalidade subalternizadas resistindo, r-existindo, desde de que a dominação colonial se 
estabeleceu e que, hoje, vêm ganhando visibilidade. Aqui, mais do que resistência, que significa reagir a uma 
ação anterior e, assim, sempre uma ação reflexa, temos r-existência, é dizer, uma forma de existir, uma 
determinada matriz de racionalidade que age nas circunstâncias, inclusive reage, a partir de um topoi, enfim, 
de um lugar próprio, tanto geográfico como epistêmico. Na verdade, age entre duas lógicas. Assim, nessas 
resistências, r-existência, as epistemes e o território (onde a questão da terra tem um lugar central) ganham 
uma enorme importância não só pelo lugar que a ordem moderno-colonial nos destinou na divisão 
internacional do trabalho, como também pelo significado da natureza para a reprodução de qualquer 
sociedade, por mais que o antropocentrismo eurocêntrico acredite que a ciência e a técnica possam dominá- 
la’ (Porto-Gonçalves, 2006). Según el Grupo de Trabajo de CLACSO ‘Territorialidades en Disputa’, ‘la re- 
existencia incorpora los múltiples campos de la vida, su complejidad, su densidad, las formas en que se 
construye y teje sus articulaciones, pero que no pierde de vista los contextos de conflicto en que se mueve: 
los avances y retrocesos, las huidas, los saltos y el volver a empezar propio de enfrentar las asimetrías de la 
dominación, habitualmente en situación de inferioridad. En esa re-existencia, además, aparece como punto 
de apoyo fundamental el conjunto de comportamientos territoriales necesarios para dar sentido (y 
sentimiento) al grupo: identidad territorial en movimiento, materialidad y subjetividad de lo común, saberes 
situados que desafían la descontextualización auto-referenciada del sistema-mundo capitalista, patriarcal y 
colonial. Extraido de: http://www.clacso.org.ar/grupos_trabajo/detalle_gt.php?ficha=1239&s=5&idioma 
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protagonismo para la comprensión de la emergencia progresiva de los discursos y las 
prácticas opositoras al gobierno de Alianza PAIS, una vez que se develan las principales 
expresiones y desviaciones (¡e inclusive perversiones!) extractivistas, modernizadoras, 
eurocéntricas y elitistas. 
En segundo lugar, se analizará nuevamente la relación con el Estado, esta vez, desde 
la perspectiva de los sujetos políticos decoloniales; se asume, en primer lugar una posición 
inicialmente dialéctica (en que los sujetos políticos decoloniales son considerados 
interlocutores legitimos) mientras, sucesivamente, se agudiza la crítica y la persecución 
hacía el surgimiento de varios movimientos y expresiones contestatarias e inclusive anti- 
sistémicas, por el mismo rasgo autoritario y las derivas personalistas del régimen creado y 
consolidado por Alianza PAIS. En esa sección será fundamental distinguir entre los sujetos 
políticos cooptados (y a veces organizaciones paralelas institucionalizadas, creadas por el 
mismo ejecutivo) y los sujetos políticos decoloniales, cada vez más marginalizados y 
excluidos de la agenda política y social gubernamental; mostraremos como, estos actores 
se mostraran determinados a persistir en su lucha autonómica y emancipadora. 
En tercer lugar se analizará el proceso de despolitización y desmovilización de los 
movimientos sociales por un lado, junto a la desilusión y el progresivo distanciamiento de 
los sectores sociales del Gobierno de Rafael Correa, así como el surgimiento de nuevas 
propuestas y prácticas alternativas que se afirmarán a lo largo de los diez años de 
Revolución Ciudadana y que al momento, en plena transición entre Rafael Correa y el nuevo 
ejecutivo liderado por Lenin Moreno, se encuentran en un momento de re-configuración y 
re-posicionamiento frente al nuevo Gobierno, con una disposición al diálogo pero también, 
con cierto realismo, con prudencia por las pocas esperanzas frente al cambio sustancial 
que se viene planteando desde las organizaciones sociales, ente rupturas y continuidades. 
Por esta razón, la sección conclusiva se dedicará a un análisis de perspectiva y prospectiva, 
con la finalidad de realizar un diagnóstico sobre la coyuntura actual. 
 
 
 3.2 Caracterización y definición del sujeto político decolonial 
 
Para la comprensión del objeto del presente capítulo, aquí se tratará de caracterizar el 
sujeto político decolonial. En primer lugar, es necesario resaltar el carácter complejo y 
multidimensional de lo decolonial en la teoría política. En este estudio se entiende superar 
no solamente el carácter puramente ‘abstracto’, culturalista y epistémico de la 
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decolonialidad y de lo decolonial, sino que se considera oportuno integrar e incluir los 
elementos materiales (desde el materialismo histórico, materialismo dialéctico de origen 
marxiano tratando de incluir los elementos de ‘especificidad’ latinoamericana, por ejemplo, 
la condición de dependencia estructural como elemento constitutivo tanto de la base 
material del modo de producción capitalista como de sus impactos sobre la forma de 
organización de la sociedad, así como descrito en el segundo capítulo) que constituyen 
parte de su esencia. En efecto, siguiendo el planteamiento del profesor Breilh, ‘entonces, 
así como reconocemos la necesidad de estudiar las relaciones de producción y propiedad 
como condiciones objetivas de la materialidad social, comenzamos a entender mejor la 
importancia de trabajar el tema de la subjetividad social como clave para la construcción de 
un poder simbólico alternativo, sin el cual no podría sostenerse ningún avance contra- 
hegemónico’. (Breilh, 2001, p. 21) 
Este aspecto será importante en el presente estudio para responder a las críticas 
movidas a las teorías poscoloniales y decoloniales, por ser excesivamente centradas en los 
aspectos ‘culturales’ y culturalistas, y desconocer relaciones sociales y de clase que derivan 








BASE MATERIAL SUPERESTRUCTURA 
 




Al mismo tiempo, esta aclaración se hace necesaria para superar la ‘falsa’ dicotomía 
entre el materialismo del marxismo y las dimensiones culturales (y las críticas movidas hacia 
los estudios ‘culturalistas’) pertenecientes a la esfera de la ‘superestructura’. En efecto, en 
el presente estudio se entienden como elementos complementarios e interdependientes, es 
decir como partes del mismo problema: el sistema económico, político, social y cultural que 
se configuran en oposición al sistema imperante (pos)neoliberal. En este sentido, la 
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planteamientos, permitiendo conciliar y articular elementos estructurales y 
superestructurales para el análisis de los proceso políticos contemporáneos. 
Para lograr entender esta definición sobre lo decolonial es necesario sumar fundamentos 
constitutivos del marxismo latinoamericano (aquí se considera el componente 
latinoamericano como un foco de discusión del debate metodológico y teórico principal, 
inclusive para tener en cuenta los elementos estructurales y de contexto desde dónde se 
construye el estudio) con componentes de la ‘Superestructura’, pertenecientes al orden 
hegemónico imperante (en este sentido los planteamientos de Gramsci, analizados en los 
dos capítulos constituyen la base y la coraza para la caracterización del orden hegemónico 
y la posible conformación de un bloque contra-hegemónico). Sin esta sumatoria, no se 
entendería el carácter complementario e interdependiente de ambas dimensiones y, por 
ende, las conclusiones podrían reducirse a un economicismo (en el primer caso) o a tesis 
culturalistas que no tienen en cuenta de las condiciones materiales: de esta manera, en 
ambos casos, sin el esfuerzo de conciliar, complementar y articular estas dos dimensiones 
de forma compleja, los resultados del análisis serían incompletos. 
En efecto, en el presente estudio, el sujeto político decolonial debe tener en cuenta 
ambas dimensiones, incluyendo las problemáticas relativas a la base material del modo de 
producción y el sistema de dominación de clase, pero al mismo tiempo incluir su ‘entorno’ 
hegemónico (normas, valores, cultura etc.) como elemento complementario y, por algunos 
aspectos de legitimación del actual orden (pos)neoliberal. 
Según esta premisa, el sujeto político decolonial es un sujeto de clase que tiene en 
cuenta las relaciones de dominación de clase presente en la sociedad y la correlación de 
fuerza tanto interna como externa (aquí es clave traer a colación la teoría del ‘nuevo 
imperialismo’ de Harvey y los geógrafos marxistas de la escuela anglo-sajona, pero también 
las contribuciones los teóricos latinoamericanos tanto en el análisis geopolítico como en el 
estudio de las relaciones asimétricas de producción y la nueva geografía de la acumulación 
capitalista en América Latina) en las relaciones de producción. Este primer aspecto resulta 
fundamental a la hora de analizar la conflictividad que se origina en los diez años de 
gobierno de la Revolución Ciudadana, por las mismas contradicciones creadas por el 
sistema productivo, tanto por la brecha que se agudiza entre el gran capital nacional y 
transnacional y el mundo del trabajo, cuanto por las tensiones que ésta crea con la 
naturaleza, perpetuando esquemas de dominación antropocéntricos. En efecto, aquí se 
considera que a partir de estas tensiones se profundice un sistema de acumulación por 
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despojo (o acumulación por desposesión), una forma de capitalismo sin trabajo (cuyos 
efectos, como se ha analizado en el segundo capítulo, han extendido, en los últimos años, 
el florecimiento de la tercerización laboral y el subempleo) por las mismas características 
productivas del régimen (pos)neoliberal: se trata, en efecto, de un sistema capital-intensivo 
que no necesita grandes cantidades de mano de obra, alimentándose y reproduciéndose a 
través de una reducida mano de obra altamente calificada, bajo el esquema de la 
tercerización laboral y, frecuentemente, de la importación de mano de obra desde el 
exterior.260 Por esta razón, se considera que la conciencia de clase siga teniendo un papel 
fundamental en la reivindicación de las subjetividades decoloniales del Siglo XXI. 
Al mismo tiempo, el sujeto político decolonial es un sujeto anti-neoliberal y anti-capitalista, 
anti-desarrollista, anti-patriarcal y anti-colonialista: su discurso teórico, su praxis y prácticas 
políticas tienden y aspiran a revertir el actual orden político-económico-social-cultural 
imperante a través de una transformación gradual de la sociedad; naturalmente, se trata de 
un proceso gradual pero integral que modifique radicalmente la actual estructura mediante 
caminos que conduzcan a la emancipación política (la creación de un modelo de 
democracia real), económica (superando el sistema capitalista neoliberal), social (abriendo 
un camino que rompa con las desigualdades estructurales producidas por el sistema 
capitalista neoliberal) y cultural (reconociendo la existencia y la validez de otras 
cosmovisiones, otros sentires, otras epistemologías, en síntesis, ampliando y extendiendo 
el horizonte civilizatorio en su conjunto). 
En este sentido, las luchas sociales de los años ’90 y de comienzos de Siglo XXI 
constituyen el mayor antecedente político, tanto como referencia en su trayectoria histórica 
así como horizonte ideal para re-pensar(se) un imaginario. Paralelamente, frente a la 
consolidación del régimen de Alianza PAIS, se reproducen algunas de las principales 
contradicciones del capitalismo neoliberal que incluyen ciertas continuidades con el anterior 
sistema hegemónico pero, a la vez, se impulsarían nuevas formas de conflictividad la 
profundización de la súper-explotación del trabajo y de la naturaleza, bajo la fórmula del 
neo-extractivismo (cfr. Capítulo II), que agudiza las desigualdades sociales, territoriales y 
 
260 Se considera aquí que en el Ecuador de la Revolución Ciudadana se multiplica la presencia de trabajadores 
chinos en las empresas petroleras y mineras, así como de profesionales especializados de Estados 
Unidos/Europa. La creciente necesidad de ‘técnicos’ y de ‘expertos’ impone la importación de mano de obra 
altamente especializada. Por el otro lado, se importa mano de obra barata (especialmente en las empresas 
chinas) que disminuye la competitividad de los trabajadores ecuatorianos (principalmente en los sectores 
mineros-extractivos y en la construcción de grandes obras de infraestructura), lo cual incidió fuertemente en 
el aumento del subempleo y del desempleo (Cfr. Capítulo II) 
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ecológicas en el Ecuador. Por esta razón, la confrontación anti-neoliberal y el espíritu anti- 
capitalista se mantienen como propuestas vigentes bajo los diez años de gobierno de la 
Revolución Ciudadana, puesto que el neoliberalismo no ha sido derrotado totalmente261, 
sino que ha tenido capacidad de re-articularse y re-formarse, con nuevos discursos y 
nuevos contenidos (inclusive mezclándose y confundiéndose con las políticas neo- 
keynesianas y neo-institucionalistas);262 por ende, no habría emancipación política, 
económica, social y cultural sin la superación del capitalismo neoliberal, sea esto en sus 
formas actuales ‘reformadas’, que incluso ha sido denominado ‘capitalismo más humano’263 
por el mismo Presidente Rafael Correa. En este sentido, la confrontación anti-neoliberal y 
el espíritu anti-capitalista se mantienen como ejes importantes para las aspiraciones del 
sujeto decolonial. 
Además el sujeto político decolonial es anti-patriarcal porque también en la relación social 
hombre-mujer y en la repartición social del mundo laboral (división del trabajo), está el 
germen de la lucha de clase; en efecto, la marginalización sistemática y creciente de la 
mujer es el resultado de la profundización de las dinámicas del capitalismo neoliberal y de 
su re-organización estructural: mediante la explotación de la mujer el capitalismo neoliberal 
se re-ajusta y se re-adapta perpetuando las contradicciones de clase. Por esta razón, la 
lucha anti-patriarcal es un componente fundamental de las aspiraciones decoloniales en el 
Ecuador, puesto que bajo los Gobiernos de la Revolución Ciudadana, pese a las 
declaraciones pro-emancipación e igualitarias para las mujeres, se difunde un clima de 
machismo institucionalizado que en algunos casos provocó incluso unos retrocesos en 
términos de derechos y libertades. Es aquí importante destacar pero que la lucha anti- 
patriarcal desde los sujetos políticos decoloniales no reproduce los elementos del feminismo 
liberal y eurocéntrico264, sino que construye, desde las esferas locales y 
 
261 En el presente trabajo se sostiene que el neoliberalismo ha sido deslegitimado por efecto de la profunda 
crisis de finales de Siglo XX y comienzos del Siglo XXI, pero también que no ha sido derrotado, por la flexibilidad 
y la capacidad del capital nacional y transnacional de adaptarse a las nuevas condiciones estructurales y las 
políticas macro-económicas ofrecidas por el Gobierno de Alianza PAIS. 
262 Se sostiene en el presente trabajo que a pesar del esquema neo-keynesiano y neo-institucionalista 
promovido durante la Revolución Ciudadana, se mantengan y se combinen políticas neoliberales, lo cual 
contribuiría a manifestar sus contradicciones. 
263 Es decir, un capitalismo más equitativo y redistributivo, basado en los criterios de la ‘eficiencia’ en relación 
al circuito extracción-producción así como en la administración del aparato estatal. 
264 ‘Una larga trayectoria pero de quienes han manejado feminismos en este País, han sido mestizos, han sido 
blancas, o sea, yo misma, pero propongo un enfoque decolonial. O sea, personas que han recibido y que han 
tenido acceso a educación formal, también en términos de blanquitud, acá tengo poder, o sea no hay una 
profesora indígena en FLACSO, por ejemplo, entiendes. ¿Cómo es posible? Y cuando tú las cuestionas, por 
ejemplo en el coloquio, de metodologías y teorías decoloniales, hubo algunos profesores que se pararon, 
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comunitarias, feminismos comunitarios, principalmente desde las comunidades afro- 
descendientes, los feminismos negros y los feminismos indígenas. En este sentido, desde 
los territorios y desde las organizaciones comunitarias, se plantearían las bases para 
feminismos del Sur que epistemológicamente así como en sus prácticas sociales y 
reivindicaciones se distancian significativamente de los feminismos occidentales, inclusive 
de izquierda. 
En el Ecuador contemporáneo, así como en buena parte de Abya Yala, se construye 
desde lo comunitario un nuevo discurso y nuevas prácticas de feminismo del Sur, con 
premisas epistémicas, prácticas políticas y lógicas sociales muy diferentes del feminismo 
liberal occidental. En este sentido, ‘Abya Yala es como un sitio geo-político y 
epistemológico, es un lugar de reivindicación para el y los feminismos del Sur, desde 
feminismos autónomos que ya desde unas dos décadas están construyendo una 
diferenciación’ (Entrevista Zaragocin, p. 1). Ahí se construyen discursos, teorizaciones y 
prácticas de feminismos otros, que dialogan con los feminismos occidentales265, de 
tendencia liberal y marxista (inclusive anarquista), pero que asumen una diferencia 
epistémica que produce formas de luchas muy diversas. En los feminismos decoloniales 
hay una premisa teórica que es la colonialidad del género. La resistencia es la tensión entre 
la subjetivización (la formación/información del sujeto) y la subjetividad activa, ese sentido 
mínimo de agencia requerido para que la relación oprimir→←resistir sea de tipo activo, sin 
apelación al máximo sentido de agencia del sujeto moderno (Lugones 2003). 
‘Entre los diferentes tipos de feminismos, los une un universal abstracto negativo, que 
sería el anti-patriarcado (occidental y no-occidental), pero las formas de liberación no serían 
iguales para todas las mujeres. Si lo fueran, entonces estarías reproduciendo otro diseño 
global/imperial, desde el feminismo. Esto es lo que le pasa al feminismo blanco (liberal o 
radical) que termina reproduciendo los diseños globales/imperiales occidentales. El 
feminismo blanco intenta medir los feminismos «otros» a partir de las posturas, estrategias 
 
 
porqué es un tema que choca, choca muchísimo, el enfoque. Yo creo que hay una falta de conocimiento que 
es decir, cuestionar a las feministas, que han tenido poder. Y acá, no tenemos unas feministas que están 
construyendo conocimiento, que estén en las universidades, indígenas o afro, no tenemos. Sigue también es 
un tema de representación, pero no se sigue cuestionando el tema de la mujer blanca, que está hablando 
desde ya hace décadas en FLACSO sobre tema de género.’ (Entrevista Zaragocin, p. 5) 
265 Es importante precisar que los diferentes tipos de feminismos presentes en el Ecuador, pese a sus múltiples 
y diversas premisas epistémicas y prácticas sociales, tienden a construir espacios de diálogo y de lucha en 
conjunto, dado el clima de violencia, prevaricación patriarcal en que los feminicidios, la discriminación y los 
abusos son al orden del día. (Entrevista Zaragocin, Entrevista Betancourt) 
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de lucha y concepciones del feminismo occidental. De ahí que descarten o sospechen de 
cualquier feminismo que no venga de epistemologías occidentales. Este es el reto de la 
descolonización del conocimiento, a lo cual el movimiento feminista no escapa pues, como 
sabes, el feminismo eurocéntrico es el que se privilegia y el que tiene el poder de definir lo 
que significa la «liberación de la mujer» (…) Mi tesis es que hay producción teórica en el 
feminismo descolonial colombiano, pero no es accesible porque está subalternizado, 
silenciado, ocultado por la colonialidad del saber.’266 (Grosfoguel, 2007, p. 336) 
Consecuentemente, según el autor puertorriqueño sería necesario transmodernizar y 
descolonizar los feminismos: ‘parte de descolonizarlos implicaría un diálogo transmoderno 
en el interior del movimiento para que en lugar de que un grupo particular de mujeres defina 
el proyecto de «liberación de la mujer» desde una sola epistemología (en este caso casi 
siempre es la epistemología blanca occidental), el proyecto se abra a la diversalidad 
epistémica y se construya un pluri-verso epistémico como proyecto universal de liberación 
de la mujer. Este ya no sería un universal abstracto donde un grupo particular define por 
las demás, sino un universal concreto, es decir, el resultado de un diálogo crítico entre 
diversos epistemes que articulen un proyecto pluri-versal de liberación de la mujer.’ 
(Grosfoguel, 2007, p. 334) 
En el caso del Ecuador, es preciso recordar cómo el catolicismo del mismo Presidente 
Rafael Correa y la alianza267 con algunos sectores (neo)conservadores (en el primer 
capítulo se ha insistido, por ejemplo, en la sección de la Asamblea Constituyente, el peso 
de las iglesias) 268, en aseverar que, en los diez años de Revolución Ciudadana, no habrían 
avances sustanciales en términos de derechos y libertades (sino formalmente), mientras 
que se perpetuaría un esquema de dominación patriarcal que ha tendido al encubrimiento 
y a la devaluación (sub-evaluación) de la violencia de género, como fenómeno ‘normal’ 
 
266 Si bien Grosfoguel mencione aquí el feminismo decolonial en Colombia, se podría ampliar su reflexión al 
caso ecuatoriano; en práctica, en Abya Yala hay una multiplicidad de feminismos comunitarios ocultos, 
subalternizados e inaccesibles. 
267 Se trata de una alianza coyuntural en un primer momento (como se ha caracterizado en el primer capítulo 
en la reflexión sobre la Asamblea Constituyente y los temas de género y la bio-ética), pero desde luego, se 
construye una alianza tácita y programática, a partir de las coincidencias entre los contenidos conservadores- 
católicos de Rafael Correa y los sectores conservadores de las iglesias. 
268 En el primer capítulo se ha sostenido que las iglesias hayan ejercido un nivel de presión elevada en el 
proceso constituyente, principalmente para la inclusión de Dios en el texto constitucional así como en la 
prohibición del aborto y de la interrupción voluntarias de embarazos (lo cual sucesivamente, a nivel 
gubernamental, se expresó bajo fórmulas criminalizadoras que se han descrito en el primer capítulo): en los 
diez años de gobierno de la Revolución Ciudadana, se registraron alrededor de 160 casos de mujeres acusadas 
o condenadas por interrupciones de embarazo (Entrevista Cordero, p. 7) 
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menospreciado no solamente desde el Gobierno, sino también por el discurso hegemónico 
de los principales medios de comunicación.269 En este sentido, la lucha anti-patriarcal 
adquiere una nueva fisionomía y una nueva geografía, asumiendo nuevos contenidos 
civilizatorios y culturales, y reconociendo otras formas de re-existencia (incluyendo a los 
feminismos negro e indígena, dirigiéndose más allá del feminismo liberal/occidental). 
Además, el sujeto político decolonial tiende también a la interculturalidad (crítica)270 y la 
transmodernidad271, porque el actual modelo societario a través de la segregación étnica y 
racial tanto en la dimensión económica (mundo de la producción, repartición/división del 
trabajo, explotación, nuevas y viejas expresiones del colonialismo, inclusive bajo el mismo 
colonialismo interno) como en la dinámica social y cultural (en términos de acceso a 
servicios como educación y salud, como en la producción y reproducción de conocimientos), 
se vuelve a proponer la perpetuación del orden (neo)colonial. ‘La transmodernidad plantea 
entonces un tipo de universalismo otro. En lugar del universalismo occidental que desde un 
particular se impone imperialmente al resto del mundo, es decir, que sirve de punto de 
partida, se trata de construir un pluri-verso como resultado del dialogo crítico entre todas las 
epistemologías, para llegar a un universal concreto en lugar de abstracto. El único universal 
abstracto que acepto y que discuto en el artículo de Tabula Rasa es un universalismo 
negativo como punto de partida para construir el universalismo concreto: hay que partir de 
una comunidad anti-capitalista, anti-patriarcal y anti-imperial. Nos unimos con base en una 
lucha contra la cartografía del poder del sistema-mundo, pero a nivel de las soluciones no 
puede haber un universalismo abstracto (el Socialismo, la Democracia, etc.). Las soluciones 
tienen que basarse en un universalismo concreto, 
 
269 ‘Creemos que el rol de la prensa es muy importante, en el momento en que se naturaliza la violencia. Y, 
la forma en que abordan los feminicidios es terrible. En la primera entrada es esa, que la prensa no puede 
seguir justificando este tipo de acción, de asesinatos tan terribles. ‘La mataron por celo’. una forma de 
naturalizar la violencia es terrible. (Entrevista Maldonado, Colectivo Geografía Crítica, p. 8) 
270 Es aquí importante precisar el carácter crítico de la interculturalidad, puesto que, como se ha analizado en 
el segundo capítulo del presente trabajo, puede que prevalezca una interculturalidad de tipo liberal con 
tendencias similares al multiculturalismo occidental. Esta diferencia es fundamental, a la hora de establecer 
la interpretación de los principios de la Plurinacionalidad, el Sumak Kawsay y el Buen Vivir. De lo contrario, 
como se ha planteado en el presente trabajo, estos conceptos son funcionalizados por el Gobierno y los 
intelectuales del régimen, bajo una óptica liberal (Cfr. Dávalos, La Plurinacionalidad del Estado y las aporías 
del Liberalismo, 2013) Para mayores informaciones sobre la interculturalidad crítica, cfr. Catherine Walsh, 
Interculturalidad crítica y pedagogía decolonial: apuestas desde el in-surgir, re-existir y re-vivir, disponible en 
la página: http://www.antropologias.org/rpc/files/downloads/2010/09/Catherine-Walsh-Interculturalidad- 
cr%C3%ADtica-y-pedagog%C3%ADa-de-colonial.pdf 
271 Para la definición de transmodernidad, cfr. Enrique Dussel, Transmodernidad e interculturalidad 
(Interpretación desde la Filosofía de la Liberación), disponible en la página: 
http://enriquedussel.com/txt/TRANSMODERNIDAD%20e%20interculturalidad.pdf 
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transmoderno, abierto a la diversidad de respuestas de acuerdo a la diversalidad epistémica 
del mundo’. (Grosfoguel, 2007, p. 33) 
En este sentido, en los primeros dos capítulos se ha observado cómo la interculturalidad 
y la transmodernidad tanto en los discursos como en las políticas públicas de Alianza PAIS 
se haya reducido a una folklorización y a una objetivización del otro, cuyos orígenes están 
justamente en el racismo epistémico del propio Presidente Rafael Correa y del aparato 
tecnocrático gubernamental, así como de la fuerte oposición de los grupos económicos 
dominantes a una real emancipación cultural.272 Por esta razón, para las subjetividades 
decoloniales, resulta fundamental el carácter de la interculturalidad y de la transmodernidad, 
para superar y revertir el esquema capitalista-modernizador-colonial imperante, 
reconociendo en la complementariedad y en la reciprocidad (que constituyen principios 
fundamentales en las cosmovisiones indígenas y afro-descendientes) una de sus 
principales apuestas políticas y civilizatorias, para construir un mundo en que quepan todos 
los mundos y en que no prevalezca una jerarquía epistémica, sino que se reconozca – en 
la práctica – el carácter plurinacional y pluricultural. Por esta razón, Mignolo sostiene que 
para una descolonización compleja y completa sea necesario, en primer lugar, una 
desobediencia epistémica, que implica la definición de caminos de re-existencia: ‘Mientras 
que tales “estudios” sirvieron al Estado para poner en práctica bio-políticas de control, estas 
medidas generaron “corpo-políticas” de descontrol, de desobediencia epistémica. Piel 
Negra, Máscaras Blancas (1952), de Frantz Fanon fue uno de los tempranos casos al 
comienzo mismo de la Guerra Fría y en el período que se gestaba la distribución tripartita 
del mundo. La revolución epistémica en Estados Unidos, complemento y consecuencia del 
“Civil Rights Movement” abrió las puertas a la gestación y gestión de corpo-políticas del 
conocimiento transformando las condiciones de la producción de conocimientos no ya en 
sus métodos sino en sus horizontes. Por un lado surgieron nuevos dominios del saber 
(estudios feministas, estudios étnicos, estudios afro-americanos, estudios queer, etc.). 
 
 
272 ‘Entonces nosotros creemos que esto del presupuesto que hay en la propuesta de la construcción del 
Estado Plurinacional, decimos: ¿pero cómo es la construcción del Estado Plurinacional, solamente con este 
instrumento, que tiene una vía de ida y vuelta que es la interculturalidad? Eso también se maneja en términos, 
absolutamente políticos. No es una cosa (solamente) cultural, no es una cosa así folklórica, que es hablar de 
las comidas, de las costumbres. Nosotros creemos que es un instrumento de lucha también. Bueno, lucha que 
por ejemplo desde la epistemología, es una lucha al momento, cómo en realidad, decolonizar las cosas. 
Entonces también vamos encontrando en estos conceptos, que son para nosotros banderas de la 
interculturalidad, precisamente por ahí. Y también, vemos como una cosa necesaria, también que la gente 
que no es indígena, también que esté incluida en la misma lucha. Y que tenemos que estar juntos, para que 
esto pueda avanzar, digamos, en el camino’. Entrevista Macas, p. 15 
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Como es obvio, esos contestatarios ámbitos disciplinarios no surgían con el propósito de 
suministrar conocimientos al Estado para que controlara la población de color, de 
homosexuales, de mujeres (lo cual sería servir a la bio-política), sino que surgieron 
precisamente de la desobediencia epistémica y para la liberación de los cuerpos “sujetados” 
por las disciplinas’. (Mignolo, 2008, p. 15). 
Asimismo, el sujeto político decolonial es también ecologista radical porqué en la lógica 
de sometimiento de la naturaleza, prevalece un esquema antropocéntrico que tiende a 
legitimar y profundizar la brecha y, al mismo tiempo, la fractura metabólica entre 
hombre/mujer y naturaleza para la reproducción de la vida misma. En este sentido, durante 
los diez años de la Revolución Ciudadana, se acentúa y se agudiza la colonialidad de la 
naturaleza.273 Esta sería una de las mayores paradojas, puesto que en la Asamblea de 
Montecristi (2008-2009) y sucesivamente en el texto de la Constitución del Ecuador (2009) 
se habían introducido los Derechos de la Naturaleza, como intento de reconocer su carácter 
jurídico y constitucional como sujeto, mediante un intento de revertir el esquema 
hegemónico del antropocentrismo. Sin embargo, en la práctica, se habría perpetuado un 
esquema de colonización y depredación, junto a su sumisión, por medio de la extensión de 
la frontera agraria, la ampliación de la explotación petrolera y el auge de la minería a gran 
escala y las grandes represas (centrales hídro-eléctricas): todo eso develaría una creciente 
contradicción entre los planes gubernamentales (junto a los grupos económicos nacionales 
y transnacionales) y los principios constitucionales y la defensa de los Derechos de la 
Naturaleza. Adicionalmente, en los principios del ecologismo radical estaría la sumatoria de 
todos los elementos anteriores (lucha anti-patriarcal, interculturalidad y defensa de la Madre 
Tierra274, lucha contra el capitalismo neoliberal, lucha de clase), constituyendo así una 






273 Una aproximación teórica, desde la ecología política, se encuentra en el volumen coordinado por Héctor 
Alimonda, La Naturaleza colonizada. Ecología política y minería en América Latina, Clacso, Buenos Aires, 
2011, disponible en la página: http://bvsde.org.ni/clacso/publicaciones/alimonda.pdf 
274 Es aquí importante recordar que la defensa de los derechos de la Madre Tierra y de la Naturaleza 
constituyen un elemento fundamental de la cosmovisión indígena y afro-descendiente. Sin embargo, estos 
principios han permeado el resto de la sociedad ecuatoriana en su conjunto, entrando en el ‘sentido común’. 
Una prueba de esto serían las alianzas entre los sectores comunitarios indígenas y afro-descendientes, y 
las/los jóvenes que resisten a los proyectos extractivos, por ejemplo el movimiento YASUNIDOS. (Entrevista a 
Sierra, p. 8) 
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Luego, el sujeto político decolonial es también latinoamericanista (también teniendo en 
cuenta las consideraciones de Walter Mignolo sobre la interpretación de las periferias 
globales en términos de unidades geo-históricas, geo-económicas pero también como 
unidades geo-culturales, Mignolo 2000, p. 12) porque aspira a la creación de un nuevo 
paradigma político, económico, social y cultural en que ya el orden/modelo eurocéntrico y 
occidental ya no sea el eje de referencia único y principal;275 a lo contrario, promoviendo la 
integración de los pueblos de América Latina y expresando su solidaridad con los procesos 
políticos y sociales de los movimientos alternativos de América Latina, contribuye a la 
formación de un paradigma otro respecto al modelo impuesto por el Norte Global: en esta 
manera expresa su compromiso para la transformación social y política dentro de la esfera 
regional y continental, manifestando que el modelo de civilización europea/occidente ya no 
es el τέλος de su acción política. En este sentido, la unidad latinoamericana desde abajo 
(en su perspectiva de movimientos sociales), tanto en términos culturales como geo- 
políticos es una aspiración de las subjetividades decoloniales hacia la emancipación del 
yugo colonial externo e interno. 
Finalmente el sujeto político decolonial es anti-hegemónico y, a la vez, contra- 
hegemónico, no solamente respecto a la clase política y los sectores económicos 
dominantes de la sociedad (no se trata en efecto, solamente, un proceso de sustitución de 
élites política), sino que aspira a la oposición radical al actual esquema de dominación, 
revertiendo la misma concepción del poder fáctico, político y simbólico en las relaciones 
sociales. En efecto, la evaluación crítica del proceso de la Revolución Ciudadana señala 
cómo, a lo largo de los diez años, el poder se re-articule un nuevo modelo de hegemonía 
política, económica, social y cultural, cuyos rasgos, como se ha señalado en el presente 
trabajo, indicarían la constitución de un nuevo sistema de dominación, en lugar de constituir 
un horizonte emancipador. En estos términos, se abriría una brecha entre la 
teorías/discurso y las prácticas gubernamentales de Alianza PAIS y, por efecto, se 
produciría un desplazamiento civilizatorio, que desde los discursos progresistas y 
emancipatorios, se impondría un nuevo esquema de dominio y de opresión, ocultado por la 
retórica del progresismo y el anti-imperialismo. Por eso, se considera que el nuevo modelo 
 
275 Este será un aspecto importante, inclusive si se confronta con los planteamientos y las políticas de Alianza 
PAIS, principalmente en salud y educación del capítulo II, en que, pese a la retórica inter-cultural, prevalece 
un horizonte epistémico modernizador eurocéntrico, cuyas expresiones mayores residen en la admiración y 
el espíritu de emulación del Presidente Rafael Correa para los Países del Norte. No se trata solamente de 
Europa y de los Estados Unidos, puesto que por ejemplo, Rafael Correa tenía una fuerte admiración para el 
proceso de Corea del Sur, sobre todo por sus capacidades industriales y tecnológicas. 
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hegemónico (re)construido bajo los Gobiernos de Alianza PAIS reformulan y replantean 
nuevas formas de explotación, cuyos impactos se reflejan en la producción económica, en 
el sistema social y en la dominación cultural, generando nuevas formas de opresión que 
hasta la fecha impiden procesos de liberación (individual, comunitaria y colectiva) y de 
autonomía. El carácter centralista y disciplinario del régimen de la Revolución Ciudadana 
constituiría un obstáculo adicional para esta transformación. 
Por esta razón, se considera que ‘el camino para superar el carácter abismal de la 
modernidad occidental, que se asienta en la negación e invisibilización del otro, es empezar 
a visibilizarlo. Analizar las realidades por el lado de lo negado, de lo excluido, de los 
excluidos, y hacerlo no tanto en el estudio de los qué, sino de los cómo, de las estrategias 
de poder. Esta perspectiva ha cobrado fuerza en los estudios de los actores “subalternos”, 
en los estudios de género y de los movimientos sociales, por el lado de las contra- 
hegemonías y de las alternativas, en las luchas teóricas contra las diferentes formas de 
colonialismo y neocolonialismo del conocimiento. Un ejemplo concreto es el paso dentro 
del pensamiento crítico, es superar, con Agustín Cueva y la corriente decolonial de las 
ciencias sociales, una visión deductiva y ver la complejidad de nuestros procesos, el paso 
de la concepción de la hegemonía en la diversidad, presentada por Gramsci, a la 
hegemonía de la diversidad, a partir de la visión de nuestra América como barroca, como 
sociedades abigarradas’. (Saltos, 2017) 
Una vez construida esta múltiple (multi-escalar y multi-dimensional, pluri-diversa) 
definición del sujeto político decolonial, se tratará aquí re-construir su proceso de re- 
existencia durante los diez años de gobierno de la Revolución Ciudadana, caracterizando 
la evolución de su relación con el poder político y económico bajo el orden ‘progresista’ de 
Alianza PAIS; bajo la evidencia empírica se tratará de caracterizar cómo esta subjetividad 
haya tomado forma en el Ecuador, presentándose como potente alternativa al poder 
hegemónico. 
Por ende, a continuación se distinguirán las siguientes etapas que sintetizan los 
diferentes momentos de los movimientos sociales: 
1) Fase anti-sistémica → Movilización social y luchas en las calles → Discurso y práctica 
de ruptura con el orden imperante (años 90-comienzos Siglo XXI) 
2) Articulación y composición del bloque contra-hegemónico → Movilización política y 
social → El momento de las propuestas para el Proceso Constituyente (2005-2007) 
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3) Institucionalización de los movimientos sociales → Burocratización → Cooptación y 
domesticación. (2008-2013) 
4) Represión y Criminalización del Gobierno a los movimientos sociales → Despolitización 
→ Desmovilización (2008-2013) 
 
5) Desilusión y distanciamiento de las posiciones del Gobierno → Radicalización y 
politización de la disidencia → ¿Autonomía? (2013-2017) ¿Construcción de 
alternativas? ¿Nueva fase anti-sistémica? 
 
 
Este esquema temporal dialoga y, a la vez, se enfrenta, constantemente, con la 
periodización que se ha construido en los primeros dos capítulos (1.Anti-imperialista y neo- 
constitucional, 2.Estado de seguridad y excepcionalismo, 3.Realineamiento o 
realinderamiento neoliberal, que resume y responde a las diferentes fases de los Gobiernos 
que se suceden en el Ecuador por las diferentes relaciones que se establecen entre Alianza 
PAIS y los movimientos sociales, a lo largo de los diez años de Gobiernos de Alianza PAIS 
(2007-2017). 
 




1. Anti-imperialista y Neo-constitucional 
(2006-2009) 
 
2. Estado de seguridad y 
excepcionalismo (2010-2013) 
 
3. Realineamiento o realinderamiento 
neoliberal (2013-¿2017?) 
Periodización sujetos políticos decoloniales 
1. Anti-sistémico: Movilizaciones y luchas sociales 
(’90-2005) 
2. Articulación y composición del bloque contra- 
hegemónico. Propuestas para la Asamblea 
Constituyente. (2005-2007) 
 
3. Institucionalización de los movimientos sociales. 
Burocratización. Cooptación y domesticación 
(2008-2013) 
 
4. Represión del Gobierno a los movimientos 
sociales. Despolitización y desmovilización 
(2008-2013) 
 
5. Búsqueda de autonomía y politización de la 
disidencia. ¿Construcción de alternativas? 
¿Nueva fase anti-sistémica? (2013-¿2017?) 
Fuente: Elaboración propia. 
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En el primer capítulo se ha insistido en los primeros dos momentos de los sujetos 
políticos decoloniales, es decir, la irrupción del movimiento indígena y la fase anti-sistémica 
de los años ’90 y 2000 en contra del régimen neoliberal, por un lado, y por la articulación y 
composición del bloque contra-hegemónico, con la definición de las propuestas surgidas 
desde los movimientos sociales para el proceso constituyente. En estas primeras dos fases, 
algunos sectores de los movimientos sociales confluyen en el primer período de Alianza 
PAIS, definido como ‘Anti-imperialista y Neo-constitucional’ (2006-2009). En ello, Alianza 
PAIS y la Revolución Ciudadana serían el producto y el reflejo político-institucional de estas 
primeras fases de la organización social que, como se ha señalado anteriormente, 
constituía su horizonte político y electoral ‘natural’. 
En la presente sección se planteará el camino de la re-existencia de los sujetos políticos 
decoloniales frente a la deriva criminalizadora y excepcionalista del régimen de Rafael 
Correa. La dinámica de re-existencia y de afirmación de estas ‘nuevas’ subjetividades276 
impondrían – tanto desde el poder cuanto desde los sujetos subalternos – asumir los 
principales retos277 para los procesos sociales del Ecuador; se trata de una reflexión 
significativa, inclusive para analizar la transición entre Rafael Correa y su sucesor Lenin 
Moreno y pensar en posibles escenarios para una posible aproximación y reconciliación 
(¿una nueva luna de miel?). Por esta razón, en el epílogo se tratará de identificar algunas 
importantes diferencias y distancias que han emergido y sobresalen como evidentes ya 
desde los primeros meses de Gobierno de Lenin Moreno, analizando la fase actual del 
‘diálogo nacional’, como un momento de apertura, pero también de fractura y las 
posibilidades de re-composición, así como se problematizará en el epílogo del presente 
trabajo. 
La caracterización de sujeto político decolonial, así como se ha planteado en la presente 
definición, responde al carácter multidimensional y multiescalar, debido al sistema de 
dominación múltiple (Ouviña, 2017) en los países de Nuestra América y a la complejidad 
 
 
276 Su capacidad de articulación política en el terreno de las luchas sociales del Ecuador sería la señal que a 
pesar de la cooptación, criminalización y fragmentación, los sujetos políticos decoloniales se mantienen firmes 
opositores en la deriva autoritaria y extractivista del régimen creado por Rafael Correa. 
277 Se sostiene aquí que particularmente a partir del segundo mandato presidencial de Rafael Correa (2013- 
2017), se profundiza el distanciamiento progresivo de los sujetos políticos y sociales decoloniales, frente al 
creciente autoritarismo del régimen de Alianza PAIS y a la agudización de la explotación neo- 
extractivista/colonial. Este distanciamiento provoca una fractura creciente entre el proyecto hegemónico de 
la Revolución Ciudadana y el sujeto histórico que debería constituir un papel protagónico en la orientación de 
la transformación social. 
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del sistema capitalista-colonial-moderno, que se articula en diferentes ejes, diversas 
escalas y horizontes. En efecto, como se ha presentado a lo largo del entero trabajo, dicho 
sistema capitalista-colonial-modernizador se extiende a las dimensiones políticas (el Estado 
y el aparato institucional), económicas (el sistema de acumulación el mercado, los grupos 
económicos nacionales y transnacionales) y finalmente las esferas de la subjetividad278 
(particularmente en la dimensión cultural y social). De acuerdo a las argumentaciones de 
los primeros dos capítulos, se destacan las evidentes continuidades capitalista-colonial- 
moderno tanto en el ámbito político como en lo económico; al mismo tiempo, en los 
capítulos anteriores, se han evidenciado los efectos sociales y los impactos culturales de 
las políticas promovidas desde las instituciones estatales y del mercado: en efecto, el 
modelo extractivista-modernizador, con sus rasgos autoritarios y criminalizadores, no 
solamente ha acentuado el esquema de explotación capitalista, perpetuando y agudizando 
el despojo territorial y económico (así como se ha descrito en el capítulo II), sino que 
también ha significado una re-colonización epistémica y cultural en el Ecuador, 
transformando el mundo del Ser y el conocer/pensar. 
En síntesis, el proyecto hegemónico de Alianza PAIS ha tendido a reproducir prácticas 
coloniales, no solamente en el ámbito institucional y económico, sino que ha profundizado 
el encubrimiento del otro, provocando un evidente desplazamiento epistémico y un despojo 
cultural. Así como se ha planteado en los primeros dos capítulos, la interculturalidad 
impulsada (y consecuentemente mediatizada) por el Gobierno se limita a prácticas de 
objetivización y folklorización del otro, que han tendido a reproducir y justificar prácticas 
racistas y excluyentes, tanto dentro y desde el Estado (como aparato), como en la 
(re)producción económica (perpetuando un esquema de exclusión y marginalización 
laboral, promoviendo el saqueo y despojo por las dinámicas del neo-extractivismo), así 
como en la (re)producción de conocimiento(s).279 Se considera que el resultado y el 
producto de las derivaciones de los Gobiernos de Alianza PAIS constituirían una nueva 
modalidad de encubrimiento del otro¸ quizás, con matices y discursos más ‘progresistas’,280 
 
278 Adicionalmente, se podría incluir la esfera de la inter-subjetividad, elemento importante que no constituye 
objeto del presente estudio. 
279 En la sección sobre Educación y Salud del segundo capítulo, se han profundizado los límites en términos de 
interculturalidad desde el estudio de las políticas públicas. Al mismo tiempo, siempre en la dinámica de 
desplazamiento epistemológico, cabría mencionar la apropiación y la re-significación (según algunos 
intelectuales indígenas, inclusive la ‘prostitución’, Entrevista Pérez) de algunos conceptos y términos 
pertenecientes a la cosmovisión ancestral indígena y afro-descendiente. 
280 Se considera que el discurso ‘progresista’ del régimen de Alianza PAIS produzca su propia gramática y su 
propio lenguaje, inclusive en lo simbólico, apropiándose del sentido común de los procesos y de las luchas 
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pero que en la praxis (sus políticas públicas y su mensaje modernizador-eurocéntrico) se 
perpetúe un orden de dominación capitalista-colonial-moderno, poco proclive a ceder 
terreno frente a los desafíos civilizatorios existentes. Al contrario, se afirmaría una lógica y 
un discurso monocultural y vertical cuyos rasgos autoritarios se encubren mediante el uso 
funcional y la gramática propagandística del progresismo. 
Siendo así las cosas, evidentes los límites de la transformación institucional (Estado) y 
económica de los gobiernos de Alianza PAIS, en el presente capítulo se aborda la 
articulación y la perspectiva desde los sujetos políticos decoloniales, quienes construyeron 
un potente desafío político, económico, social, cultural y civilizatorio al poder constituido. En 
efecto, aquí se considera que, desde este tipo de subjetividad surja el potencial y el motor 
del cambio en el Ecuador, mientras que desde la organización partidista y clientelista de 
Alianza PAIS se hayan articulado los mecanismos para la administración y la conservación 
del poder y de los beneficios económicos;281 por ende, con este fin se habrían creado los 
dispositivos represivos y autoritarios, la lógica y obsesión securitaria junto a la deriva anti- 
terrorista inducen a un mayor nivel de control social de la población cuyo efecto es 
desarticular las posibilidades organizativas y las estructuras comunitarias y colectivas 
presentes en los diferentes territorios del Ecuador. 
Por esta razón, aquí se tratará construir una reflexión sobre el impacto de las 
transformaciones políticas y económicas durante los gobiernos de la Revolución Ciudadana 
sobre los sujetos políticos, particularmente en la proyección civilizatoria alternativa y en las 
relaciones inter-culturales en el Ecuador contemporáneo. Se considera que por las 
condiciones de dominación múltiple, que transcienden las dimensiones políticas, 
económicas, sociales y culturales, también los procesos de re-existencia y las prácticas de 
luchas sociales tengan que adecuarse, desde una perspectiva integral, que complejice el 
orden de la conflictividad social y política contemporánea en su totalidad, evitando que la 
fragmentación (instrumental) y la segmentación de las luchas sociales provoquen un 




decoloniales de las épocas anteriores; sin embargo, al léxico gubernamental y a la propaganda oficialista se le 
cae progresivamente la máscara, mientras que se profundiza la implementación de su proyecto político, 
económico, social y cultural, perpetuándose el modelo de dominación moderno-capitalista-colonial y 
progresivamente, aparecen las grietas con los sectores subalternos. 
281 Algunos analistas definen el proceso de la Revolución Ciudadana como ‘restauración conservadora’ 
(D.Machado, Zibechi, Sierra, Herrera), mientras que otros consideran el proceso ecuatoriano como un nuevo 
sistema de ‘administración’, fundado en la eficiencia y la modernización del capital (Ospina, Dávalos) 
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El enfoque hacia los sujetos políticos decoloniales debe su pertinencia y relevancia por 
la existencia y persistencia de formas de colonialidad y expresiones (neo)coloniales del 
poder político y económico, y a la prosecución de un modelo mono-cultural (eurocéntrico) 
que tiende a favorecer y a perpetuar un esquema de homogenización cultural, 
disminuyendo sensiblemente las posibilidades de emancipación política, económica, social 
y cultural de la sociedad ecuatoriana en su conjunto. Por ende, la persistencia de un 
colonialismo interno y una subalternización282, serían unos de los principales obstáculos 
para la transformación radical de la sociedad; por eso, ‘esta cuestión puede interpretarse 
desde un marco gramsciano, recordando la distinción entre clases dominantes (o 
hegemónicas) y clases subalternas; en particular, el papel de las dominantes en mantener 
a las subalternas en su sitio. Así, el correísmo actúa como un instrumento de 
resubalternización, es decir, de reconfiguración desde arriba de las condiciones de la 
subalternidad, del ejercicio de la relación mando-obediencia’. (Acosta, Cajas Guijarro, 2016, 
p. 124) 
Si a estos planteamientos se suma adicionalmente (como se ha intentado hacer en el 
Capítulo I y II) un esquema productivo configurado bajo la fórmula de capitalismo 
dependiente y que el Estado, pese a su reducida y contradictoria283 transformación (tanto a 
nivel simbólico como empírico), se ha convertido en un nuevo aparato de dominación284 
(cuyos rasgos represivos y criminalizadores han sido subrayados, tanto en el terreno de la 
producción económica neo-extractivistas, como en la concepción de la organización social), 
pues, el único terreno de disputa es el campo de la(s) subjetividades y, particularmente, 
toma relevancia la apuesta desde los sujetos políticos decoloniales, que durante los diez 
años de Revolución Ciudadana han sido entre los únicos que no se han plegado y no han 
 
282 Siguiendo al planteamiento gramsciano de Hernán Ouviña, ‘para denominar a estas variadas formas de 
opresión que excedían a la tradicional relación de explotación entre obreros y empresarios, Gramsci 
propondrá la categoría de subalternidad (o de grupos y clases subalternas). Ser subalterno/a implica, 
literalmente, estar por debajo de o subordinado a. No obstante, debido a que la sociedad en la que vivimos 
se estructura como sistema de dominación múltiple, esta relación de sumisión asume diversas modalidades e 
involucra diferentes causalidades. Se puede ser subalterno como obrero (u obrera), en el marco de un vínculo 
de explotación en cualquier fábrica o empresa, pero también cabe pensar en situaciones disímiles o 
complementarias donde quienes padezcan (o sostengan) estas dinámicas de subalternización sean mujeres 
o, como en el caso que analizamos, indígenas y población campesina’. (Ouviña, 2017) 
283 En el primer capítulo se han evidenciado las principales contradicciones y los más evidentes límites. Cfr. 
Capítulo I. 
284 El nuevo sistema de dominación del correísmo pretendió disciplinar a la sociedad ecuatoriana, mediante 
una serie de medidas represivas propias de un gobierno conservador (Acosta, Cajas Guijarro, 2016, p. 124), 
limitando el ejercicio libertades individuales y colectivas, tanto en el terreno privado, en la libertad de 
expresión como en terreno organizativo, social y asociativo. 
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sido sometidos a la lógica capitalista-colonial-moderna de Alianza PAIS. En efecto, han sido 
entre los actores que más se han resistido al proyecto extractivista-modernizador, 
articulando un discurso y una práctica decolonial, como forma de re-existencia anti- 
hegemónica. 
Por su propia naturaleza, el sujeto político decolonial no se limita a un discurso individual 
y personal285, sino que se destaca el carácter plural y pluralista, tanto en el terreno colectivo 
como en sus esferas comunitarias, que tenga en cuenta y, paralelamente, valore las 
diferencias discursivas y en las prácticas sociales y de lucha como elementos constitutivos 
de una confrontación integral con el status quo, con una estrategia de largo plazo y sin 
fronteras para revertir radicalmente el modelo capitalista-colonial-moderno hegemónico e 
imperante, y poner las bases para un proyecto civilizatorio otro. 
3.3 El sujeto político decolonial y la relación con el Estado 
 
Una vez definido el sujeto político decolonial, en esta sección se analizará su relación 
con el Estado (desde su definición gramsciana de Estado ampliado, cfr. Capítulo I), una 
relación problemática y fluctuante, por una importante evolución a lo largo de los diez años 
de la Revolución Ciudadana, con diferentes puntos de inflexión y de quiebre, dependiendo 
de las diferentes subjetividades en cuestión y del tipo de disputa originado por el poder 
hegemónico en la definición, junto a la orientación de su proyecto político. Es preciso aquí 
señalar que en esta sección se abordará el tema de los sujetos políticos decoloniales y de 
las subjetividades críticas por su importancia para la transformación social en el Ecuador, 
reconociendo el importante papel de resistencia y de re-existencia (Porto Gonçalves) que 
ejercieron frente a la profundización del modelo colonial-capitalista-modernizador. En 
efecto, se sostiene aquí que los sujetos políticos decoloniales terminaron representando el 
‘talón de Aquiles’ y una piedra en el zapato para la realización del programa económico y 
político del régimen de la Revolución Ciudadana. Por esta razón, éstos fueron 
considerados, desde el oficialismo de Alianza PAIS el mayor obstáculo para el ‘desarrollo’ 





285 Es importante precisar que para la decolonialidad, no se desconoce la importancia y el papel de la reflexión 
y conciencia a nivel individual, más bien, ésta constituye una primera etapa para la articulación social del 
sujeto individual en un sujeto colectivo y comunitario, un primer elemento de emancipación para la liberación 
del sujeto, particularmente en su condición de re-existencia, frente a los procesos extractivo y a la opresión 
(neo)colonial. 
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Sin embargo, el punto de partida de la reflexión es que cuando surgió Alianza PAIS y se 
articuló políticamente el Gobierno de la Revolución Ciudadana286, con el triunfo electoral de 
2006 y en la apertura democrática de la Asamblea Constituyente de Montecristi (2007- 
2008), hubiese las condiciones para que los sujetos políticos decoloniales fuesen 
determinantes en la orientación del nuevo ejecutivo y pudiesen contribuir activamente, 
desde una lógica plural y basada en la diferencia, a la construcción de un nuevo pacto 
político y social para el Ecuador. Es importante tener en cuenta esta premisa puesto que, 
efectivamente, por la correlación de fuerzas tanto interna (reflujo e auto-implosión del entero 
sistema partidista tradicional)287 como regional y continental (con el triunfo de Rafael Correa 
en el Ecuador se consolidó la ola ‘progresista’ en América Latina, con un número sin 
precedentes de gobiernos de izquierda o centro-izquierda que intentaba abrir un camino 
diferente para los pueblos de Nuestra América), parecía abrirse un espacio, una ventana 
de oportunidades en que las fuerzas políticas y sociales que habían protagonizado los 
levantamientos, las movilizaciones, contribuyendo a las deslegitimación288 del sistema 
neoliberal imperante. Pareciera esto el camino natural a seguir, con una alternativa político- 
económico-social-civilizatoria definida y la presencia de un sujeto histórico plural y diverso 
que fuera el motor y el agente de cambio. En estos términos, ‘Rafael Correa es sólo el 
resultado de la construcción histórica y de la lucha de los movimientos sociales; y estas 
propuestas y luchas se concretizan en este Gobierno. Incluso se mencionan en la 
Constitución de 2008, por ejemplo, a través del reconocimiento de los derechos de la 
naturaleza. Un objetivo conseguido gracias al compromiso unitario con ecologistas y 
trabajadores, de hecho no se trata de una propuesta generada solamente en el seno del 




286 En este sentido, en esta sección se considerará la periodización a partir del 2006-2007, siendo que la 
primera fase, denominada anti-sistémica, ya ha sido ampliamente abordada en los primeros dos capítulos del 
presente trabajo. 
287 La indignación anti-partidista y la politización de amplios sectores de la sociedad civil contribuyeron a 
deslegitimar el sistema político ecuatoriano, imponiendo la reformulación y el re-ajuste de los principios, de 
la arquitectura y de las prácticas institucionales. 
288 Es aquí importante recalcar, como se sostuvo en el Capítulo I, que el neoliberalismo no fue derrotado, sino 
que tuvo una importante deslegitimación por parte de los sectores subalternos, pero inclusive entre las clases 
medias que igualmente habían sido afectadas por la ‘larga noche neoliberal’. Esta aclaración es 
particularmente relevante a la hora de interpretar la política económica de los gobiernos de Rafael Correa en 
que algunas dinámicas y vertientes neoliberales se articularon (con un nuevo discurso y nuevas prácticas) en 
el proceso, tomando cada vez más fuerza (cfr. Capítulo II): en efecto el neoliberalismo, por su flexibilidad, bajo 
los gobiernos de Alianza PAIS se re-articuló a nivel discursivo, asumiendo algunos principios del oficialismo y 
registrando, en esta época tasas de ingresos sin precedentes. 
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comprensión recíproca y acuerdo alcanzado entre el movimiento indígena y muchos otros 
sectores sociales del país.’ (Negri, Hardt, Mezzadra, 2013, p. 113) 
Por consiguiente, aquí se sostiene que en el momento en que se consolida políticamente 
y electoralmente Alianza PAIS, se puede imaginar el auge de una sinergia y de una relación 
dialéctica entre el nuevo poder ejecutivo y estas diversas fuerzas políticas y sociales. 
Evidentemente, por la trayectoria histórica y política de los movimientos sociales había una 
convergencia programática intrínseca289 entre su agenda y la de Alianza PAIS, lo cual 
dejaba esperar una posible cooperación para llevar a cabo la transformación social. Este 
idilio inicial, como se ha descrito en el primer capítulo, tuvo un primer momento de ruptura 
cuando Alianza PAIS develó sus proyectos hegemónicos tanto en la orientación de la 
Asamblea Constituyente, así como en la definición de su política económica; en 
consecuencia, empezaron a cerrarse espacios de cooperación y empezó, paulatinamente, 
a construirse una dura y creciente confrontación entre sujetos políticos decoloniales y el 
poder hegemónico constituido. De ahí, se articuló – en un creciendo – el germen de la 
conflictividad social que provocó la ruptura gradual de una multiplicidad de organizaciones 
sociales con el nuevo bloque hegemónico. 
Asimismo, como se precisa en la caracterización temporal presentada en la sección 
anterior, el auge de Alianza PAIS y el triunfo electoral de la Revolución Ciudadana parecían 
poner las bases para la articulación de un proyecto contra-hegemónico en que las 
propuestas y las apuestas de los movimientos sociales tuviesen particular relevancia a la 
hora de definir la orientación política, económica, social y cultural del nuevo régimen: en 
síntesis un nuevo paradigma civilizatorio. En este sentido, se podría pensar que la primera 
fase de Alianza PAIS, que se ha denominado ‘Anti-imperialista y Neo-Constitucionalista’, 
sea en buena medida el producto de la fase anti-sistémica y de movilización de los sujetos 
políticos decoloniales y, paralelamente, se pongan las bases para la articulación y la 
composición de un bloque contra-hegemónico al sistema neoliberal imperante (el momento 
de las propuestas para la Asamblea Constituyente de Montecristi). La redacción (como 
proceso colectivo, aunque dirigido) y la aprobación de la nueva Constitución no sería, por 
 
 
289 En este sentido, como fue subrayado en el primer capítulo, buena parte de las reivindicaciones de los 
sujetos políticos y sociales decoloniales entraron en la agenda político-programática de Alianza PAIS. Cfr. 
Capítulo I. Sin embargo, es también preciso recordar que en la incorporación de estas reivindicaciones de los 
movimientos sociales, se registra una sucesiva ‘traducción’ práctica por parte de los dirigentes de Alianza PAIS 
y su tecnocracia, lo cual, evidentemente, implicó una re-significación funcional que pudiera servir como 
justificación y que diera legitimación política al programa económico y social de la Revolución Ciudadana. 
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tanto, la culminación del proceso, sino el proceso que debería poner las bases político- 
institucionales para llevar a cabo un proyecto de mayor transcendencia; por esta razón 
según la CONAIE la Constitución sería principalmente un medio y no solamente un fin per 
sé: ‘para nosotros la Constitución actúa como arma en la lucha. En materia de derechos se 
ha avanzado muchísimo, por cierto, no en virtud de la voluntad todopoderosa del Gobierno, 
sino por medio de las presiones sociales, que han permitido forjar la Constitución tal como 
está ahora. Y estas luchas no han sido sólo de los indígenas, sino de los campesinos, los 
ecologistas y los movimientos sociales en general’. (Entrevista Cholango y Macas, en Negri, 
Hardt y Mezzadra, 2013, p. 113-114) 
No obstante, como se ha mencionado en el primer capítulo (Cfr. Capítulo.1.2.2 Asamblea 
Constituyente), las primeras grietas entre el nuevo poder ejecutivo y las fuerzas sociales 
aparecieron con claridad por la conflictividad originada en Dayuma y, sucesivamente, se 
difundieron con mayor radicalidad en la correlación de fuerza que adquirió la Asamblea 
Constituyente, en que el oficialismo de Alianza PAIS y el carácter híper-presidencialista del 
régimen de Rafael Correa relegaron a las diferentes expresiones de los movimientos 
sociales a una creciente marginalidad, tanto en términos decisionales de la Asamblea, así 
como en términos simbólicos290. Así pues, ‘la indefinición política de la Revolución 
Ciudadana sobre la condición capitalista del Ecuador hizo que, apenas un tiempo después 
de aprobarse la Constitución de Montecristi (en el año 2008), esta “revolución” viviera un 
destino similar al de otros procesos progresistas en la región: descomposición de las 
propuestas originales, consolidación de nuevos grupos de poder, y surgimiento de un nuevo 
régimen caudillista, acorde a los intereses de las clases dominantes.’ (Acosta y Cajas 
Guijarro, 2016, p. 121) 
Es importante aquí señalar que al menos en el primer mandato de Alianza PAIS no se 
produjo una única ruptura y definitiva entre el Gobierno y los diferentes sujetos políticos 
decoloniales; al contrario, se trató de una multiplicidad de fracturas, resultado de tensiones 
político-sociales acumuladas que se agudizaron, madurando y ‘cocinándose’ por vario 
 
290 Es particularmente significativo considerar también el horizonte simbólico, puesto que en el imaginario 
colectivo, tanto en el Ecuador como en la región latinoamericana, se había difundido en aquellos años la idea 
de que el progresismo representase el ‘gobierno de los movimientos sociales’, expresión del poder popular. 
Este imaginario tenía un mensaje potente, tanto en términos contra-hegemónicos regionales, así como en el 
planteamiento de alternativas al modelo imperante en cada País. En cambio, como se destaca en el presente 
trabajo, la fuerza organizacional y organizativa de los movimientos sociales y políticos fue gradualmente 
debilitada y los gobiernos de Rafael Correa impulsaron un giro significativo para su cooptación, 
marginalización y criminalización. 
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tiempo ‘a fuego lento’; en ello, las divisiones y el quiebre se alternaron al diálogo y la 
recomposición social, mediadas por el impacto de las políticas asistenciales del gobierno. 
Como se ha sostenido a lo largo de la investigación, no hay una uniformidad ni una 
homogeneidad en la caracterización de la(s) ruptura(s) con el nuevo orden hegemónico, 
sino que la pluralidad y la multiplicidad de sujetos orienta y define sus relaciones con el 
poder político, en base a las relaciones de fuerzas existentes, el tipo de conflictividad que 
se registra y finalmente el margen de maniobra y de autonomía a disposición, junto con el 
diferente grado de capacidad movilizadora y de articulación social. 
En el caso del movimiento indígena, el aumento de la conflictividad aparece evidente ya 
a partir de los primeros años de gobierno: ‘a partir del inicio (post-constitucional) del 
gobierno de Correa (abril 2009) se constata un incremento de la conflictividad socio-política, 
cuyo carácter más estratégico que estructural parece responder a posicionamientos 
políticos291 respecto del nuevo gobierno. Lo más singular de este incremento de la 
conflictividad es el extraordinario aumento de los conflictos indígenas, cuyas frecuencias 
pasan del 1º y 2º cuatrimestre del 2009 de 2 a 6, para llegar en los mismos cuatrimestres 
del 2010 a 38 conflictos (Sánchez Parga, 2012, p. 42). Esta conflictividad se expresa a partir 
de la creciente incompatibilidad entre su agenda y la del Gobierno de Alianza PAIS (Por 
ejemplo, el aumento de la conflictividad en el 2009 se debe a la aprobación de la Ley de 
Minería en enero del mismo año, la Ley de Aguas en septiembre del mismo año). Estos 
conflictos, con la profundización de la agenda gubernamental de Alianza PAIS y la 
radicalización de sus programas extractivos y prácticas (neo) coloniales, contribuyeron a la 
acumulación de fuerzas y la generalización de los conflictos (por efecto de la creciente 
superposición de las contraposiciones políticas, económicas, sociales y culturales, junto a 
la contradicción entre Alianza PAIS y el sujeto histórico292 de las luchas decoloniales). 
 
 
291 Como se ha expresado en el primer capítulo, la CONAIE y el movimiento indígena en general mantuvo 
desde el comienzo un cierto grado de distancia frente a la candidatura de Rafael Correa y al auge de Alianza 
PAIS (no hubo consenso para consagrar una alianza político-electoral), pese a que algunos de sus dirigentes 
respaldaron inicialmente su gobierno. Sin embargo, en el debate constituyente se alimentaron algunas 
tensiones entre el movimiento de Alianza PAIS y los representantes de los pueblos y nacionalidades indígenas. 
(Entrevista Macas, p. 18-22) 
292 Es preciso afirmar que para la CONAIE, la cuestión del sujeto político que acompañara el proceso 
revolucionario para la transformación social, no fuese una cuestión secundaria, puesto que ya desde las 
primeras reuniones programáticas y estratégicas entre Alianza PAIS y el movimiento indígena había surgido la 
cuestión de la ‘base social y del sujeto’ del proceso político: ‘una de las conversaciones que hemos tenido aquí 
mismo, una vez, le pregunté: ¿cuáles son las organizaciones sociales y los sujetos que constituyen la base 
política de este proyecto? ¿Cuál va ser el sujeto político que va a sostener este proceso? Porque no estamos 
hablando de un asunto secundario, porque no estamos hablando de una cosa que se acabe en un mes, dos 
La cuestión del sujeto político decolonial en el Ecuador de la Revolución Ciudadana 180  
 
 
Por esta razón, se sostiene aquí que, con la re-elección de Rafael Correa (2013-2017), 
la consolidación de su programa económico y político, desde una perspectiva más 
radical293, se consolidó la ruptura definitiva que, inevitablemente, contribuyó al auge de una 
creciente oposición social a Alianza PAIS, desde abajo y a la izquierda.294 
Es importante destacar cómo desde el proceso constituyente se podría identificar un 
primer detonante de conflictividad en grado de producir un primer momento de 
confrontación: en la redacción de la nueva carta constitucional, el Gobierno de la Revolución 
Ciudadana se apropió de la agenda de los movimientos sociales y, a través de un manejo 
(y la consecuente manipulación) del discurso, implementó su propia agenda capitalista- 
colonial-modernizadora, mediante un desplazamiento político (que como se ha 
caracterizado aquí, opera a través de la cooptación y de la fragmentación de los sectores 
sociales organizados)295, pero también epistemológico: en efecto, ahí, los conceptos de 
Sumak Kawsay, Buenvivir, Plurinacionalidad, Interculturalidad etc., fueron 
instrumentalizados y traducidos por medio de la propaganda, en conceptos funcionales al 
poder hegemónico para promover recetas del proyecto político-económico de Alianza PAIS 







meses. Estamos apostando, no solamente en el tiempo, sino yo digo, en un proyecto serio, si queremos un 
proyecto político de transformación. Y, como él es medio alborotado, me dice: ‘No. Pero eso viene por 
añadidura. ¡Vos, como vas a creer que van a estar las organizaciones! Ellos, van a votar para nosotros. Y no 
hay que creer que estas organizaciones o las otras.’ Mientras, que, para mí, es importante saber con qué 
organizaciones nos proyectamos. O sea, sin estas bases sociales, ¿en qué va a sostenerse un Gobierno a no 
ser que tenga otras bases que los sostengan? Y él dijo: ‘Aquí lo que hay que hacer, los cambios que necesita 
el País, y no necesariamente tienen que estar estos actores’. (Entrevista Macas, p. 21) 
293 En el último mandato de Rafael Correa (2013-2017), se develó con mayor fuerza el impulso extractivista- 
colonial-modernizador del proyecto de la Revolución Ciudadana, con lo cual aparecían cada vez más evidentes 
las divergencias con los sujetos políticos decoloniales. 
294 Es importante aquí destacar que el Gobierno de Alianza PAIS combatió con fuerza a las oposiciones sociales 
de izquierda, siendo éstas vistas como el principal obstáculo a la implementación de su programa político. 
Para combatirlas, se utilizaron todos los dispositivos disponibles, tanto en términos de represión y 
enjuiciamiento, así como a través de la propaganda mediática (por ejemplo en las Sabatinas, en que se 
acusaban a los opositores indígenas de ser agentes de la CIA o de ser financiados por los grupos políticos de 
la derecha). 
295 En términos muy similares, Humberto Cholango, dirigente indígena y actual Secretario del Agua en el 
Gobierno de Lenin Moreno, sostiene que la ‘modernización, tecnocracia y predominio de la eficiencia se unen 
a la liquidación de la democratización y la participación. En otras palabras, se ha eliminado la posibilidad de 
que el pueblo participe y promueva estos procesos de transformación.’ (Entrevista Cholango y Macas, por 
Negri, Hardt y Mezzadra, 2013, p. 116) 
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explicaría la contradicción intrínseca en la definición programática, por ejemplo en la 
‘Minería para el Buenvivir’.)296 
Al mismo tiempo, la fractura con las fuerzas políticas y sociales se profundizó con la 
progresiva ‘desconstitucionalización del texto constitucional’297, que respondía al giro a la 
derecha de Alianza PAIS y de sus políticas públicas: ‘La descomposición de la Revolución 
Ciudadana, como lo anotamos, se explica ante la contradiccion indefinición política que se 
generó a partir del modelo capitalista desarrollista del gobierno Correa. Si bien al inicio éste 
asumió el discurso del ciudadano, del individuo, y de la lucha contra el neoliberalismo, “las 
corporaciones” y el imperialismo norteamericano, dejó de lado —en la práctica— a las 
ciudadanías colectivas (que podrían incluso haber servido de preámbulo para visibilizar la 
división de la sociedad en clases). Así las cosas, se abandonaron los derechos colectivos 
propios del Estado plurinacional, e incluso se marginó la posibilidad de construir una meta- 
ciudadanía: la ciudadanía ecológica, representada en los Derechos de la Naturaleza; todos 
estos logros, plasmados en la Constitución de Montecristi.’ (Acosta, Cajas Guijarro, 2016, 
p. 122) Adicionalmente, aquí se pone no solamente la cuestión del incumplimiento del texto 
constitucional, sino también el carácter propio de la Constitución. 
Así pues, los contenidos revolucionarios y antagonistas de la Constitución ecuatoriana 
representaron una seria amenaza no solamente para el proyecto económico de Alianza 
PAIS sino para el poder en su conjunto: ‘una Constitución (Nota del autor: formalmente) 
antagonista y autónoma, que amenazaba con abrir las puertas para rebasar a la 
subalternidad. Tal posibilidad resultaba peligrosa para el poder, pues podía cuestionar, no 
solo la subalternidad y el neoliberalismo, sino incluso todo el proyecto modernizador del 
capitalismo; proyecto que, no cabe duda alguna, las clases dominantes han profundizado 
 
 
296 ‘Esto ha sido justamente [una] parte del despojo. Pero, después han terminado vaciando estos contenidos, 
han terminado prostituyendo muchos de estos principios y de estas potentes epifanías del comunitarismo. 
Por ejemplo, se habla del Sumak Kawsay en el Ecuador y por el otro lado se habla de explotación ITT, o se 
habla de la explotación minera, entonces choca, y no solo que choca sino que se prostituye porqué se dice 
‘Minería para el Buenvivir’, o sea paradójico, totalmente irónico, como decirle la Biblia para Lucifer, o el 
Evangelio para el Diablo.’ (Entrevista Pérez, p. 2) 
297 Acosta y Cajas Guijarro explican así la lógica de la desconstitucionalización: ‘en estos elementos se afinca 
la estructura de dominación vertical y autoritaria del correísmo. Eso explica el establecimiento de un Estado 
de derecho como tiranía, con todas las funciones del Estado declinando ante las decisiones presidenciales, y 
en el cual la Constitución se va ajustando a las demandas del caudillismo. Esto aparece como un hecho 
necesario para agiornar el capitalismo ecuatoriano. Todo esto explica el proceso de des-constitucionalización 
en marcha, sobre todo desde 2011, cuando Correa “metió las manos en la justicia”, y que va mermando sis- 
temáticamente los derechos y garantías alcanzados en Montecristi para concentrar poder en manos del 
caudillo. (Acosta, Cajas Guijarro, 2016, p. 125-126) 
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más con el correísmo que con los gobiernos neoliberales. (Acosta, Cajas Guijarro, 2016, p. 
126) 
En otras palabras, a lo largo de esta primera fase, que en el presente trabajo se ha 
denominado como ‘anti-imperialista y neo-constitucional’ y que corresponde a un momento 
más ‘garantista’298, se registra una apropiación indebida un vaciamiento progresivo de los 
contenidos, y de los sentidos de estos conceptos y de las cosmovisiones ancestrales, y una 
sucesiva re-funcionalización en base a los objetivos del gobierno; por esta razón, aquí se 
sostiene que se trató de un desplazamiento conceptual, epistemológico y cultural, que tuvo 
fuertes impactos sobre los sujetos políticos decoloniales. Se trató de un acaparamiento 
discursivo y de mensajes civilizatorios que los pueblos indígenas, afro-descendientes y las 
organizaciones sociales habían construido y legitimado en la sociedad ecuatoriana, 
constituyéndose en en un sentido común. Por eso, la apropiación de estos conceptos por 
parte de la institucionalidad representó un golpe para las organizaciones sociales, incluso 
en el terreno simbólico.299 
En segundo lugar, analizando nuevamente la relación con el Estado, esta vez, desde la 
perspectiva de los sujetos políticos decoloniales, desde una posición dialéctica, surge una 
profunda crítica desde varios movimientos y expresiones contestatarias y anti-sistémicas, 
por las mismas contradicciones intrínsecas de Alianza PAIS.300 En el análisis de los sujetos, 
 
298 La duración de esta fase es relativamente breve respecto a los diez años en que se consolida el bloque 
hegemónico de Alianza PAIS. Eso responde a lo que Acosta y Cajas Guijarro llaman el progresivo ‘giro a la 
derecha’ del correísmo, correspondiente a su agenda económica y al giro de alianzas con los sectores más 
conservadores de la sociedad ecuatoriana, así como en la luna de miel con los grupos económicos dominantes 
nacionales y transnacionales, mientras que se agudiza la ruptura con las organizaciones sociales. 
299 Por ejemplo, en la apropiación e institucionalización de los símbolos y de las canciones de la protesta 
latinoamericana, se produce una confrontación y una disputa de sentidos: ‘además, ellos [N. del A. los 
Yasunidos] abandonaron las viejas consignas de la época dorada de la izquierda, de los partidos políticos, 
inclusive los símbolos. Por ejemplo, a ellos el Che ya no es una referencia, para nosotros, con un dolor infinito, 
Fidel ni se diga, la música incluso. Es que claro, [Nota del Autor: cuando hay una movilización y] llegamos a la 
Plaza Grande, a pelear para defender el Yasuní, y ¿cómo nos recibe el Correa? [Nota del Autor: eso se da por 
la fuerza movilizadora de convocatoria de sujetos cooptados, en la realización de contra-movilizaciones] Con 
Quilapayún, con ‘Venceremos’, con el ‘Comandante Che Guevara’, que se ha convertido en música y símbolos 
del poder.’ (Entrevista Sierra, p. 8) Esta apropiación de la canción protesta y de las consignas las tradujo en un 
mensaje de poder, hegemónico e inclusive impuesto desde arriba. Por esta razón, sobre todo los jóvenes 
críticos del régimen de Alianza PAIS buscaron nuevas formas de contestación, identificando y creando nuevos 
símbolos, nuevos lenguajes y nuevos sentidos para caracterizar su indignación. 
300 Es preciso aquí mencionar al escepticismo y a la desconfianza que Rafael Correa y la nueva tecnocracia en 
el poder tenían hacia la sociedad civil y, particularmente, las organizaciones sociales: ‘Él, en definitiva, no 
confiaba, nunca ha confiado en las fuerzas de izquierda y, más en general, de las fuerzas de la Sociedad Civil, 
ni en las capacidades de la gente perteneciente a las clases populares. Sino que cree en la gente que tiene la 
fuerza del saber, técnico y este saber técnico adquiere poder político en el seno del Estado. No en la sociedad. 
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es fundamental distinguir entre aquellas fuerzas políticas cooptadas (y a veces, mediante 
la creación de organizaciones paralelas institucionalizadas, formadas por el mismo 
ejecutivo) y los sujetos políticos decoloniales, cada vez más marginalizados y excluidos de 
la agenda política y social gubernamental, pero también determinados a persistir y re-existir 
en su lucha autonómica y emancipadora. En efecto, el poder hegemónico de Alianza PAIS 
se esforzó para la creación y la consolidación de su base social y electoral, mediante una 
red de organizaciones sociales institucionalizadas y la cooptación de sujetos sociales. ‘Por 
eso, (…) el escenario de confrontaciones y luchas de clase que caracterizó la conflictividad 
social durante el neoliberalismo se desplazó de las calles y movilizaciones sociales, hacia 
las instituciones del Estado. Los liderazgos sociales y comunitarios construidos y 
legitimados desde estas movilizaciones sociales y su resistencia al poder intentaron ser 
cooptados por la institucionalidad del Estado, con una racionalidad que conjugaba la razón 
de Estado sobre la lógica y la dinámica organizativa’ (Dávalos, 2014, p.204). El Gobierno 
fomentó la división entre organizaciones sociales, provocando la escisión de asociaciones 
de indígenas, de mujeres, de ecologistas, pero también dentro de los sindicatos del sector 
público, como por ejemplo se registra en el caso de los maestros para debilitar el proceso 
reivindicativo de la U.N.E. (Cfr. Capítulo II, sección sobre sistema educativo). Finalmente, 
la experiencia de Alianza PAIS produce también una fragmentación al interior de los 
partidos de izquierda y los sindicatos: por ejemplo se deslegitimó el sindicato de la F.U.T. y 
se creó, desde una perspectiva institucionalizada la C.U.T.; se asistió a la cooptación de la 
F.E.N.O.C.I.N.; mientras que hay una fragmentación funcional dentro de los partidos 
políticos M.I.R., P.S.E. y P.C.E.).301 Esta estrategia colonial  ̶divide et impera  ̶y  con
 
Entonces, progresivamente, por razones perfectamente explicables, en un País con una Sociedad Civil 
relativamente débil como es el caso del Ecuador, y con unos movimientos sociales que siempre pidieron un 
fortalecimiento del Estado como mecanismo de protección del mercado, del avasallamiento del mercado sin 
control, terminó siendo el sector dominante en Alianza PAIS. Y hay muchísimas evidencias empíricas que se 
basan en el grado de gran desconfianza en la sociedad ecuatoriana, no solamente en la Sociedad Civil, sino en 
toda la sociedad que es considerada una sociedad carente de sentido republicano. En este sentido, el proyecto 
o el sentido, la filosofía de Correa y de sus tecnócratas, sería por un lado un ‘paternalismo religioso’ combinado 
con un ‘élitismo’ tecnocrático que es exitoso’. (Entrevista Ospina, p. 3) 
301 ‘Cooptaron a la FENOCIN, con el Pedro de la Cruz. Dividieron partidos: al partido socialista, al MIR, el PCE, 
se dividieron por organizaciones viejas, entonces, cuando Vos ves esto ahí, vos ves, ¿dónde puedo yo hablar 
de un proceso revolucionario? Porqué ellos tendrían que haber fortalecido la organizaciones, justamente, 
para que sea la BASE REAL de su proceso. Pero nunca, Correa nunca pensó con eso. Sí, eso es clarísimo. 
Inclusive, todo lo que concierne derechos, en las organizaciones indígenas, campesinas, de maestros, de 
estudiantes, de jóvenes y de mujeres, y los ecologistas. También quiso crear a sus propios ecologistas, 
también, pero tampoco pudieron con eso. Y además lo otro que hizo en el activismo social, que nunca se había 
visto aquí, excepto las últimas épocas de Lucio, la contra-movilización. Nosotros salimos y ellos mismos hacían 
marchas. Entonces, algún día casi, que te salía la idea de convocar la marcha y luego no ir, para ver lo que 
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tendencia a la cooptación de algunos sectores ‘funcionales’ legitimaba la posibilidad, desde 
el oficialismo, de auto-denominarse como el ‘Gobierno de los movimientos sociales’; así las 
cosas, el poder ejecutivo y las organizaciones oficialistas se consideraban, por ende, la 
única expresión legítima del movimiento social, mientras que todas las demás agrupaciones 
y fuerzas inconformes habían sido gradualmente marginalizados del proyecto político y 
progresivamente atacados, en cuanto no funcionales a los objetivos del gobierno de Alianza 
PAIS. Por lo tanto, frente al surgimiento de una posible voz contestataria sobre una política 
gubernamental, que pudiera deslegitimar la acción gubernamental frente a la opinión 
pública, el régimen de la Revolución Ciudadana se podía servir de sus estructuras 
organizativas cooptadas, articuladas y controladas desde la institucionalidad, lo cual tenía 
el principal objetivo de dividir a la opinión pública y a las subjetividades. 
El profesor Francisco Muñoz, en su reflexión sobre la relación entre el Gobierno de la 
Revolución Ciudadana y los movimientos sociales argumenta: ‘lo que pasa es que Correa 
nunca confió en los movimientos sociales, que originariamente le apoyaron. Nunca confió, 
y eso uno lo puede ver en las Sabatinas, porque esto implicaba aceptar determinado 
número de demandas y reivindicaciones del movimiento indígena, de los trabajadores. Y él, 
desde el principio, había optado por esta línea transformista, modernizadora. No cabía otra 
posibilidad. Entonces, optó en primer lugar por la cooptación y en segundo lugar por la 
división. O sea, que no hay sector social que no haya sido dividido o litigado, o sea 
profesores, indígenas etc. Montó organizaciones paralelas. Yo una vez le dije a mis amigos 
correístas: eso va a crear una devastación social. Yo creo que efectivamente se produjo, y 
eso es el verdadero problema que tenemos, que nos dejaron devastados, divididos, 
desorganizados, y la posibilidad de recuperación es bastante complicada. Va a durar años’. 
(Entrevista Muñoz, p. 19-20) 
En este momento, en que el gobierno articula su base social, electoral y política, 
corresponde a la fase que aquí se ha denominado como ‘institucionalización de los 
movimientos sociales’, lo cual provocó una creciente burocratización de las fuerzas 
sociales, bajo un esquema que produjo cooptación y domesticación de los sujetos políticos 




sucediera. Era todo, era sistemático. Porqué además ha generado, una cosa más que no había existido 
anteriormente, una red de inteligencia y de vigilancia’. Extraído de la Entrevista Sierra, p. 12 
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la cooptación y la domesticación de los sujetos políticos, por el otro lado se debilita la 
organización, por medio de la desmovilización y la despolitización. 
Es significativo, en este sentido, que inclusive en la forma de institucionalización y 
cooptación de los movimientos sociales durante los diez años de Revolución Ciudadana, 
prevaleció el interés hegemónico y las prioridades de establecer un nuevo tipo de 
dominación política (en que hay un reducido espacio para la oposición y el pensamiento 
crítico), que consisten en promover un escenario de gobernanza302 e ideología de 
“gubernametalidad” que , parafraseando a Foucault, implicaría la transición desde la 
“sociedad de la disciplina a la sociedad del control”; mientras que se menosprecian las 
prácticas históricas emancipatorias y el pensamiento crítico: no se incorporó la riqueza de 
las movilizaciones, de los debates, la democracia interna (Dávalos, 2014, p. 204) y, 
paralelamente, que se hacía funcional la capacidad de su liderazgo, se aprovechaba 
políticamente de la capacidad organizativa. 
Desde el oficialismo, eso respondíó a un cálculo racional, en función del capital social y 
organizacional; es decir, la fuerza organizativa vista más como una amenaza que una 
ventaja para el proceso. Según este planteamiento, la organización social constituiría más 
bien un impedimento para la realización de su proyecto político y la implantación de un 
nuevo modelo hegemónico de dominación. Por eso, pese a la retórica gubernamental, los 
rasgos tecnocráticos del régimen de Alianza PAIS, por su naturaleza, tendían a reproducir 
formas de exclusión hacia la organización social. En este sentido, había una seria voluntad 
de desarticular a las alternativas políticas existentes en el seno de las organizaciones 
sociales: ‘[Nota del Autor: frente a la despolitización de los movimientos sociales y a la 
cooptación de sus dirigentes] el tema es más complejo, y por algún lado perverso, porque 
encubre la intención de desarticular el proyecto político. Considero que el objetivo de 
desmantelar la CONAIE, las comunidades y otros sectores se une a la voluntad de 
despolitizar que acabas de mencionar. En otras palabras, se trata de la voluntad de terminar 
un proyecto. Al fin y al cabo el ataque contra la corporativización del Estado parece estar 
dirigido más hacia abajo, más para librarse de nosotros que para aniquilar el control ejercido 




302 En efecto, a lo largo de los diez años de Alianza PAIS, se logró construir una estabilidad gubernamental 
hegemónica en un país en que, como se ha señalado en el primer capítulo, el nivel de movilización social y la 
crisis sistémico-institucional habían deslegitimado el régimen político en su conjunto. 
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Para consolidar este tipo de base, Alianza PAIS recurrió por un lado a políticas 
asistencialistas (las que se han caracterizado en el segundo capítulo, en el análisis de la 
política social de la Revolución Ciudadana), por el otro, se fortalecieron mecanismos de 
clientelismo303, inclusive en la repartición de las cuotas asistenciales, bajo de la lógica 
amigo/enemigo cuyo efecto principal, como se ha evidenciado en los dos primeros 
capítulos, fue la creciente descomposición del tejido social y comunitario. Toda esta 
estrategia era funcional a los objetivos políticos y económicos del Gobierno. En efecto, con 
una organización social fuerte y cohesiva en los territorios, se habría podido formar un tipo 
de resistencia más tenaz, frente a los proyectos extractivos y a la súper-explotación (del 
trabajo, de la naturaleza) impulsados por la Revolución Ciudadana, cada vez con mayor 
regularidad y con mayor extensión territorial. 
En cambio la fragmentación de las estructuras sociales y comunitarias, tanto en su nivel 
central y nacional como en los territorios, proporcionaba al Gobierno mayor rayo de acción 
y un mayor margen de maniobra para vencer las potenciales oposiciones y resistencias, 
conteniendo por medio del control social y judicial a una sociedad disciplinada, que 
respondía a las derivas autoritarias del correísmo, especialmente en los últimos años de 
gobierno. De esta manera, la estigmatización de la organización social y de los movimientos 
sociales bajo los Gobiernos de Alianza PAIS tenía su lógica: mientras se consolidaban y se 
fortalecían los aparatos y las instituciones estatales, prevaleció la necesidad de debilitar y 
marginalizar la oposición social, lo cual sería, en el caso de la Revolución Ciudadana, el 
fuerte debilitamiento de las organizaciones y de los movimientos sociales: ‘en 
consecuencia, el fortalecimiento del Estado implicó el debilitamiento de las organizaciones 
y movimientos sociales’ (Dávalos, 2014, p. 204). 
Como se ha dicho, la represión gubernamental a las organizaciones sociales y a los 
movimientos políticos consagró un nuevo tipo de relación entre el poder/aparato y los 
sujetos políticos: ‘Mientras que en la propuesta original de la “revolución ciudadana” se 





303 ‘La reconstrucción de la subalternidad incluso se observa en políticas clientelares –entre las que podemos 
mencionar, entre otras, el uso del “bono de desarrollo humano”- para crear respaldos a Correa nutridos 
desde el consumismo y desde políticas distributivas pasivas (p. ej., en salud y educación). Tales medidas 
desactivan los movimientos sociales, pues no ayudan ni a empoderar a las comunidades en la ejecución de 
proyectos ni a empoderar a los explotados de su presente y su futuro, algo imposible con regímenes 
autoritarios y caudillescos como el de Correa’. (Acosta, Cajas Guijarro, 2016, p. 127) 
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correísmo requiere solo seguidores304, con una sociedad civil ‘apaciguada’ y pasiva, en que 
la apatía política fue generalizada. 
El oficialismo de Alianza PAIS y su líder, Rafael Correa se convirtieron rápidamente en 
una nueva ‘iglesia’, única detentora del monopolio de la verdad y autentica vocera de las 
clases populares y de los sectores marginales; es decir que el régimen encarna un espíritu 
de carácter pseudo-mesiánico305 ‘progresista’, que articula y orienta la vida pública nacional, 
apropiándose de todos los espacios disponibles y a través de la propaganda oficial, logra 
establecer un nuevo pontificado – en estilo orwelliano – sobre la sociedad civil ecuatoriana, 
estigmatizando y criminalizando el pensamiento crítico en el Ecuador. En consecuencia, el 
espíritu de los feligrenses estaba anclado cada vez más a su mesías, lo cual lograba 
penetrar en la esfera privada de la sociedad306, infundida en el temor y la sospecha hacia 
la participación democrática y horizontal. Por ende, el correísmo constituyó una nueva forma 
de evangelización de las subjetividades y de las almas; paralelamente, por medio de la 
estigmatización del pensamiento crítico se creó un nuevo ‘pontificado’: ‘entonces, los de la 
izquierda crítica que recogía el trotskismo, el marxismo crítico, el pensamiento de la Rosa 
Luxemburgo, de todos estos movimientos, para ahora, eran ‘izquierdistas infantiles’. Los 
ecologistas infantiles, los transnochados, los idealistas, catedráticos, elitistas, nadie los 
escucha. Que es verdad. [Nota del Autor: Correa] logró convertirse en el Nuevo Pontificio. 
Montó todo un aparato de propaganda, es el discurso que crea la realidad’ (Entrevista Vega, 
p. 8) 
 
Tal es el cambio, que incluso los movimientos sociales que apoyaron los inicios del pro- 
ceso (de forma “pensante” y no como meros seguidores) han sido enfrentados por el 
Gobierno de Correa por medio de respuestas represivas; una represión que es 
indispensable para ampliar el extractivismo petrolero, minero y agrario, que impulsa el 
correísmo. Así se ratifica que la criminalización de la protesta popular, tan propia del 
extractivismo, está en el orden del día en los gobiernos progresistas, al igual que en los 





304 Es aquí preciso reconocer que los sujetos políticos decoloniales no se plegaron a ser seguidores del régimen 
y mantuvieron siempre una posición crítica del oficialismo, con una coherencia ideológica respecto a los 
principios y a las propuestas políticas que representaban. Por esta razón, el pensamiento crítico representaba 
un gran obstáculo a la realización de los programas gubernamentales. 
305 Entrevistas Sierra y Vega 
306 Entrevistas a Sierra e Yañez 
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Si por un lado se podría decir que el Gobierno fortalece y alimenta algunas 
organizaciones sociales oficialistas307, por otro, con la misma determinación, intenta 
aniquilar (políticamente) las voces de aquellos que no se pliegan a las verdades impuestas 
desde arriba, mediante una prolongada y articulada política de represión. Para poder 
cumplir con este objetivo, se recurrió a todos los medios disponibles para silenciar este tipo 
de oposición social. Desde la criminalización discursiva (mediante la propaganda oficialista, 
por ejemplo las Sabatinas), la judicialización de los líderes sociales y comunitarios 
(mediante la legislación anti-terrorista, el creciente control del aparato judicial por parte del 
poder ejecutivo), mediante mecanismos de presión económica (el congelamiento de los 
fondos de cooperación nacional e internacional, bajo el pretexto del control de las finanzas, 
en nombre de la mayor transparencia y de la ‘soberanía nacional’ vs la cooperación 
internacional, vista como amenaza) y de presión política (mediante el cierre u la amenaza 
de cierre a las organizaciones que no cumplen con el proyecto gubernamental, por ejemplo 
el doble cierre de Acción Ecológica, mediante el uso de torpes montajes mediáticos- 
jurídicos).308 Todos estos dispositivos diversificados y cambiantes articulan mecanismos de 
despolitización y desmovilización generalizados en la sociedad civil ecuatoriana. 
El proceso de creciente represión de los movimientos sociales corresponde a la segunda 
periodización de los gobiernos de Alianza PAIS, es decir que se (re)produce frente a la 
creciente securitización de la política y al aumento del excepcionalismo (económico y 
democrático, así como se ha caracterizado en el segundo capítulo) que profundiza la brecha 
y las divergencias con los sujetos políticos no cooptados, que re-existen y resisten a las 
ofensivas gubernamentales. Es justamente en este momento en que se produce la fractura 
insanable entre los sujetos políticos decoloniales y el Gobierno de Alianza PAIS, mientras 
que éste radicaliza su agenda extractivista-modernizadora y tecnocrática, no solamente 
 
 
307 ‘Luego de debilitarlos, desmantelarlos o dividirlos, avanza en la cooptación o, inclusive, en la construcción 
de organizaciones sociales propias (p. ej., estudiantes, maestros, indígenas, trabajadores, mujeres). Todo, 
inmerso en la lógica de un Estado totalitario. Así, en el fondo, el propio correísmo genera una “restauración 
conservadora”, pues detrás de la imagen de progresismo, especialmente con toda la represión en contra de 
los movimientos sociales, se busca crear un Estado regresivo y conservador de las nuevas estructuras de 
poder. El correísmo transformó a la “revolución ciudadana” en un ejercicio de dominación bonapartista que 
construye condiciones para la regresión, eliminando las posibilidades de una verdadera revolución’. (Acosta, 
Cajas Guijarro, 2016, p. 130-131) 
308 Las oficinas de Acción Ecológica en Quito fueron allanadas por la policía en diciembre de 2016 (después de 
la clausura de 2009), con que se impuso el cierre de la organización. Por medio de una estrategia legal, 
mediática, y con el respaldo y la solidaridad nacional e internacional (desde América Latina y otras 
organizaciones sociales de Europa y del Mundo), las activistas lograron la reapertura de la asociación y todas 
las imputaciones se cayeron. Cfr. Entrevista Yañez, Acción Ecológica, p. 10-11) 
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excluyendo a los sujetos sino promoviendo un clima de intimidación y persecución política, 
tanto que, según algunos líderes comunitarios y activistas sociales, en la práctica, 
desapareciera la diferencia (sino a nivel semántico y propagandístico) entre las políticas 
públicas de Alianza PAIS con sus antecesores neoliberales así como en el nivel de 
represión, inclusive habría una sofisticación de los aparatos represivos y de sus dispositivos 
operacionales, que harían pensar a un mayor grado de autoritarismo del régimen de Rafael 
Correa. 
La evolución de la política de la Revolución Ciudadana, como se ha planteado en el 
presente trabajo (Capítulo II), en su segundo mandato (2013-2017), se inclinaría a un Re- 
alineamiento económico, político, social y cultural, lo cual, inevitablemente, marcaría la 
definitiva desilusión y el amplio distanciamiento de los sujetos políticos decoloniales de las 
políticas gubernamentales. Si bien esto pudiera ser considerado un límite para el Gobierno 
(por haber perdido su sujeto ‘histórico’) así como para los sujetos políticos (por haber 
perdido la posibilidad de crear y ser gobierno, es decir conformar poder popular), al mismo 
tiempo, podría destacarse que, pese a la represión y al clima de ‘caza a las brujas’, 
surgieron y se fortalecieron procesos organizativos cuyo objetivo era la promoción de la 
autonomía y el auto-gobierno, en abierta oposición al régimen de Rafael Correa; éstos 
plantearon, desde abajo y a la izquierda, la construcción de alternativas y de mundos 
nuevos, diferentes a los horizontes autoritarios, verticales y colonizantes creados por la 
Revolución Ciudadana. 
Desde la CONAIE, durante el último mandato de Rafael Correa (2013-2017), se 
desarrollaron esfuerzos para crear convergencias sociales entre diferentes sujetos, para 
reorientar políticamente las disidencias existentes en el país: ‘desarrollamos un acuerdo 
con profesores y estudiantes. No con todos, dado que hay también alas ‘oficialistas’. Se 
trata de acuerdos en el ámbito territorial, facilitados por el hecho de que los conflictos surgen 
en todo el territorio nacional: por la explotación minera, el agua, los grandes latifundios, etc. 
Por ejemplo, con referencia a la aprobación de la ley del agua, logramos un acuerdo entre 
CONAIE, la Confederación de Pueblos, Organizaciones Indígenas Campesinas del 
Ecuador (FEI), el Consejo de Pueblos y Organizaciones Indígenas Evangélicas del Ecuador 
(FEINE) y la Confederación Nacional de Organizaciones Campesinas, Indígenas y Negras 
del Ecuador (FENOCIN). La primera iniciativa remonta a marzo pasado [2013] y a la 
manifestación por el agua, una movilización unitaria que no necesariamente tiene relación 
con los actuales procesos electorales. Este es el caso, por ejemplo, de la Coordinación de 
La cuestión del sujeto político decolonial en el Ecuador de la Revolución Ciudadana 190  
 
 
los Movimientos Sociales del Ecuador, no todas las entidades están involucradas en la 
campaña o forman parte de las mismas coaliciones. Cada realidad tiene sus dificultades y, 
claro, no hay milagros. Por otro lado, construir una agenda indígena y campesina 
compartida es muy distinto a proponer una agenda nacional, para todos los sectores del 
país. (Entrevista Cholango y Macas, por Negri, Hardt y Mezzadra, 2013, p. 122) 
Frente a los esfuerzos organizativos desde la CONAIE y los diferentes sujetos políticos 
decoloniales, se activó una contra-ofensiva desde el oficialismo, en que el Estado enfrentó 
a los movimientos sociales, movilizando su aparato, promoviendo contra-manifestaciones 
y, junto a ello, armando una campaña mediática de propaganda fundada en el desprestigio 
(los dirigentes eran acusados de golpismo, de ser financiados por los ‘gringos-barriga-llena’ 
y la CIA): la intención era contener la posible aparición de un movimiento social organizado 
que cuestionara, desde abajo y a la izquierda, las políticas gubernamentales y su deriva 
autoritaria. 
La re-activación de la movilización y de los intentos de reconfiguración de una coalición 
social, a partir de 2013, podrían constituir un posible agotamiento del proceso político de la 
Revolución Ciudadana, con el consecuente desencanto que se expresa en diversas 
movilizaciones multi-clasistas y generalizadas: ‘prueba de esto es que las protestas sociales 
en contra del Gobierno — y en cierto modo respondiendo al deterioro económico309 — ya 
venían dándose desde 2014 (incluso antes de los proyectos de ley de herencia y de 
plusvalía que, a mediados de 2015, movilizaron a sectores medios y acomodados). Es 
importante destacar que en 2014 hubo un proceso de resistencia cristalizado en marchas 
cada vez más multitudinarias, lideradas por los movimientos sociales, particularmente 
indígenas y sindicales’ (Acosta, Cajas Guijarro, 2016, p. 153), así como en este momento 
se agudizó la ruptura con el tejido social, desde la profundización del programa de gobierno 
de la Revolución Ciudadana y el creciente autoritarismo encarnado por el Presidente Rafael 
Correa. 
Por consiguiente, la desilusión de la experiencia de Alianza PAIS y el progresivo 
distanciamiento de las instancias gubernamentales, por efecto de la radicalización y 
generalización de los dispositivos de control y de poder verticales, podrían por un lado haber 
puesto las bases para una nueva fase anti-sistémica en el Ecuador (a partir de 2015, se 
registra una consistente oleada de movilizaciones opositoras en contra del gobierno) y, por 
 
 
309 A partir de 2013-2014, como se ha caracterizado en el segundo capítulo. 
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otro, impulsado a los sujetos inconformes en apoyar, a nivel electoral y discursivo, inclusive 
a fuerzas reaccionarias310 (CREO, SUMA y PSC, por ejemplo), a condición de acabar con 
el autoritarismo del régimen de Rafael Correa (cfr. crisis de representación política). Eso fue 
uno de los elementos principales que podrían, en parte, explicar el retorno de la derecha 
política y económica en el Ecuador y, en efecto, definir su re-aparición en la arena electoral, 
inclusive entre los sectores subalternos y emarginados. Todo eso contribuyó al 
agudizamiento de la erosión entre izquierda política e izquierda social, mientras que se 
afianzaban nuevas relaciones y nuevas alianzas tácticas. 
En el primer caso aparece, a partir de agosto 2015, un movimiento social y político 
organizado de oposición – desde abajo y a la izquierda – quien produce, con firmeza, un 
levantamiento que logró paralizar al País.311 En esta ocasión se concretó una convergencia 
y una alianza de los sujetos políticos decoloniales y subalternos quienes, de forma 
organizada y difusa (varias ciudades del País así como las principales carreteras fueron 
bloqueadas) desafiaron el orden constituido, el régimen autoritario y personalista de Rafael 
Correa: ‘uno de los principales objetivos de las movilizaciones populares radica en el archivo 
de las mal denominadas enmiendas constitucionales. En otras palabras, en el respeto de 
la Constitución de Montecristi aprobada mayoritariamente por el pueblo ecuatoriano. 
Constitución que está siendo atropellada por Correa, el caudillo del siglo XXI, quien, por lo 
tanto, es en la actualidad el principal desestabilizador de nuestra democracia; caudillo que, 
no nos olvidemos, impulsa la modernización del capitalismo, como el mismo lo ha 
repetido’.312 
La peculiaridad de las movilizaciones de agosto de 2015 fue la participación 
multitudinaria y diversa en los diferentes puntos de concentración del País, así como la 
fuerza organizativa y la determinación desde las fuerzas sociales en contra del Gobierno 
 
310 Tal era el sentimiento de opresión y el clima de caza a las brujas hacia las oposiciones de izquierda por 
parte de Alianza PAIS que algunos de sus líderes y partidarios decidieron inclinarse al apoyo estratégico, en la 
dimensión del voto útil, a sectores inclusive neoliberales y reaccionarios a condición de liberarse de la 
persecución por parte del correísmo. Un fenómeno similar se registra en Venezuela, a partir de 2015, con las 
disidencias del oficialismo dispuestas en apoyar las campañas de revocatoria del Presidente Nicolás Maduro. 
311 Para la crónica del levantamiento de agosto de 2015, junto con las entrevistas a los líderes sociales (Pérez, 
Macas, Betancourt) se consultó principalmente la cronología de la Comisión Ecuménica de Derechos 
Humanos, disponible en la página: https://www.cedhu.org/index.php/42-levantamiento-indigena- 
2015/cronologia-del-levantamiento/356-cronologia-del-levantamiento-indigena-y-paro- 
nacional?showall=&limitstart= 
312 Extraído de la entrevista a Alberto Acosta publicada por el Diario Expreso de Guayaquil, el 2 de agosto de 
2015, disponible en la página: http://www.expreso.ec/actualidad/correa-fue-elegido-hasta-2017-debe- 
completa-BRGR_8198323 
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de Alianza PAIS. Cabe resaltar el papel protagónico de las mujeres, tanto indígenas como 
mestizas, mediante organizaciones de mujeres se empoderaron del levantamiento, 
conformando la agrupación ‘Mujeres del levantamiento’.313 
El foco inicial de las movilizaciones, que se denominó ‘Marcha por la vida y la dignidad 
de los Pueblos’314 venía desde el Sur del País en Zamora y se propagó hacia la Sierra 
ecuatoriana, prevalentemente desde territorios indígenas y rurales, pero también 
atravesando las principales urbes del País en dirección de Quito (la movilización pasó por 
Loja, Saraguro, Cuenca, Latacunga). Con el pasar de los días (la movilización y el paro se 
extendió por la duración de todo el mes de agosto), la movilización cogió fuerza e 
intensidad, encontrando el respaldo y la solidaridad de los sectores urbanos (movimientos 
políticos y sociales, sindicatos, jubilados, médicos, partes del sector público) y el 10 de 
agosto, en la vía Latacunga-Quito se realizó la proclamación oficial del levantamiento 
indígena.315 Desde el comienzo, la respuesta del oficialismo no se hizo esperar: en primer 
lugar, se construyó una campaña mediática denigratoria del Presidente Rafael Correa hacia 
las movilizaciones y, paralelamente, desde Alianza PAIS se anunciaban contra- 
movilizaciones para contrastar la fuerza del paro (bajo la denominación de ‘golpe blando’) 
para su llegada a la ciudad de Quito. Finalmente, el gobierno actuó con fuertes medidas 
represivas para debilitar las movilizaciones en todo el País: se registraron numerosas 
detenciones (la Comisión Ecuménica de Derechos Humanos reporta 132 casos de 
detenciones)316, montajes judiciales (con la aprobación del COIP que se mencionó en el 
 
 
313 Fuente: https://www.cedhu.org/index.php/42-levantamiento-indigena-2015/cronologia-del- 
levantamiento/356-cronologia-del-levantamiento-indigena-y-paro-nacional?showall=&limitstart= 
314 Las principales consignas, reivindicaciones y peticiones hacia el Gobierno de Rafael Correa iban en contra 
de las enmiendas constitucionales que permitían la reelección indefinida de algunas autoridades públicas, 
entre ellas la del presidente; además, se construía una reivindicación por la defensa de la educación bilingüe 
y la preservación de las escuelas comunitarias (en el segundo capítulo se ha insistido en el debilitamiento 
desde la institucionalidad a las escuelas comunitarias y la educación intercultural en su conjunto), la defensa 
del agua y de los territorios ancestrales. Progresivamente, tomó fuerza un mensaje de abierta oposición al 
gobierno de Rafael Correa. 
315 A mediados del mes de agosto, el levantamiento había logrado tener un alcance en el territorio nacional, 
extendiéndose también al Oriente, en la Provincia de Orellana, en que se paralizaron 28 pozos petroleros. En 
el Oriente también se registró una fuerte represión, con encarcelamientos y detenciones arbitrarias. 
316 Del 13 al 26 de agosto 132 personas han sido aprehendidas por la fuerza pública en todo el Ecuador; De 
estas 132 personas, 111 fueron puestas a órdenes de un juez competente y 21 personas liberadas sin debido 
proceso. De los 111 procesados, a 98 se les calificó la flagrancia y se les inició una acción fiscal por 30 días. De 
estas hay 61 personas que están en prisión preventiva; 37 personas se encuentran con medidas alternativas 
a la prisión preventiva. Fuente: https://www.cedhu.org/index.php/42-levantamiento-indigena- 
2015/cronologia-del-levantamiento/356-cronologia-del-levantamiento-indigena-y-paro- 
nacional?showall=&start=1 
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primer capítulo, se legitimaba un clima de detenciones arbitrarias y preventivas, acciones 
legales en contra de los principios del derecho a la resistencia317), y finalmente por el 
(ab)uso de la fuerza pública que reprimió violentamente las marchas, inicialmente en la 
ciudad de Quito, en que se registraron duros enfrentamientos en el centro histórico de la 
ciudad. 
Mientras los dirigentes sociales, después de los enfrentamientos en Quito, denunciaban 
el exceso del uso de la fuerza por parte de la policía, Rafael Correa declaraba el estado de 
excepción en todo el territorio nacional318, derogando las garantías y las libertades 
constitucionales, lo cual contribuyó a agudizar la situación de violencia generalizada y difusa 
que se vivía en el País, expandiendo los dispositivos represivos y la militarización en los 
territorios en resistencia. En efecto, a partir de la declaración del estado de excepción, se 
incrementaron los episodios de violencia en las manifestaciones a lo largo del país, se 
duplicaron las detenciones, así como la violencia de la fuerza pública tuvo un salto 
cualitativo. Uno de los episodios más emblemáticos del (ab)uso de la fuerza pública – 
producto del estado y de la legislación de excepción – se registró en aquellos días en 
Saraguro, en que se realizaron numerosos allanamientos de viviendas y detenciones 
arbitrarias en donde fueron ‘violentadas hombres, mujeres, niños y personas de la tercera 
edad’;319 frente a la violencia policial y a la criminalización de la protesta (detenciones 
preventivas y arbitrarias), también se produjo una radicalización de la protesta, anunciada 
por los mismos dirigentes indígenas. Pese a la fuerte represión gubernamental y de las 
fuerzas armadas ecuatorianas y pese a la fuerte estigmatización mediática y criminalística 
de la protesta (cuya prueba tangible fueron las numerosas detenciones y los juicios 
políticos), la movilización se mantuvo por el entero mes de agosto demostrando firmeza y 




317 Los delitos más utilizados por la Fiscalía son: Obstrucción de servicios públicos (art. 346 COIP), ataque o 
resistencia a la autoridad (art. 283 COIP) y sabotaje (art. 345 COIP). La aplicación de estos delitos, previstos 
por el COIP va en contra de los mismos principios constitucionales, particularmente del Artículo 98 de la 
Constitución ecuatoriana, que establece y garantiza el derecho a la resistencia. 
318 La declaración del estado de excepción se debía a la erupción del volcán Cotopaxi, por lo cual se debían 
evacuar numerosos pueblos cercanos. Sin embargo, fue extendido a todo el territorio nacional, ya que por 
medio de esta medida, el Gobierno estaba en la condición de desplegar las fuerzas militares por todo el 
territorio nacional. Adicionalmente, bajo el régimen del estado de excepción, como caracterizado en el 
segundo capítulo, se restringen las libertades individuales y colectivas, así como el derecho de reunión, el libre 
tránsito. 
319 Mayores detalles sobre el operativo policial en Saraguro se encuentra en el boletín publicado por la 
CONAIE el 17 de agosto 2015, disponible en la página: https://conaie.org/2015/08/17/900-2/ 
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definitiva de las organizaciones sociales y de los sujetos políticos decoloniales con el 
oficialismo. 
El levantamiento dio prueba de una fuerte oposición social, constatando el posible 
retorno a una fase anti-sistémica de los movimientos indígenas, aunque naturalmente las 
detenciones a los dirigentes y a las bases sociales afectaron duramente a las 
organizaciones sociales, desmoralizándolas inclusive en lo simbólico. Los procesos 
judiciales que se dieron en contra de los líderes sociales gradualmente exculparon a 
muchos de los detenidos de las acusaciones, cayendo la mayoría de los delitos. Sin 
embargo, no todos líderes arrestados fueron liberados y por ejemplo el caso de los ‘12’ de 
Saraguro no se solucionó hasta la llegada de Lenin Moreno a la presidencia (cfr. epílogo), 
haciendo de la criminalización de la protesta social y de la (in)justicia un proceso que se 
prolongara hasta el último día del mandato de Rafael Correa. 
Por esto, se podría así explicar el sentido de exasperación de los sujetos políticos y 
sociales frente a la persecución (inclusive en la esfera personal y privada) y al clima de 
intimidación que hizo posible que buena parte de las oposiciones de izquierda estuviera 
dispuesta a un acercamiento con la derecha política y económica para las elecciones de 
2017. En efecto, frente a la represión gubernamental, las oposiciones de izquierda 
empezaron maniobras tácticas, incluso respaldando movimientos conservadores y 
coaliciones pertenecientes a la derecha económica y política (por ejemplo en el apoyo que 
muchas organizaciones y dirigentes sociales dieron al candidato Guillermo Lasso en las 
elecciones de 2017, cfr. Epílogo), prueba de una frustración y de opresión producida bajo 
los gobiernos de Alianza PAIS; adicionalmente el desencanto producido por la Revolución 
Ciudadana estaba a punto de impulsar una erosión en su relación con la sociedad civil y, 
particularmente, con los sujetos políticos decoloniales y los movimientos subalternos. Por 
lo tanto, en estos términos se podría leer la pérdida de consenso, sobre todo entre las bases 
de Alianza PAIS. 
 
 
3.4 El sujeto político decolonial, entre crisis de representación política y disidencia 
en búsqueda de la autonomía 
La intención de esta sección conclusiva del capítulo es caracterizar algunas de las 
alternativas políticas surgidas (y su trayectoria) en el Ecuador frente al viraje gubernamental 
aquí descrito y analizar la perspectiva y la prospectiva de los sujetos políticos decoloniales, 
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una vez asumida la ruptura con el poder hegemónico de la Revolución Ciudadana. Por un 
lado se expondrán los factores que incidieron en acentuar la crisis de representación política 
de los sujetos políticos decoloniales y la creación de partidos-movimientos de oposición a 
la izquierda de Alianza PAIS; por el otro, se analizará el distanciamiento de las instituciones 
y del poder como posible origen de un nuevo camino de emancipación social, en la 
búsqueda de la autonomía. Se trataría, por ende, de una nueva forma de pensar en la 
relación con el poder. 
En primer lugar, es necesario precisar que la propuesta política de la Revolución 
Ciudadana no tuvo la misma fuerza seductora entre todos los sectores sociales y las 
subjetividades políticas del Ecuador que habían protagonizado las movilizaciones anti- 
neoliberales. En efecto, si bien al comienzo hubiese un cierto horizonte de coincidencias 
político-programáticas, no se desarrolló el mismo grado de confianza política320 y de sinergia 
social hacia el naciente proyecto de Alianza PAIS. 
Los sectores que más habían recibido con escepticismo el nuevo aglomerado político321 
eran aquellos que habían protagonizado los períodos de confrontación con el 
neoliberalismo, cuya larga tradición de lucha y de conflictividad había puesto en jaque el 
entero sistema político ecuatoriano. Al mismo tiempo, dichos sujetos habían erigido una 
coraza frente a los nuevos horizontes y las nuevas propuestas pertenecientes al poder 
político, en la plataforma de Alianza PAIS; por ejemplo, Carlos Pérez, dirigente de 
ECUARUNARI manifiesta de esta manera su desconfianza frente a la aparición de un 
proyecto político como Alianza PAIS: ‘Yo no creo en la disputa del poder estatal; esta es 
una teoría colonial que se encasilla bien tanto para la izquierda como para la derecha. Tan 
colonial es la derecha como la izquierda. Tan extractivista es la izquierda como la derecha. 
Tan autoritaria es la izquierda como la derecha. Eso no implica que la izquierda no tenga 
 
320 Principalmente entre algunos de los militantes históricos de las organizaciones sociales y de los sujetos 
políticos de la izquierda ecuatoriana, había una cierta desconfianza hacia el candidato outsider Rafael Correa 
y por la creación (que ellos veían como artificial) de la máquina partidista-electoral de Alianza PAIS que no 
tenía una clara orientación política, ni representaba el acumulado histórico de las trayectorias de la izquierda 
social ecuatoriana. En este sentido, Rafael Correa era visto como un cuerpo ajeno a las movilizaciones sociales 
y a las largas trayectorias de luchas decoloniales que se habían dado en el Ecuador en las décadas anteriores. 
Adicionalmente, Rafael Correa había capitalizado electoralmente y políticamente las reivindicaciones de los 
sectores de izquierda. (Fuente: extraído y reelaboración de las entrevistas Macas, Saltos, Sierra y Vega) 
321 En el primer capítulo del presente trabajo se ha caracterizado el movimiento Alianza PAIS como un 
aglomerado heterogéneo en que gravitan diferentes experiencias políticas y sociales y en que la trayectoria 
de izquierda no es mayoritaria; adicionalmente, en ello confluyen fuerzas conservadoras y tecnocráticas que 
progresivamente asumen el control de los cargos gerenciales tanto dentro del poder ejecutivo como en el 
partido-estado. 
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potentes reivindicaciones, o que la izquierda haya estado por lo menos teóricamente, 
menos en la práctica, al lado de los de abajo, a lado de los oprimidos. Creo que el 
movimiento indígena está más allá de los procesos electorales y si hay que participar en 
los procesos electorales, y creo que sí hay que participar, pero no hay que ilusionarse que 
tomarse el Estado, llegando al poder, se llegó a su fin y ya’. (Entrevista Pérez, p. 1-2). Al 
contrario, ahí empezaría la lucha, radicalizándose la disputa con el poder hegemónico. 
Esta posición expresa, en buena medida, las profundas continuidades dentro del 
espectro político en el eje derecha-izquierda, definidas por el elitismo de la clase política así 
como en el espíritu de su tecnocracia modernizadora, tanto por la perpetuación de políticas 
(neo)coloniales y racistas, así como por el fortalecimiento del régimen político y económico. 
Al mismo tiempo, señala que también dentro de la izquierda política y social se tienden a 
reproducir dinámicas y prácticas de la colonialidad, que en la práctica, a la hora de la 
implementación de un programa político contestatario y anti-sistémico (como se ha definido 
en el presente trabajo el contenido de la propuesta inicial de Alianza PAIS) repite (y en 
algunos casos acentúa) los vicios (y los errores) de la clase política y económica anteriores, 
pese a la crítica frontal que se hacía a la antigua partidocracia ecuatoriana. 
Por esta razón, se considera que durante los gobiernos de la Revolución Ciudadana haya 
una recomposición del bloque hegemónico y, por consiguiente, se replique un sistema 
excluyente por medio de una re-colonización (múltiple), en lugar de la inclusión (más allá 
de su acepción material en términos de consumo) y la apertura de espacios participativos 
democráticos y horizontales con los sujetos subalternos, para impulsar la transformación 
social de su programa de gobierno. 
En este sentido, al menos para el movimiento indígena (pero se podría extender la 
reflexión a otros sujetos políticos y sociales con apuestas decoloniales), el tema de la 
representación política y de la representatividad es particularmente crucial, porque no se 
limita a la convocatoria electoral (que adicionalmente, presenta una cierta 
problematicidad322), sino que aspira a fortalecer otro tipo de representación política, más 
 
 
322 En efecto, a diferencia que en Bolivia donde el partido M.A.S. logró un alcance hegemónico tanto en 
términos electorales como de representación territorial, en el Ecuador tanto el movimiento indígena como 
los demás sujetos políticos decoloniales definidos en este capítulo, pese a sus esfuerzos de unidad y de 
articulación entre diversas fuerzas sociales, no logran crear una alternativa potente decolonial que sepa 
imponerse electoralmente. Por ejemplo, el movimiento Pachakutik y la agrupación Montecristi Vive, pese a 
sus fuertes críticas a Alianza PAIS y al amplio respaldo social que se expresaba en las calles, no lograron 
construir un consenso en términos electorales, manteniéndose en porcentuales marginales. 
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enfocada hacia mecanismos de participación colectivas y comunitarias; se identifica en un 
modelo de participación más orgánica, en el seno del tejido social y comunitario. No se trata 
de un aspecto secundario en la cosmovisión y en la articulación política de los sujetos 
políticos indígenas, dado que se aspira a la creación de una participación social y 
comunitaria de carácter integral y anti-hegemónica. 
Por otro lado, el posicionamiento escéptico frente al proyecto de Alianza PAIS (como se 
ha planteado en el presente trabajo) es también el producto de las lecciones aprendidas 
desde la traumática y frustrante experiencia de cogobierno con Lucio Gutiérrez323, que 
había aplastado definitivamente la posibilidad de construir horizontes de poder popular en 
alianza con otros sectores, generando una crisis de representatividad e inclusive de auto- 
confianza para el movimiento indígena y social que, en alguna medida, pronosticaban su 
posible declive político y el posible principio de una retirada estratégica. Además se sostiene 
aquí cuando aparece Alianza PAIS, mientras el movimiento popular ya había entrado en 
una fase de reflujo y de crisis identitaria, se produjo una disputa entre la burguesía 
emergente y las viejas oligarquías, en el cual el peso de las izquierdas y del movimiento 
popular participa, pero de forma no determinante.324 
Por tanto, ‘la CONAIE no se sentía representada de ninguna forma, ni con la propuesta 
del Socialismo del Siglo XXI, ni con aquella de la Revolución Ciudadana, que hizo el 
Gobierno de Alianza PAIS. Es más, para la CONAIE, estas propuestas invisibilizaban su 
demanda fundamental de descolonizar la política, la economía, la sociedad, e incluso la 
misma democracia, por medio de la plurinacionalidad del Estado, la interculturalidad social 
y el Sumak Kawsay’ (Dávalos, 2014, p. 203-204). Esta cita de Pablo Dávalos constituye un 
buen inicio para considerar el asunto de la representación política bajo los Gobiernos de la 
Revolución Ciudadana. Una reflexión similar se podría construir también para la 
Coordinadora de Movimientos Sociales que mantuvo – desde el comienzo – divergencias 
importantes con el movimiento de Alianza PAIS, y paulatinamente se extiende a otros 
sectores, como los activistas ecologistas, los sindicatos independientes y conflictivos, los 





323 Aquí es fundamental recordar (Cfr. Capítulo I) que al contrario la Coordinadora de Movimientos Sociales 
no había entrado en la alianza con el coronel Lucio Gutiérrez. 
324 Esta es la tesis de Francisco Hidalgo (2009), compartida por Francisco Muñoz en el Balance Crítico del 
Gobierno de Rafael Correa (2014, p. 175) 
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En efecto, volviendo a los planteamientos del primer capítulo (cfr. en particular la sección 
sobre la CONAIE y la Coordinadora de Movimientos Sociales), si bien el movimiento 
indígena y, particularmente la CONAIE, hubiese apostado al camino electoral mediante su 
brazo electoral (cfr. Capítulo I, Pachakutik), eso ciertamente no era su único ni fundamental 
objetivo político.325 Adicionalmente, como se planteó en el primer capítulo, en el análisis 
político de la CONAIE, frente al origen de Alianza PAIS y al manifiesto programático de la 
Revolución Ciudadana, se mantuvo una actitud generalmente prudente y reticente, que 
sucesivamente se volvió abiertamente de confrontación. Sin embargo, eso no excluye que 
por lo menos en el primer período del correísmo estos actores tuvieran un cierto nivel de 
incidencia política326, debidos principalmente a las coincidencias programáticas.327 Pero, a 
partir de las elecciones presidenciales de 2009, tanto Pachakutik como el Movimiento 
Popular Democrático no dieron el respaldo al proceso de Alianza PAIS, así como se había 
registrado en 2006 y en la convocatoria de la Asamblea Constituyente de 2007: eso se 
debía principalmente al desencuentro político e ideológico con Alianza PAIS (Muñoz, 2014, 
p. 268) y era la consecuencia de la ruptura consumida en el 2008 en los debates de la 
Asamblea Constituyente. 
Por ende, con la ruptura de la Asamblea Constituyente, los sujetos políticos decoloniales 
entran en un período de fuerte extravío, principalmente por efecto de la crisis de 
representatividad (en las contiendas electorales) y a las crecientes tensiones con Alianza 
PAIS.  En  efecto,  el  dirigente  de  la  CONAIE  Luís  Macas  si  bien  sostiene  que  en el 
 
 
325 ‘Me parece que el movimiento político Pachakutik se ha instrumentalizado. Hay un sector dentro de 
nuestras organizaciones y dentro la CONAIE que precisamente, está tratando siempre de mantener esta idea 
de que el movimiento Pachakutik es un instrumento electoral, absolutamente electoral, y sobre todo de 
manejarlo desde un terreno absolutamente político, pero en el sentido más restringido de la lucha política, 
partidista y electoral. Y estas contradicciones existen, están presentes dentro de la CONAIE. Y no creo que 
esto lo borremos ahora, de aquí a un mes, son procesos que se demoran mucho, depende mucho de cómo 
establecemos un espacio de acercamiento, y de cómo establecemos una agenda de debate.’ Entrevista Macas, 
p. 14 
326 En el Balance Crítico del Gobierno de Rafael Correa, 2014, Francisco Muñoz indica que Izquierda 
Democrática, el Movimiento Popular Democrático, Pachakutik, Partido Socialista, Partido Comunista tuvo en 
los primeros meses una cierta incidencia política. Muñoz, 2014, p. 183 
327 ‘Estoy convencido de que hay puntos de convergencia que en determinados momentos permitieron un 
acercamiento. Por ejemplo, en las elecciones presidenciales de 2006, durante el balotaje, obviamente no 
podíamos apoyar a Álvaro Noboa, y así el movimiento indígena dio una clara indicación de voto a favor de 
Rafael Correa. En esa fase la cuestión más urgente y visible era la firma del Tratado de Libre Comercio (TLC) 
con Estados Unidos, una dura lucha para los movimientos sociales, también en oposición al Gobierno anterior 
al de Correa, que estaba por suscribirlo. Luego había el problema de la base militar de Manta y la no 
renovación de los acuerdos con las fuerzas armadas estadounidenses. Además la expulsión de la compañía 
petrolera estadounidense Oxy (…)’ Entrevista a Cholango y Macas, por Negri, Hardt y Mezzadra, 2013, p. 119 
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reconocimiento de la diversidad y de la existencia del otro ya se perfila un logro de las 
luchas reivindicativas del movimiento indígena: ‘yo no sé dónde sea el secreto, pero la 
verdad es que nosotros hemos tenido éxitos en los levantamientos, en las acciones propias 
del movimiento indígena. Y que, de alguna manera, se han logrado algunos cambios 
importantes, a través de estas acciones, y no solamente para el movimiento indígena, sino 
también para el País entero. El mismo hecho, del reconocimiento histórico por parte del 
Estado es el fruto, es el resultado de la lucha de reivindicación indígena. O sea, de que el 
Ecuador se identifique como tal, se logre cuestionar las cosas que anden mal, me parece 
que estas son contribuciones del movimiento indígena’.328 En este orden de ideas, aparece 
el sentido de la disputa: es necesario participar en la contienda electoral para abrir espacios 
de posibilidad y promover, desde la institucionalidad, el reconocimiento de los derechos 
históricos; sin embargo, es necesario superar la ilusión que desde los horizontes 
institucionales sea posible favorecer todo tipo de práctica decolonial. 
En este sentido, Luís Macas reconoce que el proceso político-electoral, si bien 
importante, no constituya la esencia de la participación desde los movimientos indígenas: 
‘el movimiento indígena en esta trayectoria de lucha, está experimentando que este frente 
de lucha política, me parece que no son nuestros terrenos propios. Por lo tanto, estamos 
jugando en una cancha totalmente ajena, con árbitros y reglas totalmente ajenos. Y por lo 
tanto, poco o nada, debemos conocer de las tácticas que debemos aplicar. Porqué son 
terrenos absolutamente extraños para el movimiento indígena, a pesar de que venimos ya 
[Nota del Autor: participando] desde el 1996. Yo creo que el aprendizaje aún viene siendo 
embrionario. No sé cuál sea la táctica para aplicar a este terreno político. Yo por ejemplo, 
cuando tenía la votación de la gente tenía más votos aquí en Quito, en los centros urbanos, 
que en nuestras comunidades. Ahí, yo digo, es necesario que volvamos a estudiar qué es 
lo que nos pasa a nosotros, porqué en la misma comunidad329, a veces cuando aparece o 
cuando tenemos que enfrentar los momentos electorales, hay varias formas de dar 
respuestas. Hay gente que anula, si es que por ejemplo es que los candidatos ofrecen todo, 
y a la final no hacen nada. Entonces, yo anulo el voto, yo no paso el tipo. O por ejemplo, 




328 Entrevista Macas, p. 17 
329 En este sentido es necesario analizar críticamente este dato, es decir interpretar la pérdida y la falta de 
consenso y respaldo desde las comunidades hacia las alternativas políticas-electorales, como una posible 
desilusión y desencanto hacia las instituciones. 
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estas últimas elecciones, ya, como que es menos. O dicen, yo voy a votar por tal fulano, 
porqué a la final, me da lo mismo’.330 
Esta larga cita de Luís Macas ayuda a comprender cómo, a la hora de las elecciones 
presidenciales y legislativas, el terreno de la representatividad por parte de los sujetos 
políticos decoloniales se quede sorprendentemente limitado (en términos de posibilidad), 
por lo cual se registran tasas de abstencionismo y de voto nulo significativos, principalmente 
en las mismas comunidades indígenas y en los territorios rurales.331 Adicionalmente, 
después de la fractura con el oficialismo, las demás alternativas creadas desde abajo, a la 
izquierda de Alianza PAIS no han tenido los resultados esperados, señal de que no han 
logrado construir un consenso mediante la contienda electoral, mientras que se haya 
perfilado como partidos-movimientos marginales, desde el punto de vista de la contienda 
electoral. Eso no implica que el proceso electoral no sea definitivamente importante, sino 
que manifiesta el reducido peso relativo que estas fuerzas mantienen en el sistema político. 
Por ejemplo en 2013 la candidatura unitaria332 de Alberto Acosta (ex presidente de la 
Asamblea Constituyente) desde las organizaciones sociales, movimiento indígena333 y 
sectores de partidos de izquierda, con el apoyo de los movimientos ecologistas, no obtuvo 
el respaldo electoral esperado y no logró articular, en las urnas, el descontento de buena 
parte de la izquierda política frente al declive autoritario y extractivista de Alianza PAIS. En 
efecto, en las elecciones presidenciales, Alberto Acosta y su agrupación no superó el 3,26% 
(correspondiente a 280 mil preferencias)334, lo cual confirmaría los límites de posibilidad de 




330 Entrevista Macas, p. 17 
331 Eso denota y manifiesta la escasa capacidad de construir alternativas desde las organizaciones, lo cual se 
debe también a la limitada confiabilidad en las instituciones. 
332 La candidatura de Alberto Acosta había reunido todas aquellas agrupaciones partidistas y organizaciones 
sociales inconformes con la deriva de la Revolución Ciudadana, por ejemplo el M.P.D, Pachakutik, en un 
intento de unidad y de construcción de una coalición de la unidad de las izquierdas (Entrevista Vega, p. 7) 
333 Si bien Luis Macas plantee que el camino electoral no sea el único horizonte para el movimiento indígena, 
reconoce la importancia de generar un espacio de convergencia con otros sectores, en búsqueda de una 
alternativa electoral: ‘todo depende de la capacidad de reconstruir una agenda compartida, para que pueda 
renacer esa plataforma común que en el pasado permitió la articulación. Tenemos que tratar de reconstruirla 
y hacerla, si bien muchos nos demonizan por la colaboración con el Movimiento Popular Democrático, un 
partido que no tiene cabida en Ecuador. Es el momento para empezar un diálogo orientado hacia la 
convergencia y planificar una agenda compartida, tomando en cuenta las condiciones concretas y actuales’. 
Entrevista Cholango y Macas, por Negri, Hardt y Mezzadra, 2013, p. 121-122 
334 Datos extraídos de la página oficial del Consejo Nacional Electoral, disponible en: 
http://resultados2013.cne.gob.ec/Results.html?RaceID=1&UnitID=1&IsPS=0&LangID=0 
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El mérito de la candidatura de Alberto Acosta residió en asumir los errores y las derivas 
autoritarias y personalistas (híper-presidencialismo) del proceso de Alianza PAIS, 
proponiendo un proceso alternativo que se planteaba, entre otras cosas, el retorno al origen 
– por medio de Montecristi Vive – reincorporando los valores del garantismo y 
restableciendo la esencia de los principios contestatarios, decoloniales y anti-sistémicos del 
texto constitucional aprobado en 2008; es decir, su propuesta política no consistía en 
eliminar por completo la trayectoria y la experiencia de la Revolución Ciudadana (de la cual 
él mismo había sido partidario y protagonista inicialmente), sino más bien reorientarla, por 
medio de un proceso auto-crítico recomenzar, reanudar el proceso político, puesto que hay 
principios, ideas y valores que se mantienen válidos y vigentes para la transformación social 
desde y para los territorios; sin embargo, éstos pasan inevitablemente por el fortalecimiento 
de la organización social y del tejido comunitario, que bajo el correísmo tuvo evidentes 
obstáculos y limitaciones. Cabe aquí preguntarse si eso sea condición suficiente para lograr 
construir alternativas políticas contra-hegemónicas a la izquierda de Alianza PAIS y, al 
mismo tiempo, no favorecer el retorno y la recomposición de la derecha política y económica 
en el Ecuador. 
Vale la pena aquí recordar que cuatro años después, las izquierdas inconformes con el 
correísmo, en las elecciones del 17 de febrero 2017, presentaron unitariamente su 
candidato con la figura de ‘Paco’ Moncayo, y lograron un 6,71% (634 mil preferencias)335, 
es decir casi el doble del consenso acumulado respecto a los comicios anteriores, votos 
que, al menos en el primer turno electoral, no fueron otorgados a Alianza PAIS. 
Ahora bien, de la misma manera, la fascinación para el poder y la posibilidad de acceder 
a las instituciones (y, por ende, a sus beneficios) – por la institucionalización de los 
movimientos sociales – no involucró de igual manera a todos los sujetos políticos y sociales 
y, como se deduce de la anterior cita, menos aún, al movimiento indígena que mantuvo sus 
reticencias hacia el régimen de Rafael Correa, antes de declarar su abierta oposición (ya 
en el último mandato, 2013-2017, y particularmente con las oleadas de protestas y los 
levantamientos del 2015, descritos en las sección anterior). 
En la presente caracterización se manifiesta un evidente límite a la hora de evaluar los 
niveles de apertura democrática y de participación política desde los sujetos políticos 
decoloniales: ‘si de lo que se trataba era de democratizar no solo el funcionamiento de las 
 
335 Datos extraídos de la página oficial del Consejo Nacional Electoral, disponible en: 
https://resultados2017.cne.gob.ec/frmResultados.aspx 
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instituciones del Estado sino también de transformar las relaciones de poder que 
constituyen a la sociedad en la que vivimos, tanto por dentro como en los márgenes y más 
del Estado, parece que ganamos más ambivalencia e incertidumbre que otra cosa’ 
(Sánchez Cárdenas, 2017) Por eso, el proceso que se dio con mayor fuerza, a lo largo del 
último mandato de Rafael Correa, constituyó una ‘restauración conservadora’ (que en el 
presente estudio se ha caracterizado mediante con la denominación Realineamiento o 
“realinderamiento”, de los poderes fácticos) y en la relación de dominación que agudizó las 
señales de desilusión participativa y la disminución del consenso electoral, desde las 
izquierdas. 
Adicionalmente, si bien Rafael Correa y Alianza PAIS lograron consolidarse 
electoralmente en el territorio nacional como primera fuerza electoral336, se registró un 
progresivo desgaste político y electoral337, señal inconfundible de la desilusión y del 
progresivo erosionarse de la base social de la Revolución Ciudadana y producto del estilo 
de gobierno autoritario e híper-presidencialista: ‘incluso en términos electorales el 
correísmo empezó a desgastarse con la derrota que sufrió en las elecciones seccionales 
del 23 de febrero de 2014, particularmente con la pérdida de la alcaldía de Quito (en medio 
de una propaganda en la que Correa opacó totalmente a su propio candidato). (Acosta, 
Cajas Guijarro, 2016, p. 153) 
El producto de esta desilusión y del distanciamiento culminaría en la pérdida de consenso 
del partido Alianza PAIS en las últimas elecciones de 2017, en que el candidato oficialista 
Lenin Moreno se impuso por una mínima diferencia de votos (que inclusive ha sido 
 
 
336 En las elecciones presidenciales de 2013, Alianza PAIS logró la mayoría absoluta en la Asamblea Nacional 
(100 escaños), consolidándose como primera fuerza política del Ecuador y aumentando significativamente su 
presencia territorial. Es significativo como progresivamente el movimiento Alianza PAIS se sustituyó a los 
partidos tradicionales, sobre todo en la Costa y en el bastión social-cristiano de Guayaquil (Muñoz, 2014, p. 
271), lo cual sería una prueba adicional de la deriva centrista y hegemónica del partido de Rafael Correa y el 
consecuente cambio de composición de su electorado. En cambio, las oposiciones políticas (de izquierda y de 
derecha) fueron atomizadas (32 escaños para 9 partidos) y quedaron fuerzas marginales: ‘la oposición subsiste 
dentro de un espacio limitado de representación y casi impotente en términos de decisión política’ (Muñoz, 
2014, p. 271) 
337 Es importante recordar que el primer momento de crisis del poder electoral de Alianza PAIS se registró en 
la Consulta Popular de 2011, en que se registró una caída del consenso del bloque oficialista, principalmente 
en la Amazonía y en la Sierra. A partir de 2014, se amplía la pérdida de consenso de Alianza PAIS en zonas 
estratégicas, relacionadas con proyectos extractivos de gran magnitud [Nota del Autor.: al contrario, en estas 
zonas se afirmó Pachakutik], como es el caso de Zamora Chinchipe, Morona Santiago y Orellana; 
adicionalmente, a nivel local, se fortalecieron movimientos de oposición al oficialismo y resistencias a los 
proyectos extractivos: por ejemplo en Azuay, la tercera provincia del Ecuador, se afirmó la alianza ‘Participa 
con Igualdad’ (Muñoz, 2014, p. 274) 
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calificada por amplios sectores opositores de fraude electoral) en el balotaje contra el 
adversario Guillermo Lasso (cfr. sección sobre transición Rafael Correa/Lenin Moreno y 
epílogo del trabajo). En efecto, el clima electoral señalaba una izquierda dividida y 
fragmentada por un lado, un movimiento Alianza PAIS fuertemente redimensionado en 
términos de consenso (¿erosión del consenso hegemónico? ¿Pérdida de la base social?), 
mientras que hay una recomposición y la unidad de la derecha política y económica del 
País que respalda al candidato Guillermo Lasso, llegando sin dificultades al balotaje y 
desafiando abiertamente la hegemonía electoral de la Revolución Ciudadana. 
Por un lado, desde algunos sectores de la izquierda subalterna y de los sujetos 
inconformes con la deriva autoritaria de Alianza PAIS, se difundió una posición crítica frente 
al proceso electoral de 2017, que se podría sintetizar en la expresión: ‘ni voto consciente ni 
voto útil’. (Sánchez Cárdenas, 2017) Eso se debía al distanciamiento de los sectores 
subalternos de la política institucionalizada y del agotamiento por la propaganda 
gubernamental de Alianza PAIS: ‘lo político surge del dichoso poder constituyente, que en 
sociedades como las nuestras ha sido más invocado que realmente vivido en un proceso 
geopolítico de largo aliento en Nuestra América digno de ser llamado revolucionario por 
haber transformado las lógicas detrás del sistema de clasificación capitalista y las formas 
de identificación que este genera, tanto a nivel local como nacional y global. Poder 
constituyente que no es más que la invocación del poder originario como raíz que dio lugar 
a los poderes constituidos; es a la vez una invitación a hacer memoria colectiva para 
entender de donde surgen los problemas sociales que enfrentamos y –a través de este 
proceso- volvernos capaces de forjar otro tipo de organizaciones e instituciones constituidas 
de forma que fomenten –no ofusquen- la participación protagónica y no la representación 
mentirosa’. (Sánchez Cárdenas, 2017) 
Una prueba de la insuficiencia de los mecanismos de participación electoral y procesos 
políticos dentro el contenedor del partido político tradicional, para los sujetos políticos 
decoloniales, se presenta, en el Ecuador, en los casos de Pachakutik (ya analizado en el 
primer capítulo) pero también los intentos de unificación desde movimientos y sujetos a la 
izquierda de Alianza PAIS (por ejemplo en el apoyo a la candidatura de Alberto Acosta en 
las elecciones presidenciales de 2013, y de Montecristi Vive), que recogen una exigua 
cantidad de preferencias en los comicios electorales. Sin embargo, los resultados 
electorales de 2017 demuestran la erosión de consenso dentro Alianza PAIS, lo cual no se 
ha traducido, aritméticamente, en el origen de una fuerza alternativa fuerte electoralmente, 
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ni en el auge de nuevas movilizaciones: en este sentido, es evidente el colapso participativo 
en el Ecuador, la sensación de pérdida y de desperdiciada como principal efecto de la 
despolitización bajo los diez años de Alianza PAIS, así como el peso de la desmovilización 
propiciada por el correísmo. 
Asimismo, una posible lectura de la presente contradicción y aparente paradoja de la 
Revolución Ciudadana llevaría a decir que ‘en sociedades tan desiguales como las que han 
resultado del (neo) colonialismo moderno, la democracia no puede ser meramente 
democrática sino que debe aspirar a ser revolucionaria, en el sentido descolonizador de la 
palabra. La democracia lo puede ser a medida en que se base en la participación 
protagónica no meramente de los ciudadanos (entendidos como conjunto abstracto de 
individuos) sino de aquellos sujetos subalternizados por la historia moderna. Por 
“subalterno” no me refiero a una característica esencial sino al hecho social y la condición 
histórica de haber sido empujados hacia los márgenes de la estatalidad y la “ciudadanía” 
excluyente que ha caracterizado al desarrollo del capitalismo moderno y el sistema de 
estados-nación que lo conforma. (Sánchez Cárdenas, 2017) 
Por consiguiente, concluye que ‘aquellos reducidos a posiciones estructurales 
subalternas en la lógica de la clasificación capitalista dominante (que produce “clases en 
si”) guardan en su alteridad el potencial revolucionario de volverse “clases para si” al 
constituirse en sujeto histórico capaz de transformar el orden normal de las cosas; en otras 
palabras de subvertir la lógica clasificatoria dominante empleando formas de identificación 
que subvierten el status quo a medida en que su existencia no permite la total estabilidad 
de sistemas (geo)políticos basados en la desigualdad extrema. (Sánchez Cárdenas, 2017) 
De modo que, por medio de las mismas dinámicas coloniales del poder y la 
institucionalización que favoreció la Revolución Ciudadana, muchos fueron los sectores que 
fueron relegados a la marginalidad, pero a la vez, sujetos que más bien prefirieron el camino 
de la autonomía y de la disidencia, en lugar de plegarse al nuevo horizonte hegemónico y 
al nuevo sistema de dominación. En este orden de ideas, desde el espacio de la 
marginalidad, los sujetos políticos decoloniales deberían poder recuperar sus potentes 
horizontes civilizatorios, replantear nuevos tipos de imaginarios, crear otra forma de ver y 
de construir el poder, desde la lógica de auto-organización desde abajo. 
Simultáneamente, el movimiento Alianza PAIS tuvo un importante acercamiento hacia 
los sectores medios ecuatorianos, definitivamente más compatibles con su proyecto 
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político: ‘el desarrollo vertiginoso y las necesidades de estructura del gobierno, permiten 
que, sobre la base de la popularidad de Correa, se niegue negociar con sus amigos 
naturales y que su estructura se llene o amplíe por una alianza “multiclasista” de sectores 
políticos de izquierda, sectores profesionalizados o tecno-burócratas, disidentes de partidos 
y representantes de “nuevas burguesías ciudadanas” regionales338. Una gama de intereses 
opuestos que son arbitrados por Correa y en muchos casos por sus relaciones de amistad 
y parentesco’. (Herrera, 2011, p. 10) 
Por esta razón, se sostiene que en la caracterización de Alianza PAIS, progresivamente 
se produzca una transposición del sujeto político y la base del consenso de la Revolución 
Ciudadana, con un creciente declive de los contenidos y la presencia de los sujetos 
subalternos y decoloniales, mientras acrece el afianzamiento de un nuevo tipo de 
subjetividad entorno al proceso político ecuatoriano: la ‘ciudadanización’ de la política, el 
peso de los ‘forajidos’, de las clases medias urbanas, un sujeto híbrido339 que mejor se 
adecúa/cuaja con el proyecto modernizador-capitalista-colonial de la Revolución 
Ciudadana.340 
En el mismo momento, la ciudadanización de la política coincidió con una creciente 
marginalización de los sujetos políticos: ‘[Nota del Autor: Correa] habla de ciudadanía, pero 
no cree en las identidades y las colectividades. No somos un gremio de abogados o un 
sindicato, somos pueblos que poseen territorios, lenguas y estructuras sociales históricas. 
Y sucede aquí en Ecuador como en otros países. Detrás de este tipo de discursos se 
esconde la intención de atacar nuestras fuerzas y nuestras organizaciones (Entrevista 
Cholango y Macas, por Negri, Hardt y Mezzadra, 2013, p. 117), en lugar de promover su 





338 Las clases medias que se incorporan al gobierno lo hacen por razones variadas, unas más ideológicas que 
otras, pero en su incorporación al proceso, sea como tecno-burócratas o intelectuales orgánicos, cumplen la 
función de materializar el proyecto político del gobierno y Estado, al tiempo que lo universalizan. Stalin 
Herrera, 2011, p. 12 
339 El ‘encuentro’ entre Revolución Ciudadana y sectores medios es favorecido por la ambigüedad de la 
propuesta política y la misma composición heterogénea del bloque Alianza PAIS. 
340 ‘Rafael Correa se convierte, lejos de las críticas de izquierda y de derecha, en un gobierno de las clases 
medias, no porque éstas voten por él, que también lo hacen, sino que la estructura del gobierno y la reforma 
del Estado se sostienen por su presencia. La ampliación del Estado, sus acciones, proyectos, servicios, etc. 
incorpora a las clases medias profesionalizadas y a una gama importante de intelectuales en su racionalización 
y organización política (partido y movilización social, Asamblea Nacional, ordenamiento jurídico, etc.).’ 
Herrera, 2011, p. 11 
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En estos términos, tanto Pablo Dávalos, como Francisco Muñoz caracterizan el gobierno 
de Alianza PAIS como un proyecto en que las clases medias y la burguesía emergente son 
cada vez más centrales para la articulación del proyecto político de la Revolución 
Ciudadana. Adicionalmente, hay un cálculo racional y una ponderación de los intereses de 
los sectores medias en el respaldo al proceso de la Revolución Ciudadana; en efecto, ‘el 
crecimiento del Estado constituye algo más que un espacio de reproducción material de la 
burocracia o que la burocracia es algo más que la estructura administrativa (…) El proceso 
de Rafael Correa y Alianza País, entre la oposición de los medios de comunicación, la 
derecha y las críticas de los movimientos sociales, avanza política y organizativamente con 
su proyecto político, gracias a un actor fundamental: las clases medias en la restructuración 
del Estado, una nueva burocracia profesionalizada e intelectuales.’ (Herrera, 2011, p. 1-2). 
Así las cosas, mientras, se marginalizan los sectores de izquierda y los actores con 
reivindicaciones conflictivas y de clase, se afirma progresivamente la presencia y la 
centralidad de las clases medias, tendencialmente urbanas. Es una interdependencia 
mutua la que se desarrolla entre el gobierno de la Revolución Ciudadana (en búsqueda de 
un sujeto y de una nueva base de consenso) y las capas medias, que se impulsa por medio 
de los altos índices de consumo341 que se permiten y los beneficios de los precios de los 
Commodities, mientras que a partir de 2015, también con los sectores medios hay una crisis 
en el pacto del consumo342, que era lo que alimentaba esta alianza coyuntural. 
Con eso, se generalizó una crisis identitaria tanto dentro de los sujetos políticos 
decoloniales, como entre los mismos partidarios críticos de Alianza PAIS; ello implicó una 
erosión significativa en términos de consenso político y electoral (cfr. Conclusiones y 
epílogo), por lo cual, recomponer esta fractura no será tarea de poca cosa ni de breve 
alcance, puesto que la polarización política, el clima general de desconfianza, la apatía 
política producida (y fomentada) por el correísmo, han tenido un efecto devastador sobre 
 
 
341 ‘El pacto del consumo está asociado a una serie de políticas que estimulan la demanda suponen una 
ampliación de las capacidades adquisitivas (…) El Gobierno sostiene que ha ayudado a que esa clase media se 
constituya, crezca, se endeude para comprar su casa... viajar, pero estos sectores no son del todo conscientes 
del lugar que ha tenido el Estado para colocarlos en donde están (…) [La clase media] se empieza a constituir 
con los dos períodos del ‘boom’ petrolero, ligada a la expansión de las capacidades institucionales del Estado, 
el crecimiento de cierta burocracia. Después no sabemos mucho más. Algunos sectores se reconocerán en 
esta política distributiva y la intervención del Estado. Pero las reacciones públicas de estos sectores tienen 
que ver con la fisura del pacto de consumo. Ramírez, 2016 
342 Esta es la posición expresada por el sociólogo Franklin Ramírez en una entrevista publicada el 17 de enero 
2016 en el periódico El Comercio, disponible en la página: 
http://www.elcomercio.com/actualidad/franklinramirez-rafaelcorrea-clasemedia-ecuador-politica.html 
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los movimientos sociales, la libre expresión, la posible manifestación de la disidencia y la 
criminalización de la disidencia y de la oposición. En este sentido, la maximización de poder 
perseguida por Rafael Correa y sus seguidores (en conjunto a la tecnocracia en el poder, 
la burguesía emergente que ha acrecido sus privilegios económicos y sociales) ha 
promovido dicha erosión, aplastando cada vez con mayor insistencia a los sectores más 
dinámicos y propositivos de la organización social. 
Podría asumirse que la nueva tecnocracia en el poder, así como los círculos más 
cercanos al Presidente Rafael Correa, hayan madurado la conciencia de sus intereses “de 
clase/corporativos”343, y no estén dispuestos a una mayor socialización de estos privilegios 
con las clases subalternas y no estén interesadas por una apertura democrática, que 
conduzca a nuevos caminos para la emancipación social, política, económica y cultural. 
Con la profundización del sistema moderno-capitalista-colonial se han disminuido y 
encerrado los mecanismos de participación, alterando el significado intrínseco de la 
democracia e imponiendo desde arriba las decisiones cruciales344 del País: ‘ya en el plano 
político-estructural, la implantación del nuevo ‘modelo’ ha supuesto una fenomenal 
redefinición de la estructura y las relaciones de poder entre distintos actores, y de la escala 
jurídica de los valores políticos que, en conjunto, terminan consagrando -integralmente, de 
jure y de facto- un nuevo régimen de asignación asimétrica de derechos entre poblaciones 
y corporaciones, cuyos efectos e implicaciones exceden ampliamente las solas tensiones y 
distorsiones verificables en el campo de las reglas formales de los sistemas representativos 
y republicanos’. (H. Machado, 2013, p. 33) 
Por consiguiente, frente a la nueva ofensiva de las grandes corporaciones nacionales y 
transnacionales345, es necesaria la afirmación de una nueva subjetividad, que desde los 
caminos de la re-existencia y de la resistencia, sepa tejer nuevos mecanismos de 
participación-acción: ‘en NuestrAmérica, amplias fracciones del campo popular, sujetos 
 
 
343 Cabe aquí interrogarse sobre los impactos diferenciados de la crisis económica que atraviesa el Ecuador a 
partir de 2013-2014. Para las capas medias, la crisis económica además de haber generado (nuevamente) 
condiciones materiales, puso en discusión el mantenimiento de los elevados niveles de consumo favorecidos 
en los primeros años de la Revolución Ciudadana. Por ende, el riesgo de perder los privilegios, para las clases 
medias, podría ser interpretado como un factor de clase. 
344 La presente tesis asume que los mecanismos de despojo y re-colonización de los territorios, de los sujetos- 
cuerpos y de la Naturaleza necesite implícitamente dispositivos de coerción y represión con rasgos 
autoritarios. 
345 En los capítulos anteriores se ha insistido en la flexibilidad y en la adaptabilidad del capital frente a la 
adecuación político-económica de los gobiernos ‘progresistas’. 
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colectivos ‘nuevos, ‘viejos’ y en ‘transición’, vienen todos marcando un rumbo de re- 
existencia (Porto Goncalves, 2002) desde la defensa de sus territorios convertidos en 
espacios de nuevas formas de vivir y sentir la vida y el mundo, el mundo-de-la-vida… Pero 
también, amplias mayorías, igualmente, objetivamente provenientes de sectores populares, 
engrosados con clases medias y acomodadas, viven ajenas y extrañas a los dolores de la 
explotación. Viven y sienten todavía, el mundo fetichizado del consumo, en el cual la 
explotación es la condición necesaria para el progreso – con o sin “inclusión social” (H. 
Machado, 2013, p. 40) 
De acuerdo a todos los planteamientos presentados en el capítulo, al momento, los 
caminos y las estrategias de la participación electoral han quedado particularmente 
frustrados346 y han limitado las estrategias para los sujetos decoloniales, e inclusive su 
margen de maniobra; eso se refleja también en su escasa participación en los comicios 
electorales.347 Sin embargo, eso no significa que no exista oposición alguna al proyecto 
hegemónico; en estos términos, así como lo demuestra el levantamiento de agosto 2015, 
se mantiene la presencia de sujetos críticos e inconformes al proyecto de Alianza PAIS. Sin 
embargo, estas voces no han tenido espacio en la arena electoral, sino que concentran sus 
esfuerzos en replantear el ejercicio de la organización social y de la reconstitución de las 
bases contra-hegemónicas. 
Por esta razón, para constituir nuevamente una fuerza social en grado de desafiar el 
(nuevo) orden hegemónico de la Revolución Ciudadana, es necesario volver al origen, 
mediante la necesidad, teórico y práctica, de antagonismo. Se trataría, por lo tanto, de 
inaugurar una nueva fase anti-sistémica, impulsada por un antagonismo como dinámica de 
 
346 Se sostiene en el presente trabajo que la experiencia del progresismo en el Ecuador haya provocado fuertes 
fracturas y divergencias para los sujetos políticos decoloniales, lo cual evidenciaría en parte los límites de la 
propuesta de la Revolución Ciudadana. Para tratar contener la erosión social y la descomposición de los 
sujetos, sería necesario volver al origen, ‘recuperar la esencia de Montecristi’ y su contenido contestatario y 
decolonial, recuperar los caminos organizativos desde abajo, manteniéndose en una posición crítica frente al 
poder constituido. Esta es la posición expresada por Fernando Vega, Alberto Acosta, Juan Cuvi, Darwin 
Seraquive. 
347 Esta reflexión se construye para el análisis de la contienda electoral en escala nacional. Se considera, en 
cambio, que a nivel local hayan mayores espacios de oportunidad y mayores márgenes de maniobra para los 
sujetos decoloniales, en cuanto hay una posibilidad de articular un proyecto de oposición contra-hegemónico 
sobre la base de políticas concretas, como la resistencia a los proyectos extractivos y los mega- 
emprendimientos impuestos a los territorios, las consultas populares para incidir y decidir desde los territorios 
sobre los proyectos productivos y organizativos comunitarios, replanteando la auto-organización – desde 
abajo – de los proyectos educativos y de salud pública (en el segundo capítulo se han subrayado los principales 
límites de la propuesta de Alianza PAIS para estas dos esferas) mediante la participación comunitaria y la re- 
composición del tejido social. 
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subjetivación: ‘en este sentido, desde la perspectiva del antagonismo como dinámica de 
subjetivación, si bien, nos podemos interrogar sobre las capacidades expansivas del Buen 
Vivir como proyecto o movimiento sociopolítico e inclusive sobre la radicalidad que lo anima, 
es innegable que, como trinchera contra la expropiación de las capacidades políticas de 
autodeterminación y contra la enajenación y alienación del hacer concreto y de lo común, 
está jugando un papel significativo en las luchas que atraviesan la historia latinoamericana 
actualmente en curso y, por lo tanto, está siendo un vector importante de conformación de 
subjetividades antagonistas y tendencialmente autónomas’. (Modonesi y Navarro, 2014, p. 
210-211) 
Como posible diagnóstico de la situación actual, y la crisis de representatividad política 
de Alianza PAIS y de los sectores ‘progresistas’, cabría analizar la incapacidad de las 
izquierdas en incorporar y transponer las propuestas decoloniales, inclusive por la 
persistencia de mecanismos instrínsecos de poder e idiosincráticos de la colonialidad del 
poder: las diferentes experiencias de las izquierdas en el gobierno, en los diferentes 
procesos políticos de Abya Yala terminaron replicando los vicios y los ‘pecados originales’ 
de la derecha, ciertamente con matices y con una política social más activa; sin embargo, 
en términos de racismo epistémico, de inclusión social mediante participación y apertura de 
espacios sociales, la izquierda acentúa la misma lógica de marginalización de la diferencia 
y de la colonialidad, perpetuando un esquema mediante la profundización de políticas 
económicas extractivas. En este sentido, cabe preguntarse sobre la persistencia de 
elementos de la colonialidad dentro de la izquierda ecuatoriana; por eso es necesario 
construir un cuestionamiento crítico sobre su incapacidad (política) en el entendimiento de 
la realidad social ecuatoriana, el horizonte y las disputas epistémicas y las apuestas 
civilizatorias decoloniales provenientes de diversos sujetos políticos ecuatorianos. Las 
izquierdas, a pesar suyos, no logran desde la institucionalidad y desde posiciones de poder 
articular teoría y prácticas decoloniales que reviertan el orden hegemónico imperante; al 
contrario, bajo la hegemonía ‘progresista’, éstas se afianzan en el sistema capitalista 
(pos)neoliberal348, maximizando sus intereses y sus capitales (políticos, pero también 
económicos) en un horizonte de corto mediano plazo, mientras que se erosiona el sujeto y 





348 Profundizando el capitalismo dependiente y obstaculizando la emancipación en términos materiales, 
mientras se favorecían nuevas formas de súper-explotación del trabajo y de la naturaleza. 
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revolucionaria, ya convertida en una consigna vaciada de su significado original y re- 
funcionalizada.349 
Aquí se pone, en efecto, una cuestión determinante para realizar un diagnóstico de lo 
sucedido en el Ecuador a lo largo de la Revolución Ciudadana y sobre todo, en base a eso, 
pensar en posibles escenarios para la recomposición de los sujetos políticos decoloniales 
y la recuperación de la organización y del tejido social y comunitarios como elementos 
prioritarios para conducir los nuevos desafíos políticos en el Ecuador actual: por esta razón 
es necesario construir colectivamente un proceso de análisis (auto)crítico, subrayando los 
elementos de poder (¿Es una cuestión de poder?), evidenciando las condiciones actuales 
de la sociedad ecuatoriana y la polarización social (¿Es una cuestión de clase?), e identificar 
los vicios del poder sobre los sujetos políticos (¿Es una cuestión de codicia?), señalando el 
papel de la propaganda y el uso del discurso progresista para llevar a cabo una restauración 
conservadora (¿Es el discurso que manipula las masas con discursos bonitos y 
progresistas, mientras aplica y replica prácticas represivas y conservadoras?) 
En estos términos, cabe señalar la prioridad de responder a los anteriores interrogantes 
y, en base a eso, crear nuevas fórmulas de participación y de articulación de la 
representatividad política para avanzar en el camino decolonial. En la definición de 
estrategias y posibles escenarios, será oportuno re-construir y re-plantear el papel de las 
instituciones y del Estado como aparato de opresión y dominación colonial: de manera que 
será fundamental pensarse a cómo descolonizar al Estado, poniendo en práctica los 
principios constitucionales de Montecristi, sin reproducir nuevamente en los vicios del poder 
y sin caer en la seducción discursiva y mediática del progresismo. 
Finalmente, cabe preguntarse si los procesos decoloniales puedan mantenerse dentro 
de las instituciones y dentro del Estado, o si más bien, sea oportuno un retorno a la 
construcción social y comunitaria afuera de éstas, es decir, una retirada anti-sistémica para 
re-acumular fuerza (política, social, organizativa, pero también de auto-confianza) y, con 
ello, preparar la nueva ofensiva en contra del sistema de dominación capitalista-moderno- 
colonial. 
El poder seguramente (se) consume, desgasta y se agota en los procesos políticos. Al 
mismo tiempo, divide, erosiona, tiende a fragmentar instrumentalmente a amplios sectores 
 
349 Se sostiene en el presente trabajo que los mecanismos de participación política no hayan sido valorizados 
de forma consecuente al proyecto político. 
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de la sociedad, cada vez más expuestos a la perversión y a la codicia de la nueva clase 
tecnocrática hegemónica. Por esta razón, es necesario analizar críticamente y 
permanentemente las trayectorias en y desde el poder desde la perspectiva de las 
izquierdas multiples y diversas y entender si el significado de “la izquierda en el poder” 
(sugerencia), se ha traducido en la acumulación de frustraciones y de problemas irresueltos 
(mientras que se acumulan nuevas problemáticas), produciendo empujes centrífugos entre 
gobernantes y gobernados, agudizando nuevamente (aquí podría mencionarse lo 
mencionado en el primer capítulo, frente a la crisis política vivida en el Ecuador a finales de 
la década de los ’90) las tensiones, las incomprensiones y la distancia entre sociedad 
política y sociedad civil. 
Responder colectivamente a estos interrogantes, de forma horizontal y reconociendo la 
multiplicidad de expresiones de lucha y la pluralidad de formas de re-existencias al sistema 
moderno-capitalista-colonial será el principal reto de los sujetos políticos decoloniales. 
Hasta la fecha, ha triunfado un modelo de re-adecuación sistémica que ha favorecido los 
intereses y las pretensiones de los grupos dominantes, lo cual ha contribuido a la 
profundización del extravío y la dispersión de la cohesión social. En este orden de ideas, es 
probable que recuperarse del desencanto y de la despolitización sea necesaria una retirada 
estratégica (¿retorno a las luchas anti-sistémicas?) para constituir nuevos tejidos de 
organización social y orientar nuevamente la disputa hegemónica y civilizatoria que recién 





  4.0 Conclusiones de la investigación 
En el presente trabajo se ha analizado el proceso de la Revolución Ciudadana (2007- 
2017) con la intención de caracterizar su impacto sobre los sujetos políticos decoloniales 
en el Ecuador. Si bien se haya realizado una multiplicidad de estudios sobre el Ecuador de 
la Revolución Ciudadana y, particularmente, en relación a las transformaciones 
institucionales (la constitución de un Estado ampliado, en términos gramscianos, el proceso 
constituyente y su potencial revolucionario, civilizatorio y decolonial) y económicas 
(numerosos los debates sobre el cambio de la matriz productiva y superación del 
neoliberalismo, el (pos)neoliberalismo, neodesarrollismo), la investigación ha pretendido 
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resaltar y analizar el papel de los sujetos en los procesos políticos, destacar su 
trascendencia para la transformación social, así como su potencial revolucionario. 
Para articular la reflexión sobre los sujetos políticos decoloniales, en primer lugar he 
considerado al Estado como terreno de disputa de la lucha política, como horizonte para la 
definición de un proyecto contrahegemónico, en que los sujetos políticos decoloniales 
pudieran contribuir para abrir el camino hacia la emancipación social. Por esta razón, el 
primer capítulo se ha centrado en el ‘retorno’ o ‘resurrección’ del Estado, para identificar un 
posible momento de ruptura con el neoliberalismo en América Latina. En efecto, en la 
mayoría de las experiencias ‘progresistas’ latinoamericanas, surgidas en la primera década 
del siglo XXI, el Estado ha jugado un papel protagónico. 
A nivel teórico, desde la perspectiva gramsciana del presente estudio, se han definido el 
Estado ampliado, incluyendo el papel de la Sociedad Civil, para la conformación de un 
posible bloque contrahegemónico en el Ecuador y la configuración de una posible 
alternativa (civilizatoria y de poder popular) para refundar al Estado. En este orden de ideas, 
se han presentado, por un lado los ciclos de movilizaciones que se vivieron en el Ecuador 
a partir de la década de los ’90, mientras que, por otro lado, se han evidenciado la emrgencia 
de los potenciales decoloniales, que hubieran podido contribuir, desde las ‘Epistemologías 
del Sur’, desde la sociologia de las ausencias, por medio de sus potentes principios sociales 
y prácticas comunitarias, a descolonizar al Estado-nación. 
En este sentido, se sostiene que la caída del gobierno de Lucio Gutiérrez y el auge de 
Alianza PAIS hubiera podido inaugurar un momento de ruptura y de refundación del Estado, 
mediante la consolidación de procesos emancipatorios, productos de las luchas sociales, 
políticas y civilizatorias del Ecuador. Sin embargo, las contradicciones intrínsecas dentro 
Alianza PAIS (definido aquí como un movimiento político híbrido) han tendido a resignificar 
sus contenidos y su transcendencia, desde un nuevo tipo de hegemonía, entendida aquí 
como un nuevo modelo de dominación. En consecuencia, la ‘luna de miel’ entre la 
Revolución Ciudadana y los sujetos políticos decoloniales estuvo destinada a ser un 
momento coyuntural hasta que se consumaran una multiplicidad de rupturas, como 
principales efectos de la implementación del proyecto político y económico de Alianza PAIS. 
Por esta razón, se identificó en el proceso constituyente el momento de mayor tensión 
entre dos modelos civilizatorios opuestos (decolonial por un lado, modernización- 
tecnocrática-colonialista por el otro). En este sentido, la correlación de fuerza al interior de 
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la Asamblea Constituyente jugó un papel fundamental en orientar los equilibrios del 
proceso, así como en su relación con la agenda gubernamental (proyecto económico 
modernizador-tecnocrático) y los rasgos hiperpresidencialistas del presidente Rafael 
Correa. 
Si bien se reconocen algunos de los avances – en términos formales y en la parte 
dogmática – de la nueva Constitución Política del Ecuador, que incluye principios 
antisistémicos y contestatarios en relación al orden hegemónico neoliberal, también se ha 
expresado cómo desde el poder ejecutivo se revirtió su espíritu, reproduciendo las 
dinámicas de la colonialidad junto a elementos (neo)coloniales; asimismo, a través de la 
consolidación hegemónica de la Revolución Ciudadana, y su deriva ‘cesarista’ con rasgos 
autoritarios y represivos, se institituyó en el Ecuador un nuevo modelo de dominación que 
desplaza los contenidos emancipatorios y decoloniales, relegándolos a instrumentos de la 
propaganda y de la retórica gubernamental. 
El carácter autoritario de los gobiernos de Alianza PAIS y la creciente represión en los 
territorios y en las comunidades fueron funcionales para la implementación del proyecto 
económico de la Revolución Ciudadana, constituido esencialmente por una modernización 
del capitalismo y un nuevo tipo de inserción económica internacional. Por esta razón, 
después del análisis del Estado, en el segundo capítulo se han caracterizado los principios 
que regulan la política económica de los gobiernos de Alianza PAIS, señalando algunas 
rupturas y las numerosas continuidades con el orden hegemónico imperante; a la vez se 
identifica el carácter contradictorio del proyecto económico de la Revolución Ciudadana, 
que interpone y combina elementos del neokeynesianismo, del neodesarrollismo, del 
neoliberalismo, en un hibrido funcional, en que el aparato estatal dirige los procesos 
económicos, inclusive favoreciendo a los grandes conglomerados económicos nacionales 
y transnacionales. 
A partir de estas contradicciones, se agudizan las tensiones acumuladas entre los grupos 
económicos dominantes (incluyendo tanto las tradicionales oligarquías agroexportadoras y 
financieras, así como los nuevos conglomerados y las nuevas burguesías emergentes) y 
los grupos subalternos; pues, a pesar de la retórica gubernamental, el neoliberalismo no ha 
sido totalmente derrotado, sino que por su propia flexibilidad, ha venido reconfigurándose y 
readaptándose en base a las nuevas relaciones de fuerza y de poder (hegemonía al revés). 
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En efecto, el análisis de los datos económicos presentado en el segundo capítulo ha 
demostrado que los grupos económicos dominantes (nacionales e internacionales, 
tradicionales y emergentes) han sido los principales beneficiarios a lo largo de los diez años 
de Revolución Ciudadana, con índices de ganancias sin precedentes en la historia del 
Ecuador; eso era principalmente el resultado de los altos precios de los Commodities (hasta 
2014) así como a la profundización del modelo de acumulación por desposesión en los 
territorios y en las comunidades campesinas e indígenas. En ello, durante la bonanza 
petrolera, se pudieron garantizar índices de consumo elevados (principalmente por las 
necesidades y las posibilidades de acceso de consumo de una nueva clase media urbana 
tecnocrática, pero también en las mejoras materiales de las clases subalternas), 
favorecidos por la alta renta petrolera que permitía una elevada redistribución social y 
niveles de inversión pública estatal importantes. Sin embargo, en la investigación se han 
mostrado las limitaciones en términos de la sostenibilidad y la perdurabilidad del régimen 
asistencialista (por sus elevados costos económicos, sociales y ecológicos), así como 
algunos importantes retrocesos en términos de educación, salud y en el funcionamiento del 
mercado laboral. 
El propio proyecto económico de Alianza PAIS, en los años de bonanza, favoreció la 
recomposición de los bloques dominantes y, en ello, prevaleció un esquema para la 
concentración de los principales sectores económicos (agrícola, industrial, agroindustrial, 
farmacéutico, banquero, inmobiliario y construcción etc.) con tendencias oligopólicas y 
corporativas. En cambio, a partir de la crisis de 2014, se destaca el retorno de las 
instituciones financieras internacionales (Banco Mundial y Fondo Monetario Internacional) 
y de la deuda financiera (con un importante cambio de patrón de la deuda), mientras que 
en el mercado laboral, se encubrían mecanismos de flexibilización y precarización que, a la 
fecha, presentan índices alarmantes. 
Adicionalmente, entre las evidentes continuidades se han señalado los límites 
registrados en el cambio de la matriz productiva que, pese a la retórica gubernamental, ha 
tenido evidentes dificultades y lagunas. Asimismo, la ausencia de una reforma agraria (en 
que los índices de Gini sobre la propiedad de la tierra y la oligopolización del mercado 
agroindustrial) y la profundización del modelo de acumulación por desposesión, 
perpetuarían una dominación sobre los recursos estratégicos del Ecuador, excluyendo a 
los grupos subalternos y marginalizando a los territorios (ambos, víctimas sacrificiales del 
proyecto económico de la Revolución Ciudadana): el resultado sería la multiplicación y 
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difusión de los escenarios de la conflictividad social, territorial y ecológica en su 
confrontacion con el modelo capitalista colonial. 
En estos términos, frente a la avanzada de la depredación ambiental, territorial (e 
inclusive cultural y epistémica), dentro del proyecto de la Revolución Ciudadana se 
constituyó una política social asistencialista y clientelar con un dúplice objetivo: por un lado, 
esta servía para ‘compensar’ y edulcorar los efectos devastadores del despojo (Estado 
‘compensador’, Gudynas), mientras que por otro, despolitizaba a la sociedad por medio de 
lógicas clientelares y cooptación, útiles para la marginalización y criminalización de los 
sujetos inconformes. 
Por esa razón, a partir del análisis las políticas de los gobiernos de Rafael Correa 
realizado en los primeros dos capítulos, en el último capítulo, he intentado analizar la 
relación entre el régimen de la Alianza PAIS y los sujetos políticos decoloniales (encuentros 
y desencuentros, momentos de sinergia programática y de ruptura). Para el estudio del 
sujeto político, según mis planteamientos teóricos, he intentado superar algunas de las 
críticas movidas hacia los estudios decoloniales, considerados como ‘culturalistas’ y 
‘abstractos’; en este orden de ideas, para su caracterización he incluido tanto elementos 
pertenecientes a las dinámicas materiales (sistema de acumulación capitalista) como la 
relación con el aparato estatal (como ‘nuevo’ pacto social entre gobernantes y gobernados, 
en que la sociedad civil, supuestamente tuvo amplios espacios participativos), vinculando 
estos ejes en una relación orgánica, puesto que no existe proceso revolucionario (si así se 
quiere considerar a la Revolución Ciudadana) sin sujeto revolucionario. 
Por ende, la última parte del presente trabajo de investigación ha querido destacar la 
transcendencia de los sujetos políticos decoloniales para la transformación social y su 
importancia para la construcción de alternativas al nuevo modelo de dominación. En primer 
lugar, para la definición del sujeto político decolonial, he insistido en resaltar el carácter 
complejo y multidimensional de lo decolonial en la teoría política. Al mismo tiempo, he 
querido integrar los elementos del materialismo del marxismo a las dimensiones culturales 
y civilizatorias, pertenecientes a la ‘superestructura’; en efecto, en el presente estudio, 
ambas dimensiones constituyen elementos complementarios, necesarios para la 
configuración de una alternativa de oposición al sistema imperante (pos)neoliberal. 
En efecto, en el presente estudio, el sujeto político decolonial ha tenido en cuenta ambas 
dimensiones, incluyendo las problemáticas relativas a la base material del modo de 
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producción y el sistema de dominación de clase, pero al mismo tiempo incluir su ‘entorno’ 
hegemónico (normas, valores, cultura e ideología). 
En base a estas premisas, se ha elaborado una definición propia de sujeto político 
decolonial: en primer lugar, es un sujeto de clase que tiene en cuenta las relaciones y la 
dominación de clase presente en la sociedad y la correlación de fuerza tanto interna como 
externa; respecto a las relaciones de dominación capitalistas, es un sujeto anti-neoliberal y 
anti-capitalista que aspira a revertir el actual orden político-económico-social-cultural 
imperante a través de una transformación gradual pero radical de la sociedad; en ello, el 
sujeto político decolonial es anti-patriarcal porque también en la relación social hombre- 
mujer y en la repartición social del mundo laboral (división del trabajo), está el germen de 
la lucha de clase; en efecto, la marginalización sistemática y creciente de la mujer es el 
resultado de la profundización de las dinámicas del capitalismo neoliberal neocolonial y de 
su re-organización estructural: mediante la explotación de la mujer el capitalismo neoliberal 
se re-ajusta y se re-adapta perpetuando las contradicciones de clase. Asimismo, el sujeto 
político decolonial tiende también a la interculturalidad (crítica) y la transmodernidad, 
revertiendo las expresiones contemporáneas de la colonialidad del poder y superando los 
elementos (neo)coloniales del horizonte civilizatorio moderno-capitalista-colonial. El sujeto 
político decolonial es también ecologista radical porqué en la lógica de sometimiento de la 
naturaleza, prevalece un esquema antropocéntrico que tiende a legitimar y profundizar la 
brecha y, al mismo tiempo, la fractura metabólica entre hombre y naturaleza para la 
reproducción de la vida misma, estructura que pertenece al modelo antropocéntrico. El 
sujeto político decolonial es también latinoamericanista, porque aspira a la creación de un 
nuevo paradigma político, económico, social y cultural, promoviendo la integración de los 
pueblos de América Latina y expresando su solidaridad con los procesos políticos y sociales 
de los movimientos alternativos de América Latina. Finalmente el sujeto político decolonial 
es antihegemónico y, a la vez, contrahegemónico, no solamente respecto a la clase política 
y los sectores económicos dominantes de la sociedad (no se trata en efecto, solamente, de 
una sustitución de una élite con una nueva élite política) sino que aspira a la oposición 
radical al actual esquema de dominación. 
Según la evaluación crítica del proceso de la Revolución Ciudadana, se señala cómo a 
lo largo de los diez años en el poder se articule un nuevo modelo de hegemonía política, 
económica, social y cultural, cuyos rasgos, como se ha señalado en el presente trabajo 
indicarían un nuevo modelo de dominación, en vez de constituir un horizonte emancipatorio. 
La cuestión del sujeto político decolonial en el Ecuador de la Revolución Ciudadana 217  
 
 
Sobre la base de esta definición de sujeto político decolonial – plural, diverso y subalterno 
– he estudiado la relación entre los movimientos políticos y los sujetos sociales ecuatorianos 
y los gobiernos de Alianza PAIS, identificando una periodización que responde a diferentes 
fases. 
Mediante esta periodización, por un lado de los gobiernos de Alianza PAIS (identificando, 
principalmente tres sub-períodos), por otro lado una de los sujetos políticos decoloniales 
(en que se subrayan cinco fases), he tratado reconstruir la compleja relación entre la 
Revolución Ciudadana y los sujetos políticos decoloniales. En efecto, entrecruzando las dos 
periodizaciones, he podido caracterizar la evolución de la relación entre los gobiernos de 
Alianza PAIS y los sujetos políticos decoloniales, lo cual me ha llevado a sostener que, por 
un lado, se haya producido un desencanto y desilusión entre los sujetos políticos 
decoloniales y el ‘progresismo’ (por las mismas contradicciones de las políticas de Alianza 
PAIS), mientras que por el otro lado se han abierto escenarios conflictivos y antagonistas, 
que podrían inaugurar un nuevo momento anti-sistémico con lógicas de auto-organización 
y desde una perspectiva decolonial, en abierta oposición social a la propuesta política de 
Alianza PAIS. 
En este sentido se han caracterizado tres macro-períodos dentro del proceso de la 
Revolución Ciudadana: 1. Anti-imperialista y neo-constitucional (2006-2009), 2. Estado de 
seguridad y excepcionalismo  (2010-2013), 3. Realineamiento  o Realinderamiento (2014- 
¿2017?). Estas tres periodizaciones fueron construidas en base a las políticas públicas, 
políticas económicas y sociales, y finalmente en su relación con el sistema capitalista 
neoliberal global, siendo la última fase, la del realineamiento o realinderamiento, el 
momento que ha significado el retorno de las instituciones financieras (por ejemplo, el 
Banco Mundial y Fondo Monetario Internacional) y de la deuda financiera (con cambio de 
patrón de acumulación: República Popular China, en lugar de Estados Unidos, en una 
relación de nueva dependencia asimétrica, con algunos rasgos de ‘nuevo imperialismo’ 
colonial, que en línea con los planteamientos de Rosa Luxemburg, favorecen y se 
interconectan con los ciclos de acumulación capitalista: “el (otro) aspecto de la acumulación 
de capital se da entre el capital y las formas de producción no capitalistas. Este proceso se 
desarrolla en la escena mundial. Aquí reinan, como métodos la política (Nota del autor: 
neo)colonial, el sistema de empréstitos internacionales, la política de intereses privados, la 
guerra…Aparecen aquí, sin disimulo, la violencia, el engaño, la opresión y el pillaje. Por eso 
cuesta trabajo a veces discernir las leyes rigurosas del proceso económico entre la maraña 
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de violencia y porfías por el poder”. (Rosa Luxemburg, 1985, p. 113, op.cit. en Harvey, 2004, 
p. 111) 
Tambien, se han identificado cinco fases de los sujetos políticos decoloniales. En el 
trabajo se ha insistido en recalcar que los dos primeros momentos (1.Anti-sistémico 2. 
Articulación y composición del bloque contra-hegemónico) son anteriores a la fundación de 
Alianza PAIS, lo cual en alguna medida, refleja cómo la Revolución Ciudadana sea el 
producto de las luchas sociales y políticas (y civilizatorias) que se venían dando en el 
Ecuador, por lo menos desde el primer levantamiento indígena del Inti Raymi del junio de 
1990. Adicionalmente, sostengo que en la articulación y la composición del bloque contra- 
hegemónico se incluyan algunos de los principales potenciales decoloniales (Sumak 
Kawsay, Buen Vivir, Estado Plurinacional e interculturalidad, solo para mencionar algunos), 
que representaron el principal desafío contestatario y antisistémico, respecto al sistema 
moderno-colonial-neoliberal imperante en el Ecuador contemporáneo. Estos principios y 
algunas de las principales consignas de las luchas decoloniales ecuatorianas, fueron 
capitalizados políticamente y electoralmente por la naciente Alianza PAIS, que con el triunfo 
de 2006 emergió como proceso político, abriendo un espacio para el proceso constituyente 
de 2007-2008, culminado en la aprobación de la Nueva Constitución Política del Ecuador 
por medio de la Consulta Popular el 28 de septiembre de 2008. 
Sin embargo, se ha sostenido aquí que a pesar de la inclusión de estos principios 
revolucionarios y decoloniales en el nuevo pacto político y social (en la parte dogmática y 
formal de la Constitución), se produjo una ruptura progresiva entre el proyecto de la 
Revolución Ciudadana y los movimientos políticos y sociales, que al comienzo represento 
su base política, social y electoral, principalmente por las evidentes coincidencias 
programáticas y algunas afinidades ideológicas. 
La ruptura se explica en parte el resultado de las contradicciones del proceso de 
modernización capitalista inaugurado por Alianza PAIS puesto que, en primer lugar, el 
nuevo tipo de inserción en el mercado capitalista global produjo la profundización de la 
extracción de recursos naturales cuáles petróleo y minerales, así como la tecnificación de 
la agroindustria, y finalmente la creación de una potente red infraestructura para la 
exportación de productos primarios; ello va a generar una ruptura entre Alianza PAIS350 y 
 
350 Junto a ello, a lo largo del trabajo de investigación, se ha señalado la desconfianza nutrida por el propio 
Rafael Correa hacia la organización social – el miedo al pueblo – en que, públicamente menosprecia a los 
movimientos  sociales y  a  sus dirigentes (sea  ello  en  la denominación  de ‘poncho dorado’,  o de 
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la organización social, y especialmente, los sujetos políticos decoloniales, como principales 
obstáculos para la realización de su ambicioso programa. Por tanto, desde el oficialismo y 
desde el aparato estatal se van a constituir una serie de mecanismos y de estrategias para 
dividir, fragmentar, marginalizar y criminalizar a los sujetos inconformes con los planes 
políticos, económicos y civilizatorios de Alianza PAIS, cuyo efecto principal ha sido el 
debilitamiento de la organización social y el silenciamiento de las disidencias. 
Adicionalmente, frente a las posibles disidencias se van a crear organizaciones paralelas 
que sirvieron al oficialismo para auto-denominarse, frente a la opinión pública, como el 
‘gobierno de los movimientos sociales’: este momento va a corresponder a la tercera fase 
que denomino ‘institucionalización de los movimientos sociales, burocratización, cooptación 
y domesticación’ (2008-2013). 
Ambas estrategias: la política social y asistencial por un lado y la cooptación de las 
organizaciones sociales y de sus dirigentes, van a ser consideradas funcionales para la 
realización del proyecto económico y la legitimación del creciente híper-presidencialismo 
del régimen de Rafael Correa (ya encarnado en un régimen de excepcionalismo) y, a la vez, 
para edulcorar los efectos (perversos) de las políticas neo-extractivistas que van a sembrar 
cada vez con mayor insistencia y tenacidad a los territorios y a las comunidades indígenas, 
afro-descendientes y campesinas. Con la represión y criminalización de los inconformes, 
mediante la aprobación de un Código Orgánico Integral Penal que inaugura un clima de 
persecución política hacia las disidencias, mediante una legislación anti- terrorista que va a 
favorecer las detenciones arbitrarias y preventivas, mientras se pierde gradualmente la 
autonomía del poder judicial bajo la tutela de los intereses del Presidente Rafael Correa. El 
resultado de la criminalización va a ser el drástico aumento de los presos políticos y de los 
montajes judiciales. Este momento correspondera a la cuarta fase, que denomino 
‘Represión del gobierno y Criminalización de los movimientos sociales. Despolitización y 
desmovilización (2008-2013).351 
A partir de la apropiación por parte de Alianza PAIS de la agenda de los sujetos políticos 
decoloniales, se va a producir un desplazamiento epistemológico y semiótico, resignificando 
 
‘izquierdista/ecologista infantil’, como en la calificación de ‘terrorista’), así como en sus repetidas 
declaraciones eurocéntricas y racistas. 
351 Según los planteamientos teóricos del presente trabajo, no es casual que la tercera fase 
‘Institucionalización de los movimientos sociales, burocratización, cooptación y domesticación’ y la cuarta fase 
‘represión del gobierno a los movimientos sociales. Despolitización y desmovilización’ coexistan en el período 
2008-2013. 
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los símbolos y neutralizando su potencial decolonial y emancipador, a favor de un desarrollo 
capitalista moderno. Prueba tangible de eso sería la definición de ‘Planes de desarrollo para 
el Buenvivir’ o la ‘Minería para el Buenvivir’, que no solamente contradicen el espíritu 
decolonial, sino que en las palabras del Presidente del ECUARUNARI, Yaku Carlos Pérez, 
van a significar una ‘prostitución’ de estos principios, su progresivo vaciamiento epistémico. 
En efecto, estos principios, apropiados por el discurso hegemónico, van a perder su 
transcendencia al ser ser utilizados por Alianza PAIS para legitimar su política económica 
depredadora e invisibilizar los nuevos conflictos políticos y sociales que se multiplican. Por 
esta razón Alianza PAIS, emerge como un nuevo poder hegemónico, (tanto en las 
dimensiones económicas, políticas, sociales y culturales), que radicaliza su agenda 
(pos)neoliberal, renunciando definitivamente a la transformación revolucionaria, al 
subordinar en parte su proyecto económico a la inversión directa del gran capital chino 
(inserción internacional, debida principalmente al Consenso de los Commodities en primer 
lugar, mientras que a partir de la recesión de 2014, se profundiza la deuda pública 
ecuatoriana frente a China), mientras que a nivel interno se van a reposicionar los grandes 
grupos económicos nacionales (y contemporáneamente se crean nuevas corporaciones) 
quienes, en el balance de los diez años de Revolución Ciudadana, van a ser los principales 
ganadores de la ‘década ganada’. 
Es por ello que desde los sujetos políticos decoloniales, (en las palabras de Yaku Carlos 
Pérez), se trata de una ‘década usurpada’, una nueva década de despojo. Que tiene como 
consecuencia la despolitización y desmovilización de las clases subalternas, mediante 
procesos de cooptación y disciplinamiento social, o bien de criminalizacion de la protesta, 
lo que puede generar una enorme apatía política y desilusión frente al proceso de 
transformación social. Sin embargo, frente a la profundización del extractivismo, y la 
recolonización (de los territorios, de los sujetos y de la naturaleza) y al creciente 
autoritarismo (mediante híper-presidencialismo – en términos gramscianos – bonapartismo 
y cesarismo) del régimen de Rafael Correa, va a surgir un sujeto político decolonial que se 
va a oponer al discurso hegemónico y a las prácticas gubernamentales, afirmando su propio 
horizonte emancipatorio. Esta sería la quinta fase, que denomino ‘Búsqueda de autonomía 
y politización de la disidencia. ¿Construcción de alternativas? ¿Nueva fase antisistémica?’ 
(2013-¿2017?). Según este planteamiento, movimientos socio-territoriales, movimientos 
ecologistas radicales, movimientos feministas del sur, sindicatos autónomos y conflictivos, 
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junto al movimiento indígena y afro, constituirían las bases para esta subjetividad, en la 
configuración de alternativas decoloniales a Alianza PAIS. 
Lamentablemente, por los dispositivos de control y de vigilancia perpetrados por las 
autoridades estatales, junto a la persecución mediática (por efecto de las Sabatinas y los 
enlaces ciudadanos) y judicial (detenciones arbitrarias, preventivas), estas diferentes 
formas de subjetividad decolonial surgirán dispersas y fragmentadas, por lo cual, la libre 
expresión del disenso organizado y la búsqueda de nuevos caminos para la autonomía, 
serían fuertemente limitados. 
Eso hace que el balance de los diez años de la Revolución Ciudadana, desde el punto 
de vista de la organización social y de los sujetos decoloniales, sea definitivamente negativa 
y nefasta, dado que en el momento actual está prácticamente aniquilada y el clima de ‘caza 
de brujas’ haya fuertemente obstaculizado sus potencialidades, mientras que al interior del 
oficialismo, Alianza PAIS se encuentre en un momento de reflujo y de crisis identitaria. 
Recomponer y rearticular estas subjetividades al margen de la laceración producida por la 
Revolución Ciudadana no será una tarea fácil ni rápida, sino que necesitará restablecer, en 
primer lugar, un clima de (auto)confianza mutuo entre los diferentes actores; asimismo una 




5.0 Epílogo: una transición con equilibrios precarios 
El 19 de febrero de 2017, el candidato de Alianza PAIS Lenin Moreno no logra ganar las 
elecciones en la primera vuelta, obteniendo el 39,36%352 de las preferencias, 
correspondientes a 3.716.343 votos, mientras que su principal opositor, Guillermo Lasso, 
del Movimiento CREO un 28,09% y 2.652.403 votos.353 Estos datos denotan, por un lado 
una caída de consenso del Movimiento Alianza PAIS y su candidato, y por otro, la 
consolidación del candidato de la derecha: en efecto, en las elecciones presidenciales de 
2013, Rafael Correa había triunfado en la primera vuelta con un 57,17% de las preferencias 
y 4.918.482 votos, mientras que Guillermo Lasso había obtenido el 22,68% de las 
preferencias y 1.951.102 votos.354 Junto a ello, se registra el ‘retorno’ del Partido Social 
 
352 El sistema electoral ecuatoriano estipula que para ganar en primera vuelta sea necesario contar con un 
40% de preferencias y una diferencia de al menos 10 puntos de porcentaje de su inmediato perseguidor. 
353 Datos disponibles en la página: https://resultados2017.cne.gob.ec/frmResultados.aspx 
354 Datos disponibles en la página: http://resultados2013.cne.gob.ec/Results.html?RaceID=1&UnitID=1&IsPS=0&LangID=0 
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Cristiano, con la candidata Cynthia Viteri Jiménez con el 16,32% y 1.540.903 de los votos. 
Estas preferencias, en la segunda vuelta confluyen en el candidato del Movimiento CREO, 
lo cual contribuyó, en buena medida, a que esta tuviera un resultado ambiguo. 
Tras el precario triunfo de Lenin Moreno en el balotaje del 2 de abril de 2017,355 Alianza 
PAIS se mantiene como la primera fuerza política del Ecuador (en las elecciones legislativas 
había obtenido 74 escaños en la Asamblea Nacional), pese a una importante caída de 
consensos, señal de una hegemonía en declive.356 La exigua diferencia de votos va a ser 
impugnada por el Movimiento CREO y sus seguidores, por lo cual, no reconocerán los 
resultados de las elecciones (mientras que todos los organismos internacionales presentes 
en las elecciones, inclusive la Organización de Estados Americanos, respaldarán la 
transparencia del proceso) y, en los días que siguieron a la segunda vuelta, se van convocar 
diversas manifestaciones callejeras, en que se denunciaba el fraude electoral. La ola 
contestataria y las movilizaciones de las oposiciones de la derecha se van a mantener sin 
embargo, fundamentalmente pacíficas y, a la par, se desvanecerán en pocas semanas con 
el retorno a la ‘normalidad’ institucional, mientras se abre el inicio de una estrategia de 
‘oposición responsable’357 (que no recurra a la violencia), declarada por sus mismos 
dirigentes políticos. Desde la perspectiva de los partidos de la derecha, se puede afirmar 
que por medio de este viraje táctico, se logran mayores concesiones y beneficios del poder 
ejecutivo, por su disposición a negociar y a transar por medio del diálogo nacional, para 
superar el impasse político producto de las elecciones y la polarización. 
Por otro lado, la frágil victoria del oficialismo va a significar el progresivo desgaste de la 
maquinaria político-electoral Alianza PAIS después de catorces triunfos consecutivos desde 
2006, entre procesos electorales y plebiscitarios. Al mismo tiempo, ello expresa el 
debilitamiento de las bases del movimiento, debido a la elección de un candidato 
 
 
355 En efecto, el candidato de Alianza PAIS se impuso a la segunda vuelta por una exigua diferencia de 
preferencias, con un 51,15% y 5.060.424 votos, mientras que su adversario obtuvo el 48,85% y 4.833.828 
votos. Datos recuperados en la página: http://www.eleccionesenecuador.com/resultados-elecciones.php 
356 ‘La victoria electoral de Lenín Moreno fue más que el fruto de una disputa con base en la correlación de 
fuerzas, el fruto de una disputa con base en una correlación de debilidades. El nuevo gobierno es consciente 
que tras su ajustadísimo triunfo lo que ha conseguido es ganar tiempo y es ahora cuando le toca 
readecuarse al cambio de ciclo. No tiene otra opción, pues mantenerse políticamente en los ámbitos de las 
fuerzas residuales de Alianza PAIS le llevaría tan solo a gestionar la curva descendente de una hegemonía en 
declive’. Esta es la opinión de Decio Machado, en una entrevista publicada el 08 de junio 2017 en la página: 
http://deciomachado.blogspot.com.co/2017/06/la-sociedad-ecuatoriana-sigue.html 
357 Esta fue la expresión usada por el Asambleísta del Movimiento CREO, Byron Vinicio Suquilandia, en el marco 
de la entrevista que se realizó en la Asamblea Nacional del Ecuador. Entrevista a Suquilandia, p. 3 
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presidencial que no tenía el mismo appeal del líder Rafael Correa.358 Estos resultados, tanto 
de la primera como del balotaje, van a demostrar también la emergente fuerza electoral de 
Guillermo Lasso y del Movimiento CREO que se empieza a consolidar como segunda fuerza 
política en el Ecuador, gracias a la alianza con el partido SUMA359, y con un importante 
respaldo entre los sectores populares e inclusive entre los opositores desde los 
movimientos sociales e indígenas, decididos a votar para cualquier candidato que no 
representara la continuidad de Alianza PAIS.360 
Dado el resultado incierto de las elecciones presidenciales del Ecuador de 2017, es 
posible que el cambio del mando presidencial pueda inaugurar un período complejo y un 
escenario que puede profundizar la polarización política, inclusive por medio de una 
desestabilización por la fuerza de las movilizaciones callejeras. Sin embargo, superadas las 
manifestaciones callejeras de las primeras semanas desde las oposiciones de la derecha, 
la verdadera disputa política no se da entre la derecha política y económica ecuatoriana 
(con la cual se estableció un diálogo y una negociación en los temas sensibles impugnados 
por los detractores del correísmo), sino que se revela en la trama interna de Alianza PAIS, 
lo cual va a complicar sensiblemente la transición política, restringiendo el margen de 
maniobra del presidente Lenin Moreno. En efecto, a pesar de que el expresidente Correa 
pertenece al partido Alianza PAIS y que Lenin Moreno hubiera sido vicepresidente de la 
república en el período 2009-2013, el cambio de gobierno se manifestó, desde el comienzo, 
en una disputa entre las dos personalidades, como la expresión de dos formas de entender 
la política y de formas de gobernar, aparentemente opuestas. 
Sorprendentemente, esta confrontación se va a develar más rápidamente de lo previsto, 
por medio de una creciente tensión interna al Movimiento Alianza PAIS que, inclusive, alteró 
los equilibrios del poder ejecutivo; en efecto, frente a las primeras medidas del nuevo 
presidente y a sus primeros intentos de demarcarse del ‘continuismo’, ya a partir del 5 de 
julio de 2017, el anterior mandatario, Rafael Correa abrió oficialmente la contienda con su 
sucesor, declarando: ‘Es ingrato y mediocre tratar de diferenciarse de mi gobierno (…) Si 
 
358 Rafael Correa finalizó el mandato con un índice de aprobación del 62% (Telesur, Mayo 2017) 
359 En las elecciones de 2013, el partido SUMA concurrió con su candidato, obteniendo el 3,90% de las 
preferencias y 335.532 votos. En cambio, en las elecciones de 2017, el partido se alió al Movimiento CREO. 
Cfr. datos elecciones presidenciales de 2013 y 2017. 
360 En el trabajo de campo, en diversas entrevistas se constató la disponibilidad de algunos sectores de 
movimientos sociales e indígenas en apoyar al candidato Guillermo Lasso. Sin embargo, esta posición no es 
compartida por todos los dirigentes y los militantes de aquellas organizaciones que veían en el respaldo al 
candidato del Movimiento CREO, una contradicción política e ideológica. 
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quieres cambiar tu estilo, cambia, pero no hagas de ese cambio el centro de tu gestión de 
Gobierno, no tiene sentido’.361 Estas palabras, en aquellos días, sorprendían a la mayoría 
de los observadores del proceso ecuatoriano, en cuanto el sucesor Lenin Moreno había 
sido nombrado por el mismo Rafael Correa.362 
Sin embargo, estas declaraciones poco más de un mes de la ‘sucesión’ presidencial van 
a contribuir a profundizar la confrontación cada vez más tenaz y explícita entre las dos 
facciones, ‘correístas’ y ‘leninistas’. Junto a ello, el tono de la confrontación entre los dos 
mandos se va a volver más directo y agudo. En efecto, el ex mandatario va a comenzar una 
campaña denigratoria ante su sucesor, calificándolo de ‘desleal’ y ‘traidor’. En el marco de 
una invitación por las celebraciones de los 150 años de la Universidad Nacional de 
Colombia, Rafael Correa declaró en una entrevista: “Hemos ganado las elecciones, pero es 
peor de que si las hubiéramos perdido porque se está aplicando todo el programa de la 
oposición, están persiguiendo a nuestra gente, y están convocando una Consulta Popular 
en la que no sabemos que van a preguntar”. 363 
Con estas declaraciones, se intensificó el enfrentamiento, cada vez más despiadado, 
entre Rafael Correa y su sucesor Lenin Moreno. Para identificar algunas de las chispas que 
provocaron la disputa entre las dos personalidades, es necesario considerar una 
multiplicidad de elementos que contribuyeron a la paulatina ruptura. En primer lugar, por las 
diferencias de estilo de gobierno e inclusive de personalidades; en efecto, mientras Rafael 
Correa, encarnaba la figura del líder carismático y, por ende, expresaba un estilo caudillista 
que tendía a la polarización y a la confrontación, principalmente hacia sus opositores, al 
contrario Lenin Moreno aparecería más conciliador y se demostraba mayormente proclive 
al diálogo con las diferentes fuerzas políticas, sociales y económicas del país. 
Vinculado a ello, la gestión del partido-movimiento Alianza PAIS, bajo la visión de Rafael 
Correa (excepto la retórica) se había convertido en un aparato que respondía a los intereses 
 
361 Entrevista a Rafael Correa publicada por Telesur el 5 de julio de 2017, disponible en la página: 
http://www.telesurtv.net/news/Rafael-Correa-Es-ingrato-tratar-de-diferenciarse-de-mi-Gobierno- 
20170705-0073.html 
362 La mayoría de los analistas ecuatorianos considera que Rafael Correa aspirara a coronar a Jorge Glas 
como su posible sucesor; sin embargo, las encuestas y los sondeos pre-electorales no veían muchas 
posibilidades de que éste triunfara, principalmente por las primeras señales de los escándalos de Odebrecht 
que lo involucraban directamente. Por esta razón, Rafael Correa habría optado por nombrar a Lenin 
Moreno. 
363 El texto de la entrevista de Rafael Correa para la Revista Semana, publicado el 24 de septiembre de 2017, 
está disponible en la página: http://www.semana.com/mundo/articulo/me-siento-totalmente-traicionado- 
rafael-correa/541601 
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y al estilo personalista de su líder fundador, mientras que para su sucesor Lenin Moreno 
era necesario conquistarse un espacio y recomponer una base política y social dentro el 
partido, inclusive por el vacío simbólico dejado por la figura de Rafael Correa. En efecto, 
tras las declaraciones del expresidente Rafael Correa y la abierta confrontación con Lenin 
Moreno, una brecha entre las dos figuras se extendió al partido Alianza PAIS, provocando 
una creciente sectarización entre sus integrantes. 
Aparentemente, la apertura del gobierno de Lenin Moreno por medio del ‘gran diálogo 
nacional’ (una contradictoria364 apertura tanto a los movimientos sociales, in primis la 
CONAIE así como a los grupos económicos y políticos de la derecha neoliberal), tenía la 
intención de inaugurar una nueva temporada política ya no fundada en un clima de odio y 
confrontación, sino aspiraba a recomponer – por medio de la unidad nacional – el tejido 
social fuertemente desarticulado tras los diez años de ‘correísmo’. Por eso, es necesario 
aquí destacar que el llamado al ‘diálogo nacional’ del presidente Moreno correspondía 
también a una táctica para bajar la ‘temperatura política’ y la aliviar la polarización elevada, 
producto del estilo de gobierno de Rafael Correa, así como para recuperar márgenes de 
maniobra, de gobernabilidad y credibilidad política frente al pueblo ecuatoriano tras el 
precario triunfo electoral. 
Sin embargo, al abrirse espacios y mesas de concertación con amplios sectores sociales 
y políticos, aparecieron con mayor fuerza las divergencias con Rafael Correa. En efecto, el 
exmandatario empezó a expresar su profundo desacuerdo, sosteniendo que por medio del 
‘diálogo nacional’ se estuviera entregando nuevamente el país a la partidocracia y a los 
grupos económicos dominantes lo que, para el, conduciría a implementar el programa 
político y económico de las oposiciones de la derecha, en lugar de continuar con el proceso 
‘revolucionario’ inaugurado en 2007. En particular, Rafael Correa desaprobó que su sucesor 
hubiese acogido algunas de las demandas políticas y económicas desde las oposiciones, 




364 “Moreno se reunió con los banqueros y les ofreció la administración del llamado dinero electrónico; con 
los dueños de los medios privados de comunicación y entregó los medios públicos a periodistas identificados 
con la oposición de derechas; con organizaciones sociales y líderes políticos de posturas absolutamente 
adversas a Correa y con ellos llegó a acuerdos que desdecían todo lo que su antecesor había proclamado y 
ejecutado como su política social y partidista”. Extraído del artículo de Orlando Pérez, Ecuador: ¿restauración 
conservadora o reforma montecristina? Publicado el 6 de octubre en la página de Telesur, disponible en: 
https://www.telesurtv.net/opinion/Ecuador-Restauracion-conservadora-o-reforma-montecristina- 
20171006-0030.html 
La cuestión del sujeto político decolonial en el Ecuador de la Revolución Ciudadana 226  
 
 
Constitución y algunas reformas a las políticas implementadas durante los diez años de 
Revolución Ciudadana. 
La Consulta Popular, una de las principales demandas de las oposiciones (tanto de 
derecha como las oposiciones de izquierda al correísmo), abrió una serie de cuestiones 
espinosas para el nuevo gobierno, entre otras cosas, porque ponía en la mesa el legado y 
la herencia de la Revolución Ciudadana. En primer lugar la reelección indefinida que es una 
batalla política fundamental para los seguidores de Rafael Correa para su posible retorno 
en las elecciones de 2021. En segundo lugar entran dos temas cercanos a los movimientos 
indígenas y ecologistas, es decir, la ‘reducción de la zona de explotación del Yasuní-ITT’ y 
‘la restricción de la minería metálica en áreas protegidas y ciudades’; en tercer lugar, 
algunas preguntas relativas a la transparencia económica (derogación de la Ley de 
plusvalía) y judicial (castigo político para los corruptos), junto al cese del Consejo de 
Participación Ciudadana. Básicamente, a través de la formulación ambigua365 de las 
preguntas de la Consulta Popular, el gobierno entiende acumular un consenso político 
propio, tanto entre los sectores de izquierda366, indígenas367 y ecologistas368, así como en 
las fuerzas opositoras de derecha369, desligándose de las herencias del correísmo. En 
efecto, bajo esta formulación equívoca de las preguntas, la mayoría de aquellos sectores 
opositores estarían dispuestos a apoyar al presidente Lenin Moreno, inclusive para avanzar 




365 Es evidente en los casos de la disminución del área de explotación del Yasuní-ITT, así como en el caso de 
restringir la minería que se trate de algunos escamotages que no cambien sustancialmente los planes de 
explotación de los recursos naturales en el Ecuador; para mayores informaciones es posible consultar el 
artículo publicado el 24 de octubre en el periódico El Telégrafo, disponible en la página: 
http://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/economia/8/las-areas-concesionadas-no-se-veran-afectadas-de- 
aprobarse-la-consulta 
366 Desde algunos sectores de la izquierda se ha llamado a un ‘Sí condicionado’ o ‘Sí selectivo’ que ‘permita 
continuar la lucha en los otros terrenos y mantener una política de exigencias’. Esta es la posición de Napoleón 
Saltos, Viraje estratégico, publicado el 6 de noviembre de 2017, disponible en la página: 
https://lalineadefuego.info/2017/11/09/viraje-estrategico-por-napoleon-saltos-galarza/ 
367 El 13 de noviembre, algunos representantes de la CONAIE se han reunido con el presidente Lenin Moreno, 
declarando el respaldo de la organización indígena para la Consulta Popular. Extraído de un artículo publicado 
el 13 de noviembre de 2017 en el periódico El Telégrafo, disponible en la página: 
http://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/politica/1/conaie-apoya-la-consulta-popular 
368 Entre estos sectores, hay algunas corrientes que de manera similar a la izquierda apoyan a un ‘Sí 
condicionado’ y otras que mantienen mayores salvedades, debidas principalmente a la desconfianza en torno 
a los temas sensibles al ecologismo y a la defensa de los territorios afectados por la minería y la explotación 
petrolera. 
369 El principal representante de la oposición política, Guillermo Lasso ha declarado el 3 de octubre su apoyo 
a la Consulta Popular. 
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El llamado a la Consulta Popular, naturalmente, ha sido interpretado por Rafael Correa 
como el intento de desmantelamiento370 de los principios y los fundamentos de la 
Revolución Ciudadana y, por ende, una prueba de ‘traición’ que se está consumiendo desde 
el nuevo gobierno. 
Adicionalmente, se podría decir que el gobierno de Lenin Moreno intentó negociar con 
todas las fuerzas políticas, sociales y económicas del país: según Stalin Herrera, ‘de 
momento, el nuevo gobierno está negociando con dios y con el diablo, pero ese escenario 
seguramente se decantará en el primer ajuste de gabinete cuándo podremos ver hacia 
dónde se termina de encaminar la política del nuevo gobierno’. 
Según Decio Machado, por medio del diálogo, el gobierno intentó recuperar relaciones 
con los sectores ‘perdidos’: ‘toda definición de identidad parte de la diferencia y eso es el 
principio estratégico básico sobre el que se articuló la narrativa neopopulista durante el 
llamado ciclo progresista. En Ecuador esta circunstancia asumió elevados grados de 
irracionalidad y desgaste político, pues terminaron abriéndose frentes paralelos de 
conflictos con la prensa, los sectores productivos, los sindicatos, el movimiento indígena e 
incluso con sectores políticos que en algún momento fueron sus aliados. Entiendo que el 
presidente Lenin Moreno busca recuperar la iniciativa política y el sentido común perdido 
por el correísmo en su última fase, superando así el estadio anterior mediante la generación 
de diálogos que permitan cicatrizar heridas que en muchos casos fueron innecesarias.’371 
Asimismo, en la definición amplia del diálogo, Rafael Correa ha expresado su 
desaprobación total hacia la apertura y el acercamiento del presidente Lenin Moreno con la 
CONAIE372, a través de la concesión de algunos indultos373 para los numerosos dirigentes 
y activistas criminalizados a lo largo de los diez años de Revolución Ciudadana y, finalmente 
 
370 Esta posición se encuentra expresada en el artículo de Daniel Tapia, Lenin Moreno, el ‘Gorbachov’ 
ecuatoriano desmantela la Revolución Ciudadana, publicado el 27 de septiembre de 2017, disponible en la 
página: https://mundo.sputniknews.com/firmas/201709271072697709-ecuador-rumbo-politico-nuevo/ 
371 Decio Machado, La sociedad ecuatoriana sigue tremendamente desequilibrada a favor de sus sectores 
privilegiados¸ http://deciomachado.blogspot.com.co/2017/06/la-sociedad-ecuatoriana-sigue.html 
372 Adicionalmente, es necesario constatar que el dirigente Humberto Cholango se incorporó al gobierno de 
Lenin Moreno, aceptando la Secretaría del Agua 
373 Es aquí preciso constatar que el gobierno de Lenin Moreno no aprobó una ley de amnistía, según las 
reivindicaciones del movimiento indígena y de los demás sectores que sufrieron la criminalización del régimen 
de Rafael Correa; al contrario, el poder ejecutivo examinó caso por caso los procedimientos judiciales, 
aprobando en algunos casos un decreto de indulto. Sin embargo, para el movimiento indígena, las 
organizaciones sociales y de derechos humanos, el decreto de indulto políticamente no tiene la misma 
transcendencia de la amnistía. (informaciones extraídas de las entrevistas a Luís Macas, David Cordero, Katy 
Betancourt, CEDHU, Acción Ecológica y Colectivo de Geografía Crítica) 
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la entrega de su sede en comodato de uso para una duración de 100 años; en efecto, la 
maniobra fue calificada por Rafael Correa como “otro innecesario desaire a mi gobierno. 
Estrategia de ‘diferenciarse’ no solo es desleal, es mediocre”.374 Las medidas del presidente 
Lenin Moreno eran entonces inconcebibles, puesto que sobre estos asuntos se había 
consumido en parte el origen de la ruptura definitiva de la Revolución Ciudadana con la 
misma organización indígena. 
Otra importante discordia concierne la transparencia y la batalla en contra de la 
corrupción que el nuevo presidente habría emprendido, inclusive para recuperar aumentar 
su credibilidad política frente al electorado. Asimismo, esta batalla se reflejaría adentro de 
su propio ejecutivo y del partido Alianza PAIS ya que el vicepresidente Jorge Glas, uno de 
los principales correístas en el actual ejecutivo, ha sido destituido y luego encarcelado por 
el escándalo de Odebrecht, principalmente por la corrupción en la negociación de los 
contratos millonarios con la República Popular China. Según las investigaciones 
preliminares conducidas por la Fiscalía, el vicepresidente ecuatoriano habría recibido 13,5 
millones de USD en coimas por parte de Odebrecht para la adjudicación de cinco contratos 
entre 2012 y 2016.375 Respecto a la investigación de la Fiscalía, la posición de Lenin Moreno 
evolucionó rápidamente; al comienzo empezó a desmarcarse políticamente, tratando de 
mantener una aparente neutralidad;376 sin embargo, mientras acrecían las posibilidades de 
un juicio, maduró la decisión política de revocar las funciones del vicepresidente y, con ello, 
la aceptación de facto de su encarcelamiento. 
Como era de esperar, dicha decisión ha agudizado la disputa de poderes entre los 
‘leninistas’ y los ‘correístas’, tanto al interior de la dirigencia del partido Alianza PAIS, como 
en las bases sociales en el oficialismo, provocando una polarización interna al movimiento. 
En efecto, Rafael Correa ha expresado abiertamente su respaldo al vicepresidente Glas.377 
 
 
374 Esta frase fue publicada en un Tweet del expresidente Rafael Correa, el 04 de julio de 2017: 
https://twitter.com/MashiRafael/status/882409461398331400 Es importante aquí destacar que Twitter ha 
sido un importante canal para ambos mandos para intercambiarse acusaciones e inclusive insultos. 
375 Información extraída de El Comercio del 9 de noviembre de 2017, disponible en la página: 
http://www.elcomercio.com/actualidad/fiscalia-coimas-jorgeglas-millones-odebrecht.html 
376 En ello jugó un ponderado análisis de intereses y cálculos políticos: por un lado, al comienzo no era 
conveniente desmarcarse inmediatamente de su vicepresidente, y de esta manera enemistarse a los 
seguidores de Rafael Corra; por otro, desde una perspectiva política y de realpolitik, el posible juicio de Glas 
llevaba el riesgo de arrastrar su frágil gobierno en un vórtice. 
377 En ello, juegan diferentes intereses y cálculos políticos: en primer lugar Glas es uno de los principales 
‘correístas’ en el gobierno; adicionalmente, las acusaciones en contra de Glas y el escándalo Odebrecht 
podrían involucrar, en un segundo momento, el mismo Correa; finalmente, en el respaldo inclusive emocional 
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Es preciso aquí afirmar que buena parte de las organizaciones sociales, indígenas y de 
izquierda, así como la derecha política apoyen el presidente en la moción para el juicio del 
vicepresidente Glas. 
Al mismo tiempo, dentro de Alianza PAIS, habría una recomposición de los equilibrios378 
internos del partido, con un apoyo creciente en favor del presidente Lenin Moreno.379 Por 
esta razón, se considera que los destinos de los equilibrios internos de Alianza PAIS puedan 
cambiar en base a la evolución del juicio al vicepresidente, con un posible efecto arrastre, 
a favor del presidente Lenin Moreno. 
Junto a ello, a los pocos meses, aparecían muy evidentes las diferencias de gobierno 
entre Rafael Correa y su sucesor Lenin Moreno, ya no solamente por la personalidad 
política, sino por las mismas orientaciones de las políticas públicas y el legado político y 
económico de los diez años de la Revolución Ciudadana. En efecto, la tensión ha acrecido 
por la difícil situación económica del Ecuador y, en particular, por la herencia económica de 
los diez años de la Revolución Ciudadana. Esta disputa se ha expresado en una ‘guerra de 
cifras’ entre los datos económicos presentados por el exmandatario, que declaró haber 
dejado la ‘mesa servida’ y una recuperación económica importante y un superávit comercial, 
mientras que para el presidente Lenin Moreno se heredaba un país en crisis con una deuda 
alarmante. 
En efecto, a lo largo de los diez años de la Revolución Ciudadana, la deuda externa trepó 
en 150 por ciento (a 25.680 millones de dólares, 26,3 por ciento del PIB) en la última década 




manifestado al vicepresidente Glas, Correa se juega la posibilidad de conducir una batalla política y una 
campaña para abrir el camino a su retorno para la reelección en las presidenciales de 2021. 
378 En este sentido, el 1ro de noviembre de 2017, las facciones correístas al interior Alianza PAIS intentaron un 
golpe de mano hacia Lenin Moreno, decretando su expulsión de la presidencia del partido. Sin embargo, esta 
medida no tuvo los resultados esperados y de facto no tuvo particulares implicaciones políticas, sino alimentar 
la discordia entre las dos facciones en disputa. 
379 De los 74 Asambleístas de Alianza PAIS, habrían tres principales corrientes: 44 serían ‘leninistas’ (o 
traidores, según la denominación de los seguidores del exmandatario), 18 ‘correístas’, y 12 ‘ni chicha ni 
limonada’ (un grupo gelatinoso y tácticamente amorfo dentro de la nomenclatura de Alianza PAIS), es decir 
el así como lo expresa un artículo de El Telégrafo del 05 de noviembre de 2017, disponible en la página: 
http://www.eltelegrafo.com.ec/noticias/punto-de-vista/1/44-morenistas-18-correistas-12-mutantes-crisis- 
de-ap 
380 Datos extraídos del artículo Moreno asumió la presidencia¸publicado en el periódico Pagina12, el 25 de 
mayo 2017, disponible en la página: https://www.pagina12.com.ar/39896-moreno-asumio-la-presidencia- 
de-ecuador 
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crudo, principal producto de exportación, cayó del récord de 98 dólares por barril en el 2012 
a 35 en el 2016. 
En base a otros datos económicos, ‘entre enero de 2007 y abril de 2017 la deuda externa 
pública ecuatoriana creció de 10 a casi 27 mil millones de dólares (aumento de 20% a 26,7% 
del PIB), mientras que la deuda interna aumentó de 3,2 a casi 14 mil millones de dólares 
(aumento de 6% a 14% del PIB).381 Según estas cifras, ‘el gobierno de Correa terminó con 
una deuda pública externa e interna mucho mayor a aquella con la que empezó (tanto en 
monto como en proporción) y en un proceso en donde la transparencia estuvo ausente... 
en contra de lo que había sido el objetivo de la comisión de auditoría de la deuda con la que 
se inició el gobierno del propio Correa. Y, por cierto, ante la falacia de que se puede adquirir 
cualquier monto de deuda, debemos mencionar que no es lo mismo adquirir sobre todo 
deuda en moneda local a adquirir deuda en dólares’.382 
En base a los datos aquí presentados sobre la recesión económica y el endeudamiento, 
sobresale una diferente interpretación sobre la llamada ‘década ganada’ de la Revolución 
Ciudadana, así como deriva un margen de maniobra limitado para el presidente Lenin 
Moreno. En este sentido, frente a la grave crisis económica que vive el Ecuador, debida 
principalmente a la caída de los precios de los Commodities y al retorno de la deuda eterna, 
una de las primeras medidas del nuevo presidente fue el anuncio de medidas de 
austeridad383, así como el mantenimiento de la dolarización de la economía, que afronta 
problemas por la falta de divisas. (Cfr. Capítulo II). 
Si hasta aquí se han señalado los elementos de diferencia y divergencia entre las dos 
administraciones, es necesario también identificar las numerosas continuidades entre el 
régimen de Rafael Correa y de su sucesor. En primer lugar, justamente en el terreno 
económico, si bien el actual presidente se haya desmarcado de las políticas económicas 
de Rafael Correa (inclusive denunciando la grave situación económica) y haya hecho de la 
transparencia su batalla en contra de los excesos registrados en la década 2007-2017, 
asimismo el modelo económico de la Revolución Ciudadana no está actualmente en 
 
 
381 Estos datos son presentados en el artículo de Alberto Acosta y John Cajas Guijarro, No somos idiotas: ¡hace 
rato que estamos en crisis!, publicado el 15 de julio de 2017, disponible en la página: 
http://www.rebelion.org/noticia.php?id=229159 
382 Ibid. 
383 En este orden de ideas, el 06 de septiembre de 2017, el presidente Lenin Moreno firmó el Decreto de 
Austeridad, disponible en la página: http://www.elcomercio.com/actualidad/decreto-austeridad-reduccion- 
sueldos-vacantes.html 
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discusión; en efecto, hasta el momento, ‘quizá con ligeras variaciones debido a la 
complicada situación económica que atraviesa el país. Es decir, lo que se promueve desde 
el ejecutivo son cambios cosméticos que permitan la supervivencia de un capitalismo 
dependiente con graves carencias estructurales, garantizando la acumulación de capital y 
la rentabilidad de los diferentes sectores de la burguesía.’384 
Asimismo, en el anuncio de una ‘Gran Minga Agropecuaria’ para el mes de octubre de 
2017, no habría tenido el efecto de producir un cambio sustancial en la política agraria de 
la Revolución Ciudadana en dirección de una ‘soberanía alimentaria’; en efecto, según 
Stalin Herrera, ‘el nuevo gobierno, con la Gran Minga Agropecuaria, con el aplauso y 
participación de las organizaciones indígenas campesinas, repite el mismo proceso, 
fomenta el viejo modelo y cede a los intereses del agronegocios.’385 En efecto, no habría 
ninguna medida concreta para contrarrestar el proceso de contrarreforma agraria (descrito 
en el capítulo II), la reprimarización de la agricultura así como la dependencia de la 
demanda externa (en ello, no hay un viraje significativo en relación a la firma de tratados de 
libre comercio. Al contrario, el mismo presidente Lenin Moreno declaró estar disponible a la 
negociación de nuevos tratados de libre comercio); a la vez, no habrían medidas para limitar 
la concentración de la propiedad de la tierra así como para frenar la creciente precarización 
laboral (producto también de una visión del ‘campo sin campesinos’). En este sentido, la 
Gran Minga Agropecuaria no representaría un viraje sustancial ya que sería ‘un poco más 
de lo mismo: a nombre de la deuda con los campesinos e indígenas, el Estado subvenciona 
el proceso a través del cual los pequeños agricultores se incorporan a las cadenas 
agroindustriales.’386 
Entre las continuidades enmarcadas en el modelo económico, vuelve a proponerse un 
escenario de posible conflictividad social y territorial. Es singular, en este sentido, que el 
primer conflicto que vive el gobierno de Lenin Moreno sea nuevamente387 en Dayuma (cfr. 
Capítulo I), donde a partir del 26 de agosto 2017, se articuló una fuerte movilización que 
 
384 Miguel Merino, Cambio de gobierno, continuidad del modelo, publicado el 02 de agosto de 2017, 
disponible en la página web: https://lalineadefuego.info/2017/08/02/cambio-de-gobierno-continuidad-del- 
modelo-por-miguel-merino/ 
385 Stalin Herrera, Recambios de la Revolución Ciudadana y continuidad conservadora, artículo publicado el 
06 de octubre de 2017, disponible en la página: https://lalineadefuego.info/2017/10/06/ecuador- 
recambios-de-la-revolucion-ciudadana-y-continuidad-conservadora/ 
386 Ibid. 
387 Para mayores informaciones y la cronología del conflicto de Dayuma entre agosto y septiembre de 2017, 
consultar: David Suárez, Dayuma otra vez!, publicado el 06 de septiembre en la página 
https://lalineadefuego.info/2017/09/05/dayuma-otra-vez-por-david-suarez-ch/ 
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empezó por al deterioro de las condiciones laborales388 en el sector petrolero y por la 
difusión de tercerización y subcontratación, con el apoyo de las comunidades Shuar de la 
zona y los gobiernos parroquiales. La paralización del bloque 61 se mantuvo hasta el 6 de 
septiembre, día en que se logró una negociación con la empresa franco-estadounidense 
Schlumberger y las empresas subcontratistas. Mientras tanto, en otras partes del país, la 
ofensiva de la minería a gran escala amenaza a los territorios y a las comunidades 
indígenas y rurales, reproduciendo las desigualdades y el despojo ecológico de la década 
anterior; el ejemplo más reciente sería la resistencia anti-minera y los enfrentamientos con 
la policía, así como las agresiones y las amenazas en la comunidad de Río Blanco, en 
Azuay.389 
En este orden de ideas, la continuidad en el modelo económico – jamás puesto en 
discusión – así como la perpetuación del despojo territorial y ecológico, pondrían en riesgo 
las precarias condiciones para el mantenimiento del diálogo con los sujetos políticos 
decoloniales. Así las cosas, por efecto de esta misma contradicción, entre los sujetos 
políticos decoloniales, no hay una gran ilusión frente al ‘gran diálogo nacional’ y con toque 
de desconfianza y escepticismo, se espera más bien una continuidad en las políticas 
públicas del nuevo gobierno. Mientras tanto, aquellas subjetividades que han sufrido los 
efectos del correísmo tratan retomar el respiro, reorganizarse y re-acumular fuerzas, 
después de una década de persecución y silenciamiento, y, consecuentemente, re- 
articularse y preparar en conjunto – desde abajo y a la izquierda – las nuevas ofensivas en 











388 Los principales orígenes de las reivindicaciones serían: ‘la extensión de la jornada laboral (más de 13 horas) 
por una remuneración que no supera el salario mínimo de 386$. Otra razón más que acompañó el paro, fue 
el trato despótico y discriminatorio impartido por los gerentes de la empresa hacia los trabajadores, en 
particular los sufridos por los trabajadores indígenas, objetos de constantes insultos y expresiones de 
desprecio racistas’. Informaciones extraídas del artículo de Japhy Wilson y Sofía Jarrín, Viva el paro Crónica de 
la lucha de Dayuma, publicado el 13 de septiembre de 2017, disponible en la página: 
https://lalineadefuego.info/2017/09/13/viva-el-paro-cronica-de-la-lucha-en-dayuma-por-japhy-wilson-y- 
sofia-jarrin/ 
389 Un monitoreo constante de los conflictos mineros en el Ecuador es disponible en la página: 
https://www.ocmal.org/category/noticias/ecuador/ 
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